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&%  Mif  §1* 

En  este  euadernito  está  compilada,  en  cinco 
tratados,  la  explicación  del  verbo  sustantivo 
^sum,  es,  fui y  y  sus  once  compuestos:  Los  Conju- 
gados: Oiarte  menor,  llamado  comunmente  en 
las  aulas  "Coreuera;"  y  Oiarte  mayor  por  el 
maestro  Tomas  García  . — El  fin  de  la  publica- 
ción de  esta  obrita,  es:  que  el  joven  cursante  no 
tenga  que  peregrinar  mucho,  en  varias  obras, 
los  interesantes  preceptos  de  las  oraciones  lati- 
nas de  Mínimos,  y  que  tanto  el  Preceptor  como 
el  cursante  tengan  mas  facilidad  en  la  enseñan- 
za y  aprendisaje. — Si  esta  obrita  es  de  alguna 
utilidad  á  la  juventud  que  a  tan  sabio  y  com- 
pleto idioma  se  dedique,  debe  atribuirse  sü  im- 
portancia á  las  fuentes  de  donde  han  sido  to- 
madas las  doctrinas  casi  literalmente,  en  espe- 
cial, las  dos  ultimas  partes.  Las  obras  que  se 
han  tenido  á  la  vista  son:  Nebrija  antiguo  y 
novísimos  El  Marques  de  Medina  en  su  Arte 
Explicado:  Corcuera-y  Oiarte. — La  mayor  ex- 
tensión y  perfección  en  las  oraciones  latinas,  se 
alcanzará  con  el  estudio  de  la  Sintaxis. 

Esta  obrita,  supone  que  el  cursante  esté  per- 
fectamente imnuesto  de  las  declinaciones  latí- 
nab  con  todas  sus  regías   generales  y  excepcío- 
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nales  . —  La  omisión  de  lo  útil  en  un  idioma 
tan  basto  como  el  latin  que  tiene  la  innegable 
cualidad  de  nacer  de  él  el  español  y  que  lo  sigue 
casi  paso  a  paso  en  sus  etimologías  y  aun  en  su 
genio,  perjudica  también  la  verdadera  inteli- 
gencia de  este.  El  cursante  debe  ser  solícito 
en  visitar  el  Arte  Explicado,  obra  por  la  que 
no  solamente  se  puede  ser  buen  gramático, 
sino  también  latino. 

Se  encarga  á  los  jóvenes  que  las  lecciones 
que  estudien  las  recomienden  á  la  memoria  de 
la  manera  mejor;  pues  importa  mas,  aprender 
poco  y  bien,  que  no  mucho  y  mal;  porque  por 
el  poco  cuidado  en  ello,  resalta  que  el  apren di- 
saje del  idioma  del  Lacio  se  dificulta,  y  el  cur- 
sante desalentado,  dá  en  abandonarlo. — Labo- 
ra ergo,  dando  operam  lítteris,  consequerisque 
opimos  fructus. 
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Observaciones  útiles  sobre  la  etimología 
del  nombre  gramática  y  su  definición,  so- 
bre sus  cuatro  partes  principales  y  sobre 
los  nombres  silaba,  letra  y  latinidad. 

El  nombre  gramática,  viene  del  nombre  grie- 
go gramma  que  en  latin  se  traduce  littera  y  en 
castellano  letra,  ó  la  ciencia  de  las  letras;  mas 
en  su  sentido  general  es:  la  ciencia  de  las  le- 
tras, de  las  sílabas,  de  las  palabras  que  compo- 
nen un  idioma;  de  la  naturaleza  y  usos  de  ellas 
y  de  sus  combinaciones.  La  teoría  constituye 
la  ciencia,  y  ia  práctica  el  arte  en  todo  idioma. 

Etymología  viene  de  etymon  también  voz 
griega,  que  se  traduce  ai  latió  verum  et  logus 
ó  ver us  sermo,  palabra  exacta  ó  genuina,  ó  ya 
bien  en  su  sentido  general:  la  parte  de  la  gra- 
mática  que  trata  del  análisis  de  las  palabras,  ya 
por  su  significación  fundamental  ya  por  sus 
formas  accidentales. 

Syntaxis,  viene  de  sin  griego  y  taxis  que  en 
latin  se  traduce  constructio  y  en  castellano 
coordinación jm  en  general:  lamparte  de  ¿a  gr as- 
mática que  ertsemí  los  modos  de  combinar  las 
palabras  para  expresar  con  propiedad  los  pen- 
samientos. 

Prosodia,  viene  de  la  preposición  griega  pros 
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que  se  traduce  al  latín  ad,  y  de  ode  griego  que 
se  traduce  cantus  6  accentus  que  es  la  música  ó 
el  gobierno  de  la  pronunciación  por  medio  de 
la  voz  humana 

Sylaba,  viene  de  syllabin,  quod  est  compre- 
henderé,  porque  debe  constar  alménos  de  dos 
letras  para  que  se  llame  propia,  porque  de  no 
es  impropia.  Como  gramma  es  lo  mismo  que 
letra,  si  la  sílaba  no  tiene  mas  que  una  letra,  se 
llama  monogramma,  si  tiene  dos,  digramma,  si 
tres,  tr  i  gramma,  si  cuatro,  tetragramma,  si  cin- 
co, pentagramma,  y  si  seis,  exagramma,  como 
seros  stirps,  y  no  puede  una  sílaba  tener  mas 
que  seis  letras. 

Littera,  dicitur  a  linea  ae,  vel  lineatura,  de 
lineo  as.  por  que  no  puede  haber  letra  sin  que 
se  constituya  y  forme  de  línea,  ó  líneas. — Las 
que  hoy  llamamos  letras  antiguamente  linea- 
turas,  según  lo  espresó  muy  bien  Escalígero. 
Cám  primum  dictas  esseut  lineaturce,  litterce 
postea  factee  sunt.   • 

Ortographia,  viene  de  orthos  que  se  tradu- 
ce rectum  y  grapho  que  se  traduce  scribo,  que 
es  como  si  dijera,  scientia  recté  scribendi,  ó  la 
ciencia  de  escribir  con  sus   reglas. 

Latínitas,  según  Quintiíiano,  est  observatio 
incorruupté  loquendi  juocta  ramanam  linguam 


Gramática  loqui,  es  hablar  y  componer  las  ora- 
ciones, atendiendo  solamente  á  las  reglas  y 
preceptos  de  la  gramática  metódica  sin  hacer 
uso  de  las  palabras.  Latiné  loqui,  es  guardar 
no  solamente  los  preceptos  y  reglas  del  arte, 
sino  también  hablar  en  latin  con  propiedad, 
haciendo  elección  de  los  términos  fraces  y  vo- 
ces de  que  usaron  los  autores  clásicos,  como 
Cicerón,  Ovidio,  Valerio  Máximo  y  otros.  Co- 
mo en  el  siguiente  ejemplo  de  Virgilio,  geór- 
gica primera. 

Quinqué  tenent  ecdum   zonce,  qnarum  una  corusco 
Semper  solé  rubens,  et  tórrida  semper  ab  igne 

Nota.  Cuando  el  cursante  quiera  imponerse 
mejor  de  estos  principios  visite  al  Marqués  de 
Medina  en  su  arte  explicado,  nota  primera  é 
introducción  al  libro  cuarto. 
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Conocimientos  previos  á  la  formación 
de  las  oraciones  latinas. 

TRATADO  1? 

Verbo  es  el  que  se  conjuga  por  números,  per-      / 
sonas,  modos,    tiempos  y   no  tiene   casos:  v,  gr,    / 
Amo,  amas/ amare. 

Conjugar  es  variar  el  verbo  por  personas, 
modos,  tiempos  y  números,  es  decir:  darle  sus 
respectivas  inflexiones. 

Los  números  son  dos,  singular  y  plural.  Sin- 
gular es  el  que  habla  de  uno,  como:  Paulus. 
Plural,  el  que  habla  de  muchos:  v.  gr,  Milites. 

Las  personas  son  tres:  Ego,  primera  de  sin- 
gular: Tu;  segunda:  Ule  tercera  Nos,  primera  del 
plural:  Vos,  segunda:  illi,  ill'&,illa3  tercera:  qui, 
qudd,  quod;  ipse,  ipsa  ipsum;  pueden  ser  prime- 
ra, segunda  y  tercera  persona. 

Los  modos  mas  comunes  son  cuatro:  indica- 
tivo imperativo,  subjuntivo,  é  infinitivo, 

Los  tiempos  son  seis:  presente,  pretérito  im- 
perfecto, pretérito  perfecto,  pretérito  plusquam 
perfecto,  futuro  imperfecto  y  futuro  perfecto. 

El  cursante  antes  de  em pesar  á  formar  ora- 
ciones, debe  saber  bien  los  conocimientos  si- 
guientes: 

Conocimiento  de  los  tiempos  llanos. 

El  presente  de  indicativo   se  conoce  en  que  ' 
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la  acción  del  verbo  se  ejecuta  de  presente:  v.  g. 
Yo  amo:  amo:  Yo  soy:  sum. 

El  pretérito  imperfecto  de  indicativo  en  que 
se  acaba  en  ba,  ía,  y  ra:  v.  g.  Yo  amaba:  ama- 
bam:  Yo  oía:  audiebam:    Yo  era:  eram. 

El  pretérito  perfecto  ó  absoluto  de  indicati- 
vo en  que  la  acción  del  verbo  pasó  en  tiempo 
remoto:  v.  g.,  Yo  amé:  amavi,  ó  en  tiempo  me- 
nos remoto:  v.  g.  Yo  he  estudiado  ó  hube  estu- 
diado: studi.  Esta  diferencia  se  notará  bien  en 
las  oraciones  pasivas. 

El  pretérito  plusquam   perfecto  de   indicati- 
y  vo  ó  condicional  absoluto,  en  que  trae  este  ro- 
mance había  junto  con  cualquier  participio  pa- 
sivo ó   de    pretérito:  v.   g.    Yo    había  amado: 
amáveram. 

El  futuro  imperfecto  en  que  la  acción  del 
verbo  será  ejecutada:  v.  g,,   Tu  amarás:  amabis. 

El  futuro  perfecto,  en  este  romance  habré 
junto  con  cualquier  participio  pasivo:  v.  g.  Yo 
habré  amado:  amávero. 

El  imperativo,  en  que  manda  ó  veda  la  ac- 
ción: v.  g.,  Ama  tu:  ama,  vel  amato. 

El  presente  de  subjuntivo  en  que  su  prime- 
ra persona  termina  en  a,  ó  en  e  breve  ó  gra- 
ve como:  Yo  lea:  legam:  Yo  ame:  amem. 

El  pretérito  imperfecto  de  subjuntivo^  en  es- 
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tas  tres  terminaciones  ra9  ría,  o  se,:  v.  g.    Y& 
amara,  amaría  y  amase:  amarém. 

El  pretérito  perfecto   del    mismo   modo,  en 
este  romancé  haya  junto   con    cualquier  partí 
cipio  pasivo:  v.  g.,  Yo  haya  amado:  amáverim. 

El  pretérito  plusquam  perfecto  de  subjunti- 
vo, én  uno  de  estos  tres  romances,  hubiera  ha- 
bría y  hubiese,  junto  con  cualquier  participio 
pasivo:  v.  g.,  Yo  hubiera,  habría,  y  hubiese  a- 
mado:  amavissem. 

El  futuro  de  subjuntivo,  en  esta  terminación 
re  pronunciada  breve,  ó  en  este  romance  bu- 
hiere  junto  con  cualquier  participio  pasivo: 
v.  g.,    Yo  amare  ó  hubiere  amado:  amávero. 

CONOCIMIENTO  DE  £»OS   TIEMPOS  DE 
infinitivo. 

El  presente  de  infinitivo  se  eonoce  en  caste- 
llano, en  una  de  estas  tres  terminaciones  ar,  er7 
ir,  Cuino:  amar,  temer,  partir;  y  en  latin  en  que 
termina  en  la  primera  conjugación  en  are  lar- 
go, como:  Anwre:  en  la  segunda  en  ere  largo, 
como:  JJocére:  en  la  tercera  en  ere  breve,  como: 
Légere:  en  la  cuarta  en  íre  largo,  como: -Audi- 
re.  De  esta  doctrina  se  viene  en  conocimiento: 
que  tres  son  las  conjugaciones  del  idioma  cas- 
tellano, y  cuatro  las  del  í&tfci,  pues  eabalmen- 
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te  para  el  latin  las  cuatro  citadas  soa  1^&  con- 
jugaciones que  sirven  de  modelq. 

El  pretérito  perfecto  ó  plusquam  perfecto  de 
infinitivo,  en  la  palabra  haber  junta  con  cual- 
quier participio  pasivo:  v.  g.,  Haber  oído:  audi- 
visse  vel  audisse,  sincopado. 

El  futuro  de  infinitivo,  en  esta  expresión  ha- 
ber de  junta  con  el  presente  de  infinitivo:  v.  g., 
Haber  de  dormir:  dormiturum,  dormituramy 
dormiturum  esse,  vel  dórmitum  iré. 

El  circunloquio  segundo,  ó  misto  de  pasado 
y  futuro,  en  esta  expresión  haber  de  haber,  jun- 
ta cou  cualquier  participio  pasivo  ó  de  preté- 
rito, como:  Haber  de  haber  comido:  manduca- 
turum,  manducaturam,  manducatiirum  fuisse. 

CONOCIMIENTOS   HE   LOS  CUATRO 
Participios. 

El  participio  de  presente,  ó  activo,  en  que 
acaba  en  ante  ó  en  ente:  v.  g,  amante,  cre- 
yente; y  en  latín,  en  que  se  acaba  en  ans,  antis 
si  es  de  los  verbos  de  ia  primera  conjugación, 
ó  en  ens,  entis  si  es  de  las  otras  tres,  v.  g, 
A  mam,  amantis:  Docens,  docentis:  Legens, 
legentis:  Audiens,  audientis.  Este  como  los 
demás  participios  tienen  las  mismas  inflexiones 

que   las  declinaciones  k  que  pertenecen*    El 
Preceptor  cuidará   que  el  joven  conozca  spü 
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inflexiones,  romance  y  formación. 

El  participio  de  pretérito,  en  que  se  acaba 
en  ado,  ido,  to,  so,  choy  como:  amado,  oído, 
escrito,  impreso,  satisfecho,  y  en  latín — en  tus, 
xus,  y  sus,  como:  amatus,  complexas,  visus. 
Uno  se  acaba  en  uus,  que  es  mórtuus  de  mo- 
rior. 

El  participio  de  futuro  en  rus,  en  latin  en 
que  acaba  en  urus,  tira,  urum:  v.  g,  amaturus, 
amaíura,  amaturum,  y  sigue  como  el  de  pre- 
térito pasivo  la  declinación  de  bonus,  a,  um. 

El  participio  de  futuro  en  dus,  en  latin  en 
que  acaba  en  andus,  anda,  andum,  si  el  verbo 
es  de  la  primera  conjugación,  y  si  de  las  demás, 
en  endus,  enda,  endum,  y  sigue  también  á  bo 
ñus,  bona,  bonum. 

Romances  equivalentes  á  tiempos  llanos* 

Cinco  son  los  romances  equivalentes  á  tiem- 
pos llanos,  asaber:  Yo  estoy  leyendo,  quedo 
leyendo,  ando  leyendo,  voy  leyendo  y  no  dejo  de 
leer,  que  es  lo  mismo  que  decir:  Yo  leo:  lego; 
pero  el  romance  ando  y  voy  no  hade  significar 
movimiento,  sino  lo  mismo  que  estoy.  Estos 
romanees  se  aplican  á  la  voz  pasiva,  advir- 
tiendo, que  los  acabados  en  ando  ó  en  endo  % 
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la  voz  pasiva  se  han  de  acabar  en  ado  ó  ido* 

Para  conocer  la  pasiva  de  los  verbos,  basta 
saber  perfectamente  los  tiempos  del  verbo 
auxiliar  ser  y  agregando  a  cada  persona  ei  par- 
ticipio pasivo  de  cada  verbo,  se  formará  el 
tiempo  ó  persona  que  se  quiera  en  castellano, 
porque  en  latin  la  práctica  ilustrará  mejor. 

CONOCIMIENTO  DE  L.OS  TIEMPOS  CON 
de* 

El  presente  de  indicativo  se  conoce  en  este 
romance  tengo  de,  ó  he  de  junto  con  cualquier 
presente  de  infinitivo:  v.  g.  Yo  tengo  de  ó  he  de 
amar:  Amaturus,  ray  rum  sum.  El  pretérito 
imperfecto  en  este  romance  tenía  de  ó  había  de 
junto  con  cualquier  presente  de  infinitivo:  v.  g^ 
Yo  tenia  de  ó  habia  de  amar:  Amaturus,  rax 
rum  erara.  £1  pretérito  perfecto  en  este  ro- 
mance tuve  de  ó  hube  de  haber  junto  con  cual- 
quier participio  pasivo:  v.  g.  Yo  tuve  de  ó  hube 
de  haber  amado:  Amaturus,  ra,  rum  fuL  El 
pretérito  plusquam  perfecto  se  conoce  en  este 
romance  había  de  haber  junto  con  cualquier 
participio  pasivo:  v.  g.  Yo  había  de  haber  ama- 
do: Amaturus,  ra,  rum  fuer ara.  El  futuro  im- 
perfecto en  este  romance  habré  de  junto  con 
cualquier  presente  de  infinitivo:  v.  g.  Yo  habré 
de  amar:  Amaturus,  ra,  rum  ero.     El  futuro 
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perfecto  en  este  romance  habré  de  haber  junto 
con  cualquier  participio  pasivo:  v.  g.  Yo  habré 
de  haber  amado:  Amaturus,  ra,  ruin  fuero.  Al 
imperativo  no  corresponde  tiempo  con  de.  El  l^ 
presente  de  subjuntivo  en  este  romance  haya  de 
junto  con  cualquier  presente  de  infinitivo:  v.  g. 
Yo  haya  de  amar:  Amaturus,  ra,  rum  sim.  El 
pretérito  imperfecto  en  estos  romances  hubiera, 
habría  y  hubiese  de  junto  con  cualquier  pre- 
sente de  infinitivo:  v.  g.  Yo  hubiera/ habría  y 
hubiese  de  amar:  Amaturus,  ra,  rum  essem. 
ES  pretérito  perfecto  en  este  romance  haya  de. 
haber  junto  con  cualquier  participio  pasivo:  v. 
g.  Yo  haya  de  haber  amado:  Amaturus,  ra,  rum 
Túerirn.  El  plusquam  perfecto  en  estos  ro- 
mances hubiera^  habría  y  hubiese  de  haber  junto 
con  cualquier  participio  pasivo:  v.  g.  Yo  hu- 
biera, habría  y  hubiese  de  haber  amado:  Ama- 
turus, ra,  rum  fmssem.  Eí  futuro  de  subjun- 
tivo en  este  romance  hubiere  de  haber,  porque 
el  primer  romance  hubiere  de,  sin  reduplicación 
pertenece  á  presente  de  subjuntivo  ó  futuro  im- 
perfecto: v.  g.  Yo  hubiere  de  haber  amado: 
Amaturus,  ra,  rum  fuero,  sim,  vel  ero. 

Notas. — El   presente  de  indicativo  con  de, 
corresponde  al  futuro  imperfecto  de  indicativo    jí 


15. 

llano.  El  futuro  de  subjuntivo  sin  reduplicado» 
haber  corresponde  ó  al  presente  de  subjuntivo 
ó  futuro  imperfecto  con  de. 

Los  mismus  romances  equivalentes  llanos 
pueden  romancearse  con  de:  v.  g.,  Yo  tenga 
de  estar  amando,  que  es  lo  mismo  que  decir:  Yo 
tengo  de  amar.—ü^y  ademas,  cuatro  romances 
equivalentes  á  tiempos  con  de  y  son:  deber, 
deber  de,  tener  que  y  estar  para. 

Voces  de  infinitivo. 

El  presente  y  pretérito  imperfecto  de  indica- 
tivo con  que  salen  á  presente  y  con  que  y  de 
á  futuro.  El  pretérito  perfecto  y  plusquam 
perfecto  de  indicativo,  con  que  salen  á  pretérito 
y  con  con  que  y  de  á  circunloquio.  El  futuro 
imperfecto  con  que,  á  futuro  y  con  que  y  de,  al 
mismo  futuro.  El  futuro  perfecto  con  que,  sale 
á  circunloquio  y  con  que  y  de,  al  mismo  circun- 
loquio. Al  imperativo  no  corresponde  tiempo 
con  que  ni  con  que  y  de.  El  presente  de 
subjuntivo  con  que,  á  presente,  y  con  que 
y  de,  á  futuro.  El  pretérito  imperfecto  de 
subjuntivo  con  que,  salen  los  dos  primeros 
varías  á  circunloquio  y  el  último  á  pre- 
sente, y  con  que  y  de,  todos  tres  á  futuro- 
ili  pretérito  perfecto  de  subjuntivo  con  que,  á 


16* 

pretérito  y  con  que  y  de,  á  circunloquio.  El 
pretérito  plusquam  perfecto  de  subjuntivo  con 
que,  salea  los  dos  primeros  romances  á  cir- 
cunloquio y  el  último  á  pretérito,  y  con  que  y 
de  todos  tres  á  circunloquio.  El  futuro  de 
subjuntivo  con  que,  el  primer  romance  á  pre- 
sente y  el  segundo  á  pretérito,  y  con  que  y 
de,  el  primero  á  futuro  y  el  último  á  circun- 
loquio. 

De  donde  deben  lomarse  las  radicales  pa- 
ra la  formación  de  ios  verbos. 

Las  raíces  son  tres:  presente  de  indicativo  de 
activa,  pretérito  perfecto  de  indicativo  de 
activa  }  supino. 

Del  presente  se  forman  todos  los  presentes  é 
imperfectos,  gerundios,  futuros  en  dus  y  circun- 
loquio de  pasiva. 

Del  pretérito  todos  los  perfectos,  plusquam 
perfectos  de  activa  y  futuro  de  subjuntivo  en  la 
activa. 

Del  supino  el  futuro  en  rus,  el  participio  de 
pretérito,  futuro  de  infinitivo  en  um,  iré,  y  en 
um,  iri,  y  el  circunloquio  de  activa. 

El  modo  de  formar  los  tiempos,  es  quitar  la 
última  sílaba  de  ki  raíz,  y  lo  que  de  ella  queda 
unirlo  á  las  terminaciones*  de  su  conjugación, 


¿* 
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como  en  amo  quitada  la  o,  la  am,  que  queda 
unida  á  as,  y  aris,  forma  amas  y  amaris:  y  así 
en  las  demás  personas^  en  las  raíces  de  esta,  y 
de  las  otras  conjugaciones. 

Sácanse  los  verbos  en  io  de  la  tercera  conju- 
gación, que  pierden  la  i  en  el  presente  de  indi- 
cativo, infinitivo,  imperativo,  é  imperfecto  de 
subjuntivo:  excepto  las  terceras  personas  del 
plural  del  presente  de  indicativo,  y  del  impera- 
tivo. 

Nota» — -Él  cursante  comprendará  mejor  estas 
reglas  cuando  llegue  a  la  conjugación  de  los 
■  verbos  adjetivos  y  á  la  formación  de  las  ora- 
ciones. Es  conveniente  que  en  tal  estado  e¡ 
Preceptor  le  ejercite  en  la  formación  de  los 
tiempos  y  de   los  cuatro  participios  haciéndole 

determinar  bien  las  letras  radicales  y  las  ter- 
minaciones que  se  deban  agregar. — La  raíz  no 

se  forma  de  nadie  aunque  el  verbo  sea  com- 
puesto.— Véase,  si  se  quiere,  el  Arte  Explicado 
en  su  capto  8?,  lib.  Io  . 

Concordancias* 
Concordancia  es  la  conveniencia  de  una  parte 
de  la  oración  con  otra.     Las  corcordancias  son 
tres:  de  nombre  y  verbo:  de  sustantivo  y  adje-^ 
tivo;  y  de  relativo  y  antecedente¿ 

B 


!§. 

El  nombre  ó  pronombre  con  el  verbo  ccm- 
ciertan  en  numero  y  en  persona  como:  Mágister 
explicat.— El  sustantivo  y  adjetivo,  en  género, 
numero  y  caso,  como:  Musojucunda,  templum,-  ^ 
sanctum. — El  relativo  y  antecedente  en  género,  c 
numero  y  algunas  veces  en  caso:  v.  g,  Miles, 
qui  pugnat  viricét  hostem. 

Observaciones   sobre  la  concordancia  de 
nombre  y  verbo. 

Las  personas  ego,  tu>  nos  y  vos  se  callan  de 
ordinario  en  la  oración:  v.  g.  Yo  pedí:  petivi. 
Mas  si  dichas  personas  concurren  con  distintas 
acciones  ó  ejercicios  se  expresarán  elegante- 
mente: v.  g.  Yo  toco  y  tu  cantas:  ego  tango,  et 
tu  canis.  También  se  expresarán  en  la  ora- 
ción cuando  haya  énfasis  ó  la  oración  necesite 
de  mayor  energía;  esto  es,  cuando  las  palabras 
significan  mas  de  lo  que  suenan:  v.  g.  Domine, 
tu  mihi  lavas  pedes? 

En  los  verbos  de  naturaleza,  como  pluit¿ 
grándinat,  fúlnúnat,  coruscat,  serenát,  lucescit^ 
vesperascit,  se  calla  el  nominativo:  y  se  entien- 
de Deus  ó  Natura,  etc.  Lo  mismo  que  en  los 
verbos  de  lengua  como:  Ajunt,  ferunt,  dicitnt? 
y  se  entiende  el  nominativo  /tomines,  vel  scrip*~ 
tores* 
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El  verbo  en  concurrencia  de  dos  ó  mas  per- 
sonas diferentes  debe  concertar  con  la  mas 
principal — Ego  es  mas  principal  que  tu,  y  tu 
que  Ule;  y  asi  en  el  plural:  v.  g.  Yo  y  tu  lemos: 
Ego  et  tu  légimus.—  Si  vienen  dos  ó  mas  terce- 
ras personas,  concertarán  con  el  verbo  en  plu-. 
ral:  v.  g.  Petrus  et  Jpannes  legunt. — Siendo 
los  nombres  de  cosas  inanimadas  conciertan 
unas  veces  con  el  verbo  en  numero  singular:  v, 
g.  El  entendimiento,  la  razón  y  el  consejo  está 
en  los  viejos:  Mens,  vatio ,  et  consilium  in  sém* 
bus  est. 

Observaciones  sobre  la  concordancia  de 
sustantivo  j  adjetivo» 

Cuando  vienen  en  la  oración  dos  ó  mas  nom^ 
bres  sustantivos  de  cosas  animadas  masculino 
y  femenino,  concertará  el  adjetivo  6  participio 
con  el  género  masculino:  v,  g.  Pedro  y  su  mu- 
jer murieron:  Petrus  et  úxor  sua,  vel  ejus  mor- 
tui  sunt.—Si  el  uno  es  femenino  y  otro  neutro, 
cualquiera  de  los  dos  se  pondrá  en  ablativo  con 
la  preposición  cum  y  el  que  se  deja,  conciértese 
c^n  el  verbo:  v.  g.  María  y  el  esclavo  han  mu- 
eíto:  María  cum  mancipio  mortua  e$t,  ó  al 
contrario.  Haráse  lo  propio  si  el  uno  fuere  de 
¿cosa  animada  y  el  otro  no;  %  g.  JE l  cochero  J 
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el  cochease  despeñaron:  Auriga  ciim  rheda 
prgcipitatus  fuit.  Si  fueren  de  cosas  animada» 
se  pondrá  el  adjetivo  en  la  neutra  terminación: 
v.  g.  El  Sol  y  la  Luna  dan  rayos  de  luz:  Sol  ei 
Lejana  radiantia  simt,  y  también  radiantes  con- 
certando con  el  mas  cercano.  El  que  quiera 
añadir  algo  mas  á  estos  principios  consulte  el 
Arte  Explicado  en  la  introducción  al  libro 
cuarto,  sin  embargo  de  que  para  los  minimistas 
basta  saber  lo  dicho. 

En  cuanto  á  la  concordancia  de  relativo  y 
antecedente  basta  saber:  que  siempre  debe  con- 
certar en  género  y  numero,  porque  no  siempre 
concierta  en  caso.  Esta  concordancia  debe 
explicarse  cuando  se  enseñen  las  oraciones  de 
relativo,  porque  hasta  esa  vez  puede  el  cur- 
sante entender  mejor  la  razón  de  no  concertar 
siempre  en  caso. 

Del  uso  de  los  casos. 

En  nominativo,  ponemos  la  persona  que  es,  ó 
dice,  ó  hace  por  activa  y  la  que  padece  por 
pasiva. — En  genitivo,  cuya  es  la  cosa  con  este 
romance  de. — En  dativo  á  quien  viene  el  daño 
ó  provecho  con  este  romance  a  o  para. — En  a-* 
cusativo,  ia  persona  que  padece  por  activa  y  la 
que  hace  por  infinitivo.-^-En  vocativo  la  per- 
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sona  con  quien  hablamos.  — En  ablativo  de 
donde  nos  apartamos,  y  el  instrumento,  ó  modo 
con  que  hacemos  alguna  cosa. 

CONOCIMIENTO    Y     DIVISIÓN    DEL, 

verbo. 

El  verbo  es  la  palabra  mas  principal  en  la 
oración,  él  significa  la  existencia,  acción  ó 
pasión  de  los  seres  con  expresión  de  la  época 
en  que  ellas  se  verifican.  Se  le  ha  dado  el 
nombre  de  verbo  del  latinó  verbum,  como  si 
dijera  la  palabra  por  excelencia. 

El  verbo  se  divide  en  sustantivo  y  adjetivo. 
Sustantivo  es  el  que  anuncia  la  idea  de  la  exis- 
tencia en  genera):  v.  g.  Esse:  ser. — Adjetivo  ea 
el  que  anuncia  la  idea  de  la  existencia  modifi- 
cada por  alguna  acción,  estado  ó  movimiento 
particular,  como  amare  amar^  ambiciare  pa->. 
sear,  dormiré  dormir. 

En  latín  solamente  hay  un  verbo  sustantivo, 
que  es  sum9  es,  fui,  é  igualmente  el  único  au- 
xiliar porque  concurre  á  la  formación  de  algu- 
nos tiempos  de  los  demás  verbos,  especialmen- 
te en  la  pasiva,  como  lo  enseñará  la  práctU 
ca. 

El  verbo  adjetivo  puede  ser  activo  ó  transi- 
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tívo,  neutro  ó  intransitivo,  y  pasivo. — El  activo 
ó  transitivo  es  aquel,  cuya  ageion  pasa  á  un 
objeto  que  la  recibe  y  completa  directamente? 
v.  g.  Amo  virtutem:  amo  la  virtud. — El  m- 
transitivo  o  neutro  aquel  cuya  acción  no  es  re- 
cibida por  otro  objeto:  v.  gr.  dormios  duermo. — 
El  pasivo  aquel,  cuyo  sujeto  no  ejerce,  sino 
Recibe  su   acción:  v.  g.   Amor:  soy  amado. 

El  verbo  se  divide  también  por  razón  de  su 
forma  en  regular,  irregular,  omnipersonal  ó 
personal,  wúpersonal  ó  impersonal,  defectivo, 
reflexivo,  deponente,  común,  simple  y  compu- 
esto.— El  regular  es  el  que  en  todas  sus  termi- 
naciones sigue  la  regla  general,  al  combinarse 
con  las  raíces  de  su  formación:  v.  g.  Amo. — » 
Irregular  el  que  se  separa  de  la  regla  general 
de  la  formación  del  regular:  y,  g.  Tero. — Om* 
nipersonal  ó  personal,  el  que  tiene  termina- 
ciones para  todas  las  personas:  v.  g.  Amo,  as,  at, 
amus,  atis,  ant.— Unipersonal  ó  impersonal, 
el  que  solo  tiene  las  terminaciones  de  tercera 
persona:  v.  g.  P&nitet,  pcenitebat,  etn.—Defec~ 
tivo,  el  que  carece  de  algunos  tiempos  ó  termir 
naciones:  v.  g,  Novisse:  conocer  y  haber  cono- 
cido.— Reflexivo  ^quel  cuyo  acción  termina  en 
el  mismo  sujeto  que  la  produce:  v.  g.  Petrm 
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amat  se:  Pedro  se  ama.  (1) — Deponente,e)  qué 
siendo  activo  por  su  significación,  tiene  termi- 
nación de  pasivo:  v.  g.  Imitari:  imitar. — 
Común,  el  deponente  que  puede  significar  ac- 
ción ó  pasión:  v.  g.  Criminari:  acusar  ó  ser 
acusado. — Simple,  el  que  consta  de  una  sola 
palabra:  v.  g.  Faceré:  hacer. — Compuesto  el 
que  consta  del  simple  y  alguna  otra  palabra:  v. 
g.  Satisf ácere:  satisfacer. 

El  verbo  se  divide  también  en  su  modo  de 
significar,  en  incitativo,  que  es  él  que  significa 
la  acción  en  el  principio:  v.  g.  Senescere:  em- 
pesar  á  envejecer. — Frecuentativo,  el  que  de- 
nota que  la  acción  se  ejerce  á  menudo:  v.  g. 
Lectitare:  leer  con  frecuencia. —  Desiderativo  ó 
meditativo,  el  que  denota  gana  ó  deseo  de  aigo: 
v.  g,  Esurire:  tener  gana  de  comer. — Diminu- 
tivo, el  que  denota  que  la  acción  se  hace  poco 
y  á  menudo:  v,  g.  Sorbillare:  sorber  poco  y  á 
menudo. — Véase  para  estos  últimos  verbos  e! 
Arte  Explicado  en  sus  notas  1 1  y  12  de  los 
pretéritos. 

TRATADO    SEGUNDO. 

La  oración  gramatical  es  una  recta  cornposi- 

(1)  Los  verbo?  completados  por  pronombres  se  llaman  pro-' 
fioriñwits,  los  cuales  son  reflexivos,  cuando  la  acción  se  refiere  § 
ana  misma  persona;  y  recíprocos  si  se  refiere  á  dos  ó  mas. 
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eion  de  voces:  v.  g.  El  ángel  ama  á  la  Virgen: 
A n ge tus  diligit   Vírginem. 

Observación — ¿Vntes  de  entrar  á  formar  ora- 
ciones el  cursante  debe  fijarse  que  no  debe 
olvidar  en  ía  práctica  cuatro  cosas: — Primera, 
la  conjugación:  Segunda,  la  voz  del  verbo 
donde  pertenece  el  romance:  Tercera,  la  per- 
sona: Cuarta  *  el  tiempo  i 

MODO     DÉ     HACER     !LAS    ORACIONES 
del   Terlb©  sustantivo   Suiri^  es9  fuí?  en    sus 
diferentes  significaciones^  y  Ba  de  sus  com- 
puestos. 

SuM,    ES,    Füí    EN    LA    SIGNIFICACIÓN    1>E  SER    Ó 
ESTAR. 

Una  oración  primera  dé  hnm,  es,  fui  llana  por 
ser  y  por  estar  consta  de  dos  miembros,  nomi- 
nativo de  parteante  ó  persona  que  es  ó  está, 
verbo  que  irá  concertando  con  ella  en  número 
y  persona  en  el  tiempo  de  que  habla  el  ro- 
mance: v.  g.  Dios  es:  Deus  est. 

Una  oración  segunda  de  sum,  es,  fui,  llana 
por  ser  ó  estar  consta  de  tres  miembros,  nomi- 
nativo de  parteante  ó  persona  que  es  ó  estay 
verbo  que  irá  concertando  con  ella  en  numero 
y  persona  en  el  tiempo  dé  que  habla  el  ro- 
mance, y  nominativo  de  parte  post,  el  que  si 


fuere  nombre  adjetivo,  concierta  con  él  prece- 
dente en  género,  número  y  caso:  v.  g.  Dios  es 
el  sumo  bien:  Deus  est  summum  honum:  El 
rey  es  justo:  Rex  justus  est. 

Para  hacer  estas  oraciones  con  de,  se  debe 
añadir  el  futuro  eu  rus  de  sum,  es,  fui  que  irá 
concertando  con  el  primer  miembro  de  la  ora- 
ción, ó  lo  que  es  lo  mismo,  con  el  nominativo 
de  parte  ante:  v.  g.  Allí  tiene  dé  estar  la  adi- 
vina: Vates  ibí  futura  est,  ó  por  el  futuro  im- 
perfecto llano,  á  que  equivales  Vates  féminaibi 
erit. 

Una  oración  con  que,  ó  con  que  y  de,  de  sym\ 
es,  fui  se  hace  así:  el  parte  ante  se  coloca  en 
acusativo,  porque  toda  oración  de  infinitivo 
pide  acusativo,  el  verbo  á  la  voz  de  infinitivo  á 
que  salga  el  tiempo  de  que  habla  el  romance,  y 
si  tiene  parte  post  también  se  coloca  en  acusa- 
tivo: v.  g.  Que  ei  niño  e^tá  bueno:  Puerum 
esse  honum.  Que  el  niño  tiene  de  estar  bueno: 
Puerum  futurum  esse  honum,  vel  puerum  fore 
honum.  Para  mayor  claridad,  otro  ejemplo. 
Que  tu  fuiste  guerrero:   Te  fuisse  armígerum. 

Que  tu  tuviste  de  haber  sido  guerrero:  Te  fu- 
turum fuisse  armígerum. 

Sum,  es,  fui  por  tener  ó  tiaíjer. 
La  cosa  tenida  ó  habida,  se  coloca  en  nomi- 


20. 

nativo,  si  la  oración  es  llana  ó  con  de, -y  sí  es  de 
infinitivo;  esto  es,  con  que,  ó  con  que  y  de,  se 
coloca  en  acusativo:  v.  g.  Aquel  hombre  tiene 
dinero:  Argentum  est  Mi  homini.  Por  infini- 
tivo. Que  aquel  hombre  tiene  ó  ha  dinero: 
Argentum  esse  Mi  homini.  Como  se  ve  del 
ejemplo  anterior,  el  verbo  concierta  con  la  cosa 
tenida  en  el  tiempo  correspondiente  al  romance 
y  la  persona  que  tiene  ó  ha,  siempre  en  dativo 
aunque  Ja  oración  sea  de  infinitivo. 

Sum,  es,  fui  por  estimar. 

La  cosa  que  se  estima  se  coloca  en  nomina- 
tivo si  la  oración  es  llana  ó  con  de,  y  si  es  con 
que  ó  con  que  y  de  en  acusativo,  el  verbo  sum,  es, 
fui  en  el  tiempo  del  romance  6voz  de  infini- 
tivo si  la  oración  es  infinitiva  y  quien  estima 
en  dativo  ó  en  acusativo  con  la  preposición 
apud:  v.  g.  Estimaré  mucho  tu  cartat  Lítterm 
tum  magni  erunt  miki,  vel  apud  me.  Que  esti- 
maré mucho  tu  carta:  Lítteras  tuas  futuras 
esse  magni  mihi,  vel  apud  me,  vel  lítteras  tuas 
fore  magni  mihi,  vel  apud  me. 
Sum,  es9  fui  cuando  significa  dar  ó  causar. 

Quien  dá  ó  causa  se  coloca  en  nominativo,  y 
si  la  oración  es  de  infinitivo  en  acusativo,  el 
verbo  en  el  tiempo  correspondiente,  concertando 
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con  quien  dá  ó  causa,  á  quien  se  causa  en  dativo, 
y  lo  que  se  causa  también  en  dativo  y  se  puede 
mudar  en  nominativo,  ó  en  acusativo,  si  Ja  ora- 
ción es  de  infinitivo:  v.  g.  Tu  carta  tuvo  de 
causarme  pesadumbre:  Epístola  tua  futura 
fuit  mihi  molestia,  vel  molestia.  Que  tu  carta 
tuvo  de  causarme  pesadumbre!  Epístolam  tuam 
futurtim  fuisse  mihi  molestia,  vel  molestiam. 

Sum,  es^  fui  cuando  significa  importar  o 
pertenecer. 

Se  coloca  el  verbo  en  la  tercera  persona  de 
singular  del  tiempo  de  que  habla  el  romance, 
/?  si  la  oración  es  de  infinitivo  y  habla  de  futuro  ó 
f  circunloquio  siempre  se  procurará  poner  el  im- 
personal, á  quien  le  importa  en  genitivo;  pero 
si  a  quien  le  importa  es  a  mi  se  dirá,  meurn,  si  á 
ti,  tuum,  si  á  aquel,  sutim,  si  á  nosotros,  nostrum, 
si  á  vosotros,  vestrum.  Los  siguientes  ejemplos 
servirán  de  regla. 

Llano.  Impórtame  tu  aplicación:  Meum  est 
aplicatio  tua. 

Con  de.  Tiene  de  importar  á  Pedro  la  apli- 
cación: Futurum  est  Petri  aplica  tío. 

Con  que.  Que  á  Pedro  importa  la  aplicación: 
Esse  Petri  aplicationem. 

Con  que  y  de.    Que  la  aplicación  tiene  de  im- 
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portar  á  Pedro:  Fore  Petri  aplicationem,   vel 
futurum  esse  aplicationem  Petri. 

Sum,  es,  fui  por  valer. 

Lo  que  vale  se  coloca  en  nominativo,  ó  en  ^ 
acusativo  si  la  oración  es  de  infinitivo,  y  el 
verbo  concierta  con  ella  á  imitación  de  sum,  es, 
fui  por  tener,  etc.,  y  el  precio  en  ablativo:  v.  g, 
Tu  palabra  vale  un  tesoro:  Verbum  tum.  est 
thesauro:  Que  tu  palabra  valga  un  tesoro: 
Verbum  tum  esse  thesauro. 

NoTA.-^Por  regla  general,  toda  oración  con 
de  quiere  futuro  en  ru$  formado  del  supino  del 
yerbo  de  que  habla  la  oración  y  sum,  es,  fui 
lo  que  concierta  con  la  persona  principal.  Toda 
oración  de  infinitivo  quiere  dos  acusativos  con 
excepcioii  de  cuando  el  verbo  pida  otro  caso 
para  el  segundo  nombre  á  quien  rija. 

Significación  de  ios  compuestos  de  sum, 

es,  fui. 

Absum,  estar  ausente  ó  faltar — Adsum,  estar 
presente — Desum,  faltar — Insum,  estar  en,  ó  en 
lo  interior — ínter  sum,  intervenir — Obsum,  da- 
ñar— Proesum,  presidir — Prosum,  aprovechar — 
Subsum,  estar  debajo — Possum,  poder — Super^ 
$um,  estar  ensima,  ó  sobrar. 

Nota. — Para    conjugar  los   compuestos   de 
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sum,  es,  fui  basta  conocer  la  preposición  de 
que  se  compone  cada  uno  de  ellos,  y  añadir 
el  simple  verbo  sum.  Sin  embargo,  hay  algu- 
nas diferencias  en  el  verbo  possum  y  promm 
que  el  Arte  Nebrija  las  explica  muy  bien  al  fin 
de  la  conjugación  del  simple  sum.  La  explica- 
ción de  la  indicada  nota  debe  hacerla  desde 
luego  el  Preceptor  en  este  lugar,  ejercitando  á 
Jos  alumnos  en  la  conjugación  de  dichos  coiik 
puestos. 

Para  hacer  las  oraciones  de  los  compuestos 
del  verbo  sum,  es,  fui  servirán  de  norte  ¡as 
regias  dadas  en  sum,  es,  fui  por  ser,  ron  la 
diferencia  de  que  el  caso  segundo,  término  de 
cualquiera  de  estos  verbos  es  dativo  aunque  la 
oración  sea  de  infinitivo,  a  excepción  de  absum 
que  en  la  significación  de  estar  ausente  quiere 
ablativo  con  la  preposición  ab  ó  sin  ella,  y  en 
la  de  faltar  dativo;  y  possum  quiere  ablativo 
solamente.     Véase  los  siguientes  ejemplos. 

Llano.  Yo  haya  asistido  ó  estado  presente 
al  combate:  Adfuerim  certámini. 

Con  de.  Yo  haya  de  haber  asistido  al  com- 
bate: Adfuturus  fueritn  certámini. 

Con  que.  Que  yo  haya  asistido  al  combate^ 
Me  ad fútese  certámini. 
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Con  que  y  de.   Que  yo  haya  de  haber  asistido 
al  ct.<tnb  í f  e:   Me  adfuturum  fuisse  certámini. 

Como  absuní,  prxsum  y  possum  tienen  partici- 
pio de  presente,  basta  saber  para  hacer  las  ora- 
ciones con  dicho  participio,  que  este  sigue  la 
declinación  de  prudens  prudentis  y  ponerlo 
como  un  concertado  con  el  nombre  antece- 
dente y  el  verbo,  ó  en  el  caso  de  su  romance 
si  viene  solo  y  sum,  es,  fui  concertando  con  eL 
Ejemplos. 

Llano.    María  falta  á  su  obligación:  María 
absens  est  obligationi  sucb. 

Con  de.    María  tiene   de  faltar  á  su  obliga- 
ción: Marta  ahsens  futura  est  obligationi  sux. 

Con  que.    Que   María  falta  á  su  obligación: 
Mariam  absentem  esse  obligationi  suoe. 

El  participio  generalmente  hablando  es  una 
parte  de  la  oración  que  tiene  casos  y  significa 
tiempo.  Algunas  veces  el  participio  verdade- 
ramente hace  los  oficios  de  un  adjetivo  porque 
casi  no  significa  mas  que  una  cualidad,  y  esto 
sucede  cuando  concuerda  inmediatamente  con* 
un  sustantivo  á  quien  califica:  v.  g.  Muger  ins- 
truida: Mulier  histructa* 

Como  possum  carece  de  supino,  no  se  ense- 
ñará al  joven  otra  cosa  en  este  tratado  que  á 
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conjugarlo  llano.  Insum  carece  cíe  pretérito  f- 
supino  y  no  se  enseñará  á  conjugar  de  ningún 
modo,  sino  hasta  que  se  expliquen  las  oraciones 
dé  verbos  carentes,  y  será  el  primer  cuidado 
que  se  tiene  en  el  ejercicio. 

Nota.-— La  voz  viva  suplirá  lo  mas  que  el 
Preceptor  estime  necesario  para  ilustrar  al 
joven  cursante  en  este  tratado  segundo.  Mien- 
tras que  el  cursante  se  está  imponiendo  de  las 
doctrinas  anteriores,  seria  bueno  que  el  Pre- 
ceptor tenga  cuidado  que  aprenda  al  pié  de 
la  letra  las  conjugaciones  de  los  verbos  por 
Nebrija,  y  de  irle  imponiendo  de  los  géneros  áé 
los  nombres  latinos,  v según  su  capacidad, 
pues  en  este  estado  las  tareas  d^  un  cursante 
son  muy  aliviadas. 

TRATADO  TERCERO  SOBRE  fcOS.CON-: 
fugados. 

Oraciones  activas  llanas. 

La  persona  que  hace,  que  es  la  que  ejerce  la 
acción  del  verbo  se  coloca  en  nominativo.;  el 
verbo  en  la  activa  concertando  con  elia  en  nú- 
mero y  persona  en  el  tiempo  de  que  hable  eí 
romance,  y  la  persona  que  padece  que  es 
aquella  en  quien  se  ejerce  la  acción  del  verbo 
en  acusativo:  v.  g,  Bos  Mbit  aquam  in  fonte, 
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Pot  participio.  La  persona  que  hace  en 
nominativo,  el  participio  y  sum,  es,  fui  que 
ira  a  concertando  con  ella,  y  la  que  padece  en 
acusativo:  v*  g.  Bos  bibens  est  aquam  infonte¿ 

Por  pasiva.  Se  romancea  la  oración  para 
darle  su  jiro  ó  inflexión  pasiva:  la  persona  que 
padece  se  coloca  en  nominativo  con  la  que  se 
concierta  el  verbo  en  pasiva  en  numero  y  per- 
sona en  el  tiempo  de  que  habla  el  romance,  y 
la  persona  que  hace  en  ablativo  con  la  preposi- 
ción a  vel  ab:  v.  g.  Aqua  bíbiticr  á  bove  in 
fonte. 
Oraciones  activas  con  de?  o  de  obligación. 

La  persona  que  hace  se  coloca  en  nomina- 
tivo concertando  con  el  verbo  en  futuro  en  tus 
y  sum,  es,  fui  en  el  tiempo  de  que  habla  el  ro- 
mancé, y  la  que  padece  en  acusativo:  v.  g.  La 
Virgen  María  tenia  de  amar  tiernamente  la 
virtud:  Deipdrd  amatara  erat  tener é  viftiitem* 

Por  participio.  La  persona  que  hace  én 
nominativo,  después  el  participio  que  concierta 
con  ella  y  sum,  es>  fui  en  el  tiempo  de  que 
habla  el  romance,  y  la  persona  que  padece  en 
acusativo:  v.  g„  Deipara  amans  futura  erat 
teueré  virtutem. 

Por  pasiva*  Se  romancea  la  oración  por  par 
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siva,  la  persona  que  padece  sé  coloca  en  nomi- 
nativo, después  el  verbo  en  futuro  en  dus  que 
'•-  concierta  con  ella,  sum,  es,  fui  en  el  tiempo 
de  que  habla  el  romance,  y  la  que  hace  en  abla- 
tivo con  preposición  a  vel  ab:  y.  g.  Virtus 
■amando,  erat  teneré  á  Deipara. 

Oraciones  con  que,  ó  ele  infinitivo. 

La  persona  que  hace  en  acusativo,  el  verbo  á 
la  voz  de  infinitivo  á  que  salga  el  tiempo  de 
que  habla  el  romance  concertando  con  ella,  y  la 
que  padece  en  acusativo:  v.  g.  Que  el  amo  puso 
á  su  esclavo  cadenas:  .Herum  posuisse  mancU 
^pio  cátenos. 

Por  participio.  La  persona  que  hace  en  acu- 
sativo concertando  con  el  participio  en  género, 
número  y  caso,  el  verbo  sum,  es,  fui  a  la  voz 
de  infinitivo  á  que  salga  el  tiempo  concer- 
tando con  la  que  hace,  y  la  que  padece  en 
acusativo:  v.  g.  Herum  ponentem  fuisse  man* 
cipio  cátenos. 

Por  pasiva.  La  persona  que  padece  en  acu- 
sativo, el  verbo  en  pasiva  á  la  voz  de  infini- 
tivo á  que  salga  el  tiempo  de  que  habla  el  ro- 
mance, y  la  que  hace  en  ablativo  con  la  prepo- 
sición  a  vel   oh:  v.  g.   Cátenos  pósitos  fuisse 

mancipio  ab  hero. 

D 
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Oraciones  de  infinitivo  con  que  y  de,  o  tíe* 
obligación. 

La  persona  que  hace  en  acusativo,  el  verbo  á 
la  voz  de  infinitivo  á  que  saíga,  que  ha  de  ser  ó 
á  futuro  ó  á  circunloquio,  concertando  con 
ella,  y  la  que  padece  en  acusativo:  v.  g.  Que 
el  hombre  haya  de  tener  el  corazón  sin  mancha: 
Hominem  habiturum  esse  cor  sine  mácula. 

Por  participio.  Hominem  habentem  fnturum 
esse,  vélfore  cor  sine  mácula. 

Por  pasiva.  Cor  kabendum  esse  ab  komine 
sine  mácula. 

Como  el  verbo  doceo,  ensenar,  es  un  verbo  de 
las  conjugaciones  que  sirven  de  modelo,  si» 
embargo  de  explicarse  en  la  Sintaxis  con  otros 
de  igual  régimen,  debe  saberse:  que  quiere  dos 
acusativos  uno  de  persona  y  otro  de  cosa,  y  que 
sus  oraciones  se  hacen  por  pasiva,  poniendo  el 
acusativo  de  persona  en  nominativo  ó  en  acusa- 
tivo si  la  oración  es  de  infinitivo,  y  con  ella  se 
concierta  el  verbo  en  pasiva,  quedando  siempre 
en  acusativo  el  de  cosa:  v.  g.  Yo  enseño  al  niño 
la  Sintaxis:  Bfoceo  puerum  Syntáxin.  Por 
pasiva:     Puer  docetur  á  me  Syntáxin. 

Regla  para  conocer  cuando  la  oración  es 

;pasiva. 
Siempre  que  la  oración  trajere  estas  partícu- 
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las  me,  te,  se,  nos,  vos,  las  ó  la,  es  pasiva;  estas 
unas  veces  vienen  antepuestas  al  verbo,  y  otras 
pospuestas:  v.  g.  Me  aman,  ámanme,  te  aman, 
amante.  También  se  conocerá  que  es  pasiva, 
cuando  el  verbo  ser  viniere  con  otro  verbo  ac- 
tivo y  trajere  este  romance  ado  é  ido:  v.g.  Yo 
soy  amado,  yo  soy  oído. 

Observaciones. 

El  ablativo  de  persona  que  hace  en  los  ver- 
bos pasivos  puede  ponerse  en  acusativo  con  la 
preposición  per,  especialmente  si  en  la  oración 
activa  hay  algún  ablativo  con  la  preposición  a 
vel  ab.  También  puede  ponerse  en  dativo, 
pero  esto  solamente  es  usado  por  los  poetas:  v. 
g.  Estas  palabras  fueron  pronunciadas  por  el 
pregonero:  Hac  verba  recitavérunt,  vel  recita- 
runt  a  prcacoiie,  vel  per  pr&conem,  vel  pr&coni. 

Se  ha  dicho  que  en  el  pretérito  perfecto  de  in- 
dicativo hay  dos  modos  de  considerar  la  acción 
pasada,  la  una  en  tiempo  remoto  y  la  otra  en 
menos  remoto,  lo  que  se  conocería  mejor  en  la 
pasiva:  v.  g.  Yo  fui  amado:  Amatus  fui,  donde 
se  ve  que  se  refiere  á  una  época  perfectamente 
concluida.  Yo  he  sido  amado:  Amatus  sum, 
donde  también  se  nota  que  aunque  la  acción  es 
pasada  es  mas  reciente.     Yo  hube  sido  amado 
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aqui  se  usará  del  auxiliar  sum  indiferentemente 
en  presente  ó  pretérito,  porque  solo  es  usable 
el  hube  cuando  vienen  en  la  oración  adverbios 
de  tiempo:  v.  g.  Asi  que  hubo  llegado  el  médi- 
co espiró  el  enfermo,  ete, 

Cuando  el  nombre  adjetivo  y  participio  no 
tienen  con  quien  concertar  se  debe  poner  en  la 
neutra  terminación  de  singular:  v.  g.  Es  bueno: 
Bonum  es¿. 

En  las  oraciones  en  que  venga  un  nombre 
del  genero  común  de  dos  ó  doble  sin  adjetivo 
con  quien  deba  concertar  y  que  determine  el 
género  refiriéndose  á  la  embra,  se  usara  de 
féraincL  femintz:  v.  g.  Que  la  profeta  oye  misa; 
Féminam   vatem  sacrum  cmdireJ 

Oraciones  de  los  verfcos  deponentes» 

Verbo  deponente  es  el  que  significa  acción 
como  el  activo  y  se  acaba  en  or  como  el  pasivo. 
Para  conocer  á  que  conjugación  pertenece, 
fíngasele  la  activa:  v.  g.  Imitar,  imi  taris  se 
dirá  imito,  as,  are,  y  se  verá  que  es  de  la  pri- 
mera, y  por  ese  orden  los  demás. 

Oraciones  lianas,  con  de5  é  infinitivas  de 
ios*  verbos  deponentes. 

Para  hacer  oraciones  llanas,  con  de,  con  que$ 

y  con  que  y  de,  de  los  verbos  deponentes  se  ob- 
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servarán  las  regias  dadas  en  los  verbos  activo s 
pero  poniendo  eí  verbo  en  pasiva.,  á  excepción 
de  que  la  oración  Heve  futuro  en  rus,  ó  se  haga 
por  participio  de  presente,  ó  ya  bien  cuando  es 
de  infinitivo  y  saiga  á  futuro  ó  á  circunloquio, 
porque  en  ese  caso,  es  totalmente  igual  á  las 
oraciones  activas,  según  se  puede  observar  de 
los  siguientes  ejemplos. 

Llano,  No  imitarás  el  valor  de  tu  hermano: 
Non-  emitáberis  fortitúdinem  fratris  tui.  Por 
participio:  Non  imitans  eris  fortitúdinem  fra- 
tris. tui. 

Con  de.  No  habrás  de  imitar  el  valor  de  tu 
hermano:  Non  imitaiurus  eris  fortitúdinem  fra- 
tris tui.  Por  participio:  Nwi  imitans  futurus 
eris  fortitúdinem  fratris  tui,  Por  pasiva:  Forti- 
tudo  fratris  tui  non  imitanda  erit  á  te,  velper  te. 

Con  que.  Que  tu  no  imitarás  el  valor  de  tu 
hermano:  Te  non  imitaturum  esse  fortitúdinem 
fratris  tui.  Por  participio:  Te  non  imitautem 
futurnm  esse,  vel  fore  fortitúdinem  fratris  tui. 
Por  pasiva:  Fortitúdinem  fratris  tui  non  imi- 
tandam  e¿se  á  te. 

Con  que  y  de.  Que  María  haya  de  imitar  la 
caridad:  Mariam  imitaturam  esse  charita- 
tern.     Por   el    in,    um,    iré    activo:     Mariam 
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imitatum  iré  charitatem.  Por  pasiva,  por  el 
i:.\  i-n,  iri:  Charitatem  imitatum  iri  á  María. 
Nota. — Para  hacer  las  oraciones  por  el  in, 
um,  iré,  ó  m,  um,  iri  servirá  este  ejemplo  para 
cualquiera  oración  de  verbos  activos  y  de  los 
demás  verbos,  cuando  la  voz  de  infinitivo  á 
que  deba  sacarse  el  verbo  de  la  oración  sea 
futuro  de  infinitivo.  El  in}  um,  iré  es  inde- 
clinable, por  lo  que  no  se  vé  concertar  en  el 
ejemplo  con  Mariam  y  charitatem,  en  la  femé-, 
nina  terminación. 

Los  verbos  deponentes  no  tienen  pasiva  sola- 
mente en  las  oraciones  con  de,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  de  obligación,  y  en  aquellos  tiempos 
que  deban  ir  á  futuro  ó  á  circunloquio  de  infini- 
tivo. 
Ejemplos  de  aBgunos  verlios  deponentes. 

Loquor  loqueris,  loquutus:  Hablar.  Obli- 
viscor  oblivísceris,  oblitus:  Olvidarse.  Ütor 
úteris,  úsus:  Usar:  Oi*ior,  nascor  y  morior 
hacen  el  futuro  en  rus  en  itarus. 

Oraciones  del  pretérito  pasivo. 

Para  hacer  las  oraciones  de  los  verbos  del 
pretérito  pasivo,  llanas,  con  de,  con  que,  y  con 
que  y  de,  basta  saber:  que  en  los  tiempos  que  se 
forman  del  pretérito  se  harán  como  las  de  los 
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verbos  deponentes;  esto  es,  poniendo  el  verbo 

en   pasiva  y  por  lo  demás  como  verbos  activos: 

v.  g.   El  león  se  atrevió:  Lea  ansies  fuit.     Que 

ei   león  se  atrevió:   Leonem  ansum  fuisse. 

Indicación  de  algunos  verbos  de  esta  clase. 

Soleo,  es,  ére¿  sólitus  sum:  Acostumbrarse. 

Gaudeo,  es,  ere,  gavisus  sum:  Alegrarse.   Fido¿ 

is,  ere,fisus  sum:  Confiar. 

Oraciones   de  los  verbos  que  carecen  de 
pretérito  y  supino,  ó  de  este  solamente. 

Reglas  generales.— Cuando  el  verbo  carece 
de  pretérito,  también  carece  de  supino.  Para 
hacer  cualquiera  oración  en  los  tiempos  que 
carezcan  de  alguna  de  estas  dos  raices  se  ob- 
servará: 1°  que  si  el  tiempo  carece  de  pre- 
térito lo  primero  que  se  coloca  en  la  oración  es 
el  impersonal  de  algunos  de  los  verbos  de  aconte- 
cimiento: v.  g.  Fit,accidit,  evenitó  factumfuit^ 
etc.,  poniendo  este  impersonal  en  el  tiempo  de 
que  habla  el  romanee,  y  si  la  oración  es  de  in- 
finitivo será  accidisse  6  factum  fuisse,  etc. 
2°  Si  la  oración  necesita  de  supino  por  llevar 
de  ó  salir  á  futuro  ó  á  circunloquio  que  tienen 
futuro  en  rus  en  sus  respectivos  casos,  se  pon- 
drá la  voz  futurum  y  la  tercera  persona  del 
tiempo  de  que  hable  el  romance,  ad  virtiendo 
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que  si  la  oración  es  de  futuro  de  infinitivo  se 
dirá  futurum  esse  ó  /ore  y  si  de  circunloquio 
futnrum  fuisse.  3o  que  aunque  el  participio  de 
pretérito  ó  pasivo,  como:  amatus,  amata,  ama- 
tum  se  forme  del  supino,  se  suplirá  con  las 
mismas  voces  que  se  suple  el  pretérito,  Después 
ei  cursante  colocará  la  conjunción  ut  rigiendo 
la  persona  que  hace  á  nominativo,  ó  la  que 
padece  si  la  oración  es  pasiva,  aunque  la  ora- 
clon  sea  de  infinitivo.  A  continuación  se  coloca 
el  verbo  carente  de  que  habla  la  oración  con- 
certándole con  la  persona  que  hace  en  activa  si 
la  oración  es  activa,  ó  con  la  persona  que  padece 
puesta  en  pasiva,  si  la  oración  es  pasiva,  tenien- 
do cuidado:  1°  que  si  el  tiempo  habla  de  pré- 
gate de  indicativo,  futuro  imperfecto,  presente 
de  subjuntivo  ó  el  primer  romance  del  futuro  de 
subjuntivo,  se  debe  llevar  el  verbo  á  presente  de 
subjuntivo;  y  2°  que  si  habla  de  otro  tiempo 
se  debe  llevar  el  verbo  á  pretérito  imperfecto  de 
subjuntivo  en  la  voz  activa  ó  pasiva  según  el 
romance,  y  la  persona  que  padece  en  acusa- 
tivo, ó  la  que  hace  en  ablativo  con  a  vei  ab. 
Ejemplos* 
Llano.  Yo  había  herido  á  Pedro:  Factum 
fuerat,  ut  ego  ferirem  Petrum.    Por  participio: 
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Feriens  fueram  Petrum.     Por  pasiva:    Factum 
fuerat,  vel  acciderat,  ut  Petras  feriretur  á  me. 

Con  de.  Yo  habia  de  haber  herido  á  Pedro: 
Futurum  fuerat,  ut  ego  ferirem  Petrum.  Por 
participio:  Feriens  futurus  fueram  Petrum. 
Por  pasiva:  Petrus  feriendus  fuerat  á  me.  , 

Con  que.  Que  yo  habia  herido  á  Pedro:  Fac- 
tum fuisse,  vel  ohvenisse  ut  ego  Ferirem  Petrum. 
Por  participio:  Me  ferientem  fuisse  Petrum. 
Por  pasiva:  Factum  fuisse,  ut  Petrus  feriretur 
á  me. 

Con  que  y  de.  Que  yo  habia  de  haber  herido 
á  Pedro:  Futurum  fuisse,  ut  ego  ferirem  Pe- 
trum. Por  participio:  Me  ferientem  futurum 
fuisse  Petrum.  Por  pasiva:  Petrum  feriendum 
fuisse  á  me. 

Que  María  azotará  á  su  hijo:  Futurum  esse9 
vel  fore,  ut  María  puniat  filium  suum.  Por  par- 
ticipio: Mariam  piinientem  fuiuram  esse,  vel 
fore  filium  suum.  Por  pasiva:  Filium  Marw 
jjuniendum  esse  ab  illa. 

Nota. — De  lo  explicado  se  advirtirá,  que 
toda  la  dificultad  para  hacer  estas  oraciones 
consiste  en  averiguar  cuando  una  oración  deba 
suplirse,  lo  que  es  muy  fácil  conocer  compren- 
diendo las  reglas  dadas,  así  para  hacer  ora* 

E 
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cíanes  de  verbos  que  carezcan  de  pretérito  y 
supino,  como  de  supino  solamente.  Por  regla 
general,  el  participio  de  presente  al  mismo 
tiempo  que  es  una  especie  de  suplemento  se 
puede  decir  que  le  quita,  pues  se  forma  del 
presente:  que  toda  oración  que  deba  llevar  fu- 
turo en  dus,  porque  lleve  de  y  sea  pasiva,  no  se 
suple,  pues  es  constante  que  el  futuro  en  dus 
se  forma  del  presente.  Lo  mismo  sucederá  con 
los  tiempos  que  se  forman  del  presente  y  que 
no  necesiten  del  pretérito,  ni  del  supino  para 
su  formación. 

Este  es  el  lugar  adonde  el  Preceptor  debe 
ejercitar  al  cursante  en  las  oraciones  de  pos- 
sum,  potes,  é  insum,  ines. 

Oraciones  Ufe  los  verbos  deponente»  caren- 
tes» 

Para  hacer  las  oraciones  de  estos  verbos, 
basta  tener  presente  las  reglas  dadas  en  los 
verbos  deponentes;  esto  es,  poner  el  verbo  en 
pasiva  en  los  casos  á  que  hace  referencia  la 
explicación  de  dichos  verbos,  pues  con  respecto 
al  suplemento  se  observarán  las  reglas  dadas 
anteriormente;  v.  g*  Tu  comes  pan:  Pesceris 
panem.  Por  participio:   Vesce?is  es  panem. 

Con  de.    Futurum  est,  ut  tu  vescaris  vel  ves- 


43. 

cave  panem.  Por  participio:  Vescens  futu- 
rus  es  panem.  Por  pasiva:  Pañis  vescendus  est 
á  te. 

Con  que.  Te  vesci  panem.  Por  participio: 
Te  vescentem  esse  panem. 

Con  que  y  de.  Futururn  esse,  vel  fore,  ut  tu 
vescaris  vel  ves  car  e  panem.  Por  participio:  Te 
vescentem  futururn  esse  vel  fore  panem.  Por 
pasiva:  Panem  vescendum  esse  á  te. 

En  la  composición  latina  cuando  se  presente 
un  verbo  carente  y  otro  que  no  lo  sea,  signifi- 
cando una  misma  acción,  es  mejor  usar  para 
la  oración  del  que  no  carece. 
Ejemplos  de  algunos  verbos  que  carecen. 

Timeo,  es,  ere,  timui,  caret:  Temer.  Juvo,  as, 

are,juvi,  caret:   Ayudar.     Lugeo,  es,  ere,  luxi, 

caret:   Resplandecer.     Liveo,  es,  ere:    Ponerse 

cárdeno.     Poleo,  es,  ere:    Poder.     Vescor,  eris: 

Comer.     Aveo,  es:  Desear» 

Oraciones  de  los  verbos  pasivos  deponen- 
tes vápulo,  as5  ser  azotado:  véneo,  is,  ser 
vendido:  éxuio,  as?  ser  desterrado  ó  andar 
desterrado:  Uceo,  es5  ser  puesto  en  precio^ 
en  almoneda,  tienen  el  romance  pasivo  y 
el  latin  activo. 

Para  hacer  las   oraciones   de   estos   verbos 

llanas,  con  de,  con  que,  y  con  que  y  de,  se  ro- 
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mancearán  las  oraciones  por  pasiva,  de  suerte 
que  con  la  persona  que  padece  concierte  el 
verbo  que  se  ha  de  poner  siempre  en  activa  en 
su  respectivo  tiempo,  conforme  las  reglas  esta- 
blecidas para  los  verbos  activos,  y  la  persona 
que  hace  en  vapulo  y  venen  se  colocará  en  abla- 
tivo con  á  vel  aby  y  en  éxulo  y  liceo  en  ablativo 
con  la  preposición  á  vel  a¿,  ó  en  acusativo  con 
per,  advirtiendo  que  como  éxulo  significa  ser 
desterrado,  el  lugar  de  donde  uno  es  desterrado 
se  pone  en  ablativo  con  preposición  á  vel  ab, 
vel  ex,  ó  sin  ella. 

Llano.  El  gobernador  desterró  á  Pedro  de 
la  ciudad:  Petrtis  exulavit  ab  urbe  prcetore  ju- 
vente,  vel  jusso  pratoris.  Por  participio:  Pe- 
trus  exulans  fuit  per  pratorem  ex  urbe. 

Con  de.  El  gobernador  tuvo  de  haber  dester- 
rado á  Pedro  de  la  ciudad:  Petrus  exulaturus 
fuit  per  pmtorem,  vel  á  pratore  ex  urbe.  Por 
participio:  Petrus  exulans  futurus  fuit  á  pr®- 
tore  urbe. 

Con  que.  Petrum  exulavisse  urbe  á  prmtore. 
Por  participio:  Petrum  exulantem  fuisse  ab 
urbe  per  pr&torem. 

Con  que  y  de.  Petrum  exulaturum  fuisse 
urbe  á  pmtore.     Por  participio:    Petrum  exu- 
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lantem  futurum  fuisse  á  pr atore. 

Nota. — Para  facilitar  la  formación  de  la 
oración,  el  Preceptor  debe  cuidar  que  el  cur- 
sante dé  antes  de  todo  la  inflexión  pasiva  al 
romance:  v.  g.  Pedro  es  arrojado  ó  desterrado 
de  la  ciudad  por  el  gobernador.  También  debe 
tener  presente  que  el  verbo  veneo,  is,  iré,  tiene 
el  participio  de  futuro  en  rus  irregular;  esto  es, 
en  iturus:  v.  g.  El  Juez  tuvo  de  vender  un 
libro:  Líber  venumiturus  fvit  á  judice. 

Oraciones  de  los  verteos  glisco,  is9  engordar 

y  perglisco,  is,  engordar  mucho. 

Para  hacer  las  oraciones  de  estos  dos  verbos 
que  tienen  el  romance  pasivo  y  el  latín  activo, 
como  los  cuatro  verbos  explicados,  se  les  dará 
la  misma  inflexión  pasiva,  y  la  persona  que 
hace  se  pondrá  solamente  en  acusativo  con  la 
preposición  per,  y  como  estos  dos  verbos  care- 
cen de  pretérito  y  supino  es  preciso  tener  tam- 
bién presente,  al  tiempo  de  formar  las  oraciones, 
las  reglas  dadas  sobre  suplementos,  á  diferen- 
cia de  que  el  verbo  concertará  siempre  con  la 
persona  que  padece:  v.  g,  Rosa  engordó  las 
gallinas  con  trigo;  esto  es,  las  gallinas  fueron 
engordadas  por  Rosa  con  trigo:  Accidit,  velfac-> 
tumfuit,  ut  gallina  gliscerent  per  Rosam  trítico* 
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Por  participio:  Gallina  gliscentes  fuerunt  vel 
fuere  per  Rusam  trinco.  Al  tenor  de  la  regla 
dada  y  del  ejemplo  puesto,  fácilmente  se  cono- 
cerá como  se  hacen  estas  oraciones  con  de  y 
por  intuitivo.  Estos  seis  verbos  explicados  no 
tienen  pasiva. 

Oraciones  de  capio  y  capas. 

Capto,  capis,  por  caber,  quiere  nominativo 
de  aquello  en  donde  se  cabe;  y  lo  que  cabe  es 
acusativo:  v.  g.  Las  manos  no  me  caben  en  los 
guantes:  Chirothecoe  non  capiunt  manus  meas* 
Por  pasiva:  Manus  mea  non  capiuntur  chiro- 
thecis.  Los  soldados  no  cabian  en  la  plaza: 
Forum  non  capiebat  miletes.  Por  pasiva:  Mi- 
leles  non  capiebantur  foro.  Pónese  el  ablativo 
sin  preposición,  por  ser  coáa  inanimada. 

Por  capas,  capacis,  y  sum,  es,  fui  se  pone  en 
genitivo  lo  que  en  capio,  capis  en  acusativo:  v. 
g.  Los  soldados  no  cabian  en  la  plaza:  Forum 
non  capax  eral  militum. 

Oraciones  de  los  compuestos  de  fació. 

Los  compuestos  de  fació,  is,  ere  se  conocen 
en  que  terminan  unas  veces  en  aero  y  otras  en 
icio:  v.  g.  Salisfacio,  satis/icio,  y  para  hacer 
las  oraciones  de  tales  compuestos  por  todos  sus 
modos  en  activa  y  pasiva,  deberáse  tener  pre- 
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senté  que  se  conjugan  como  su  simple*,  v.  g. 
José  satisface  ias  injurias:  Joséphus  mti&fmit 
injurias»  Por  participio:  Joséphus  satisfaciens 
est  injurias.  Por  pasiva:  Injuria  satisfiunt  á 
Josepho,  etc. 
Oraciones  de  los  compuestos  de  fero,  fers. 

Para  hacer  estas  oraciones,  Jo  primero  que 
se  debe  hacer  es  conocer  á  cual  conjugación 
pertenecen  finjiendoles  la  activa,  teniendo  pre- 
sente que  en  un  todo  siguen  la  conjugación  de 
su  simple,  que  están  conprendidos  en  la  dicción 
corda  petis,  que  acaban  en  /ero,  que  todos  per- 
tenecen á  la  tercera  conjugación  y  que  hacen 
el  pretérito  y  supino  como  su  simple:  v.  g.  Yo 
quité  el  libro  á  Pedro:  Abstulki  librum  á  Petra, 
Por  participio:  Auferens  fui  librum  á  Petra. 
Por  pasiva:  Líber  ablatus  fuit  per  me  á  Petra, 
etc. 

Nolo,  no  querer,  y  malo  querer  mas,  son 
compuestos  de  voló,  carecen  de  supino,  v  van 
como  su  simple  por  la  tercera  conjugación:  sus 
oraciones  no  ofrecen  dificultad  aprendiendo 
bien  su  conjugación  en  el  Nebrija. 
Oraciones  de  los  verbos  unipersonales* 

Para  hacer  las  oraciones  de  los  verbos  uni- 
personales, que  se  llaman  así  por  usar  se  sola- 
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rmnte  en  las  terceras  personas  de  singular,  se 
observará  esta  regla:  el  verbo  se  pondrá  siem- 
pre en  la  tercera  persona  de  singular  y  después 
el  caso  que  él  pida:  v.  g*  A  mi  me  es  lícito: 
Licet  mihi.  Por  participio:  Licens  est  mihi. 
Con  de*  Lir.iturum  est  mihi.  Por  participio: 
Licens  futurum  est  mihi.  Con  que:  Licere 
mi/ii.  Por  participio:  Licentem  esse  mihi.  etc. 
Ejemplos  de  algunos  veroés  de  esta  clase. 

Pluit,  pluebat:  Llover.  Tontito  tonabaf: 
Tronar.  Falgurat^falgurabat:  ReJampaguear5 
etc.  Estos  verbos  se  llaman  de  poder  absoluto 
ó  de  naturaleza,  porque  regularmente  no  tienen 
caso  y  se  usa  de  ellos  simplemente:  v.  g.  En  el 
África  ni  llueve  ni  truena:  In  África^  nec pluit, 
nec  tonat. 

Interest ,  intererctt,  y  refert,  referehat,  impor- 
tar, pertenecer  ó  ser  útil  piden  algunas  veces 
genitivo  de  persona  ó  cosa  á  quien  importa,  y 
nominativo,  ó  acusativo  si  la  oración  es  de  in- 
finitivo, de  cosa  que  importa:  v.  g.  Esto  im- 
porta á  la  república:   Hoc  interest  reipúhlica. 

Accidit,  ebat;  contingit,  ebat;  evenit.,  ebat: 
Acontecer  ó  suceder.  Benevertit,  ebat:  Suce- 
der bien.  Conducit,  ebat;  confert,  conferebat: 
Ser  útil.     Constata   constabat:   Constar   ó   ser 
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manifiesto.  Lihet,  ebat,  vel  lubet,  ebat:  Placer 
ó  agradar.  Licet,  ebat:  Ser  lícito.  Prxstat, 
ahat:  Ser  mejor.  Estos  verbos  piden  antes  de 
si  nominativo  ó  acusativo  si  la  oración  es  de 
infinitivo,  y  después  de  si  dativo:  v.  g.  Esto 
acontece  solo  al  hombre  sabio:    Solí  hoc  con- 
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Decet,  ebat:  Ser  decente  ó  convenir.  Dede- 
cef,  ebat:  Estar  mal  ó  no  convenir.  Fagit, 
ebat;  pmterit,  ihat:  Pasar  por  alto  ú  olvidarse, 
piden  después  de  si  acusativo:  v.  g.  Se  me 
pasó  por  alto,  ó  me  olvidé  de  escribirte:  Fagit, 
vel  pmterit  me,  ad  te  scrihere. 

Según  se  observa  de  estos  antecedentes,  la 
mayor  dificultad  para  hacer  las  oraciones  de 
los  verbos  impersonales  consiste,  en  saber  el 
caso  que  pide  el  verbo  de  que  habla  la  oración, 
paralo  cual  el  cursante  preguntará  a  su  Precep- 
tor, sino  conoce  cual  sea  este;  pues  la  mayor 
perfección  para  i  a  construcción  y  régimen  de 
estas  oraciones  se  adquiere  con  la  práctica  y 
estudio  formal  de  ia  copia  y  de  la  Sintaxis; 
pero  mientras,  es  conveniente  que  el  joven  ad- 
quiera algunas  nociones  corno  las  establecidas 
en   las   regias   anteriores,     Téngase   presente, 

que  para  conocer  á  que  conjugación  pertenecen 

F 
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los  verbos  impersonales  se  les  fingirá  la  activa. 

Oraciones  de  los  verbos  incoativos,  medi- 
tativos, frecuentativos  y  diminutivos. 

Para  construir  las  oraciones  de  estos  verbos 
es  preciso  saber  como  se  forman,  pues  por  lo 
demás  siguen  Jas  reglas  dadas  en  los  verbos 
activos  ó  carentes,  sino  tienen  raíz  formativa, 
pero  carecen  siempre  de  pasiva. 

Los  verbos  incoativos,  los  cuales  se  acaban 
en  esco,  se  conjugan  por  lego,  legis,  se  forman 
regularmente  de  verbos  neutros  ó  de  nombres^ 
en  cuyo  caso  carecen  de  pretérito  y  supino. 
Cuando  se  forman  verbos,  se  formarán  de  la 
segunda  persona  del  presente  de  indicativo 
añadiendo*  co,  cis,  cere:  v.  g.  deindiges  añadién- 
dole co,  cis,  cere  dirá:  indigesco,  indigescis,  indi- 
géscere:  Comenzar  á  tener  necesidad.  Cuando 
se  forman  de  nombres  se  formarán  del  primer 
caso  acabado  en  e  añadiendo  las  terminaciones 
seo,  seis,  scere:  v.  g.  de  silva,  silvas,  se  formará 
el  verbo  silvesco,  silvescís,  silvescere:  Comenzar 
á  tener  ramos.  De  donde  se  ve,  que  los  unos 
significan  comenzar  a  hacer  aquello  que  signi- 
fica el  verbo,  y  los  otros  comenzar  á  tener 
aquello  que  significa  el  nombre. 

Los  verbos  rhedit'ktivoá  se  forman  del  supino 
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de  los  verbos  mudando  la  m  en  rio,  ris,  vire:  v.  g. 
de  amatum,  se  formará  amaturio,  amaturis, 
amaturire:  Tener  ganas  de  amar.  Estos  ver- 
bos generalmente  carecen  de  pretérito  y  supino? 
y  significan  tener  ganas  de  hacer  aquello  que 
significan. 

Los  verbos  frecuentativos  como  Ilícito,  lúci- 
tas,  Incitare:  Jugar  con  frecuencia.  Lectito, 
lectitas,  lectitare:  Leer  con  frecuencia  y  con- 
tinuación. Como  la  formación  de  estos  verbos 
es  tan  varia,  no  pueden  establecerse  reglas  muy 
generales,  y  por  lo  mismo,  el  cursante  debe 
visitar  las  notas  11  y  12  del  Arte  Explicado 
acerca  de  los  pretéritos, 

Los  verbos  diminutivos,  son  aquellos  que 
significan  hacer  aquello  que  significa  el  verbo 
poco  y  á  menudo:  v.  g.  Sorbí  lio,  as,  are  sorver 
poco  y  a  menudo. 

Nota. — Los  verbos  incoativos  que  se  forman 
de  verbos  tienen  el  pretérito  y  supino  de  su 
simple. 

Por  lo  que  mira  á  la  formación  de  las  ora- 
ciones adonde  venga  alguno  de  estos  verbos, 
tendrase  presente,  que  si  carecen  de  alguna  raíz 
formativa  se  suplirán  según  las  reglas  generales 
dadas,  y  de  no,  como  las  oraciones  activas,  pues 
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el  trabajo  es  formarlos  y  conocerlos,  lo  que  no 
ofrece  dificultad  con  un  poco  de  ejercicio. 

El  Preceptor  cuidará  de  dar  algunas  reglas 
al  joven  cursante  sobre  la  formación  de  los 
nombres,  conforme  lo  establece  el  Arte  Ex- 
plicado en  la  Etimología.  Cuidará  igual- 
mente, antes  de  pasar  al  cuarto  tratado,  que 
el  joven  sepa  perfectamente  los  géneros  latinos 
y  las  partos  altas  de  la  oración. 

Reglas  de  elegancia. 

Es  conveniente  que  el  joven  comienze  desde 
luego  á  ejercitarse  en  el  siguiente  tratado 
de  las  reglas  de  elegancia  en  la  compo- 
sición latina,  la  El  nominativo  se  pone  con 
elegancia  en  la  oración  entre  la  concordancia 
de  sustantivo  y  adjetivo,  siendo  primera  de 
activa.  Ú\  El  genitivo  antes  del  nominativo 
que  le  rije.  3a  El  caso  oblicuo  en  el  princi- 
pio, el  nominativo  en  medio,  y  el  verbo  al  fin, 
4a  Si  en  la  oración  viniere  un  adjetivo,  se  an- 
tepondrá al  sustantivo.  Si  fuere  comparativo 
y  superlativo  se  colocará  después  del  sustan- 
tivo. Si  el  adjetivo  fuere  áspero,  y  de  muchas 
sílabas,  al  fin  de  la  oración  suena  bien.  5*'  Los 
pronombres  primitivos  ó  derivados  se  pondrán 
después   de  los  nombres    con  los  cuales  con- 
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eiertan.  6a  El  adverbio  se  antepone  á  la  parte 
de  la  oración  á  la  cual  califica  ó  modifica. 
7  a.  El  verbo  sum,  cuando  significa  ser,  se  pon- 
drá en  medio  del  sustantivo  y  adjetivo.  8a  El 
vocativo  se  pone  elegantemente  después  de 
otras  dicciones,  y  no  es  bueno  comenzar  por  él. 
9a  El  ablativo  absoluto  se  pondrá  en  el  princi- 
pio de  la  oración  ó  en  el  medio.  10a  Lo  mas 
principal  se  pone  antes,  y  lo  menos  principal 
después:  v.  g.  Vir,  et  miilier.  lia  Deberáse 
evitar  la  continuación  de  una  sílaba,  de  dos,  y 
de  que  sean  semejantes  en  la  terminación. 
Véase,  si  se  quiere,  el  Arte  Explicado  en  la  in- 
troducción al  libro  cuarto. 

Antes  de  pasar  al  tratado  cuarto,  es  digno  de 
notarse:  que  al  folio  35  de  este  tratado,  si- 
guiendo literalmente  al  Corcuera,  se  ha  dicho: 
que  también  se  conocerá  que  la  oración  es 
pasiva  cuando  el  verbo  ser  viniere  con  otro 
verbo  activo  y  trajere  este  romance  ado,  ido. 
Mas  en  propiedad  lo  que  debe  enseñarse  sobre 
esto,  es:  que  cuando  el  verbo  ser  ó  estar  hicieren 
romance  con  algún  participio  pasivo,  será 
pasiva  la  oración:  v.  g.  Soy  amado,  soy  oído, 
soy  satisfecho,  estoy  vencido,  etc. 
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ü*    RELATIVO^ 

Relativo  es,  aquella  paiabraí^|(HRWe  á 
algún  antecedente,  ó  hace  relación  á  alguna 
cosa  puesta  antes. 

Oraciones  del  relativo  con  los   pronom- 
bres que?  cual,  cuale$,  quien  f  quienes. 

Estas  oraciones  de  relativo  se  conocen, 
cuando  los  pronombres  que,  cual,  cuales,  quien 
y  quienes  vienen  después  de  nombre  ó  pronom- 
bre y  así  usaremos  de  qui,  quái,  quod.  Mas  el 
relativo  unas  veces,  es  persona  que  hace,  por 
significar  el  que,  etc.,  la  persona  que  hace  en  la 
oración:  otras  veces  es  persona  que  padece 
por  significar  la  persona  que  padece  en  la 
oración;  también  puede  ser  miembro  del  verbo 
sustantivo  sum,  es,  fui,  6  caso  oblicuo,  lo  que 
conocerá  bien  el  cursante  fijándose  en  el  oficio 
que  desempeña  en  la  oración.  Ejemplo  de  la 
persona  que  hace:  El  maestro  que  explicaba. 
De  la  que  padece:  La  lección  que  tu  leías. 
Como  término  del  verbo  sum:  Tu  que  eres. 
Como  caso  oblicuo:  Con  que  derecho.  Hácense 
de  esta  manera:  puesto  el  antecedente  en  el 
caso  debido,  sigue  el  relativo  concertando  con 
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él  en  género,  número,- y  algunas  veces  en  caso, 
y  dfespues  el  verbo  correspondiente  al  relativos 
v.  g.  'Tu  que  amas  á  Dios  conseguirás  la  gloria. 
Tu  qui  amas  Deum  impetrabis  gloriara.  Pasiva: 
Gloria  impetrábitur  á  te  á  quo  Deus  amatar. 
Tu  que  eres  poderoso  también  eres  compasivo: 
Tu  qui  potens,  necnon  miserius  es.  Ya  mu- 
rió aquel  con  quien  Pedro  tenia  contienda: 
Jara  Ule  mortuus  est  cura  quo  Petras  pugnabat. 
Las  dos  primeras  oraciones  también  se  hacen 
por  todos  los  cuatro  participios,  observando  las 
siguientes  reglas:  siempre  que  el  relativo  fuere 
persona  que  hace,  y  el  tiempo  hablare  de  pre- 
sente, se  hace  por  participio  de  presente;  y  si 
trae  de,  por  participio  de  futuro  en  rus.  Ejem- 
plo del  participio  de  presente.  Tu  que  lees  los 
libros:  Tu  legens  libros.  Ejemplo  del  futuro 
en  rus.  Tu  que  has  de  leer  los  libros:  Tu  lec- 
turus  libros.  Y  cuando  el  relativo  es  persona 
que  padece,  y  el  tiempo  habla  de  pretérito,  ó 
de  los  que  de  él  se  forman,  se  hace  por  partici- 
pio de  pretérito,  y  si  trae  de,  por  participio  de 
futuro  en  dus.  Ejemplo  del  pariicipio  de  pre- 
térito. Los  libros  que  tu  íeiste:  Libri  lecti  a 
te.  Ejemplo  del  participio  del  futuro  en  dus. 
Loy  libros  que  tu  has  de  leer:   Libri  legendi  á 
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te.  Siempre  que  estas  reglas  se  falsificaren  no 
se  pueden  hacer  por  participio  estas  oraciones. 

Adviértase  que  cuando  la  oración  del  relativo 
se  hiciere  por  cualquiera  de  los  verbos  pasivos 
deponentes,  vapulo,  veneo,  éxulo  y  liceo,  el 
relativo  qui,  qua,  quod  ha  de  ser  persona  que 
padece/ y  el  tiempo  que  se  forme  del  presente, 
para  que  la  oración  se  pueda  hacer  por 
participio  de  presente  ó  por  él  de  futuro 
en  rus:  v.  g.  El  estudiante  que  es  azotado 
aprende:  Scholasticus  qui  vajmlat,  discit.  Par- 
ticipio: Scholasticus  vapulans  discit.  Yo  vi  al 
estudiante  que  ha  de  ser  desterrado:  Vidi 
scholasticum  qui  exulaturus  est.  Participio: 
Vidi  scholasticum  exulaturum. 

Si  el  verbo  fuere  deponente  ha  de  ser  el  rela- 
tivo persona  que  hace,  y  el  tiempo  que  se  forme 
del  pretérito,  para  hacer  la  oración  por  partici- 
pio de  pretérito:  v.  g.  El  estudiante  que  imitó 
á  su  maestro,  amará  las  letras:  Scholasticus, 
qui  imitatus  est  magislrum  suum,  litteras  ama- 
bit.  Participio:  Scholasticus  imitatus  magis- 
trum  suum,  litteras  amahit. 

Cuando  la  oración  del  relativo  qui,  quw,  quod, 
se  comienza  de  ordinario  con  el  mismo  qui, 
qiw,    quod,   concertará   en   genero,   numero   y 
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caso  con  el  sustantivo  que  se  expresa:  v.  g.  La 
casa  que  edifico  será  vuestra:  JDomus  quam 
statuo,  vestra  erit,  vel  qaam  domum  statuo, 
vestra  erit. 

El  relativo  qui,  qua,  qaod,  puesto  entre  dos 
nombres  sustantivos  puede  concertar  con  cual- 
quiera de  los  dos,  aunque  el  uno  sea  propio:  v. 
g.  Cogí  una  flor  que  se  llama  rosa:  Carpsiflo- 
rem,  qui,  vel  qim  vocatnr  rosa.  Quí  en  abla- 
tivo de  singular,  es  de  todo  género. 

Cuando  el  que  viniere  después  de  verbo,  sin 
hacer  relación  á  antecedente  alguno,  de  ordina- 
rio es  una  conjunción  que  rije  á  un  verbo,  ó  á 
subjuntivo  con  alguna  partícula,  ó  á  infinitivo. 

El  cursante  que  quiera  aprovecharse  mejor 
en  la  materia  del  relativo,  no  debe  pasar  desa- 
percibida lá  clasificación  extensa  y  útilísima 
que  hace  el  Arte  Explicado  al  principio  del 
libro  tercero  sobre  el  relativo  de  sustancia,  de 
identidad,  de  diversidad,  y  de  accidente. 

Como  muchas  veces  acontece  que  el  relativo 
no  hace  los  mismos  oficios  en  la  oración  que  su 
antecedente,  resulta,  que  no  siempre  concierta 
en  caso,  según  se  ha  indicado  en  la  explicación 
de  las  concordancias,  remitiéndose  á  este  lugar, 
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adonde  en  verdad,  se  conoce  prácticamente  hb 
razón  de  tal  diferencia. 

Oraciones  de  possum,  etc. 

Las  oraciones  de  possum  constan  regular- 
mente de  cuatro  miembros,  de  persona  que 
hace,  expresa  ó  suplida,  el  verbo  possum 
que  concertará  con  ella,  verbo  determinado 
al  tiempo  de  infinitivo  de  que  hable  el  romance, 
y  acusaítivo  de  persona  que  padece:  v.  g.  Tu 
puedes  leer  los  libros:  Potes  légere  libros.  Se 
vuelven  por  pasiva,  poniendo  la  persona  que 
padece  en  nominativo  concertándola  con  el 
verbo  possum,  el  verbo  determinado  en  pasiva,, 
y  la  que  hace  en  ablativo  con  preposición,  a  vel 
ah:  v.  g.  Llbri  possunt  legi  á  te.  Si  no  hu- 
biere persona  que  padece:  el  verbo  possum  se 
pondrá  impersonalmente  en  las  terceras  per- 
vsonas  de  singular,  y  el  nominativo  de  persona 
que  hace  en  ablativo:  v.  g.  Francisco  pudo  oír: 
Franciscas  potuit  audire.  Pasiva:  Potuit  au- 
diri  á  Francisco,  vel  per  Franciscum.  De  igual 
calidad  son  estos  verbos  queo,  quis;  neqiceo,  is; 
soleo ,  es;  debeo,  es;  suesco,  is;  consuesco,  is; 
c<epi,  crepisti;  Íhcípioy  rs;  sino,  is;  cesso,  as; 
mterñiitro,  is;  valeo,  es. 

El   verbo  possum  cuando  viniere   con  esto?* 
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romances,  110  puedo  menos  de,  no  podía  menos 
que,  u  otros  semejantes,  trae  dos  negaciones 
una  antes  y  otra  después:  v.  g.  No  puedo  dejar 
de  amar  a  Dios:  Non  possum  non  amare  Deum, 
vel  nonnihil  possum  amare  Deum.  Pasiva: 
Deas  non  potest  21021  amari  á  me.  Débese  ad- 
vertir que  en  lugar  de  la  segunda  negación 
también  admite  qui2i  que  es  lo  mismo  que  ut 
no2i  con  subjuntivo,  precediendo  el  infinitivo  de 
fació,  tácito  ó  expreso:  v.  g.  Non  possum  faceré 
quin  amen  Deum.  Pasiva:  Deus  21021  potest 
Jieri  quin  ametur  á  2ne,  vel  Deus  non  potest 
fieri  quin  ametur  á  me,  vel  ut  non,  etc. 

Oraciones  de  videor  videris. 

Las  oraciones  de  videor  se  hacen  concertadas 
y  desconcertadas:  concertadas,  se  hacen  de  este 
modo:  la  persona  que  viene  después  de  la  par- 
tícula que  se  pone  en  nominativo  concertándola 
con  el  verbo  videor,  a  quien  le  parece  en  dativo, 
el  verbo  determinado  á  infinitivo,  y  la  que 
padece  en  acusativo:  v.  g.  Te  parece  que  no  oí 
misa:   Videor  tihi,  no2i  audivisse  sacrum. 

Para  hacer  estas  oraciones  por  pasiva,  se 
hacen  como  una  primera  de  activa,  que  es 
mudar  el  acusativo  de  persona  que  padece,  en 
nominativo,   concertando   con   videor,   eris,  a 
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quien  le  parece  en  dativo,  el  verbo  determinado 
en  pasiva,  y  el  nominativo  de  persona  qne  hace, 
se  pone  en  ablativo  con  preposición  a,  ó  ah:  v. 
g.  Sacrum  videtur  tibi,  non  auditum  esse,  vel 
fuisse  a  me.  Parecióme  que  los  soldados  ven- 
cieron al  enemigo:  Milites  vissi  fuerunt  mihi 
vicisse  iuimicum.  Pasiva:  Inimicus  vissus  fuit 
mihi  victus  fuisse  á  militibus. 

Desconcertadas  se  hacen  de  este  modo:  ei 
verbo  videor  se  pone  impersonalmente  en 'las 
terceras  personas  de  singular,  ó  neutra  termi- 
nación, si  la  tubiere  el  tiempo,  á  quien  le 
parece  en  dativo,  lo  que  viene  después  del  que, 
en  acusativo,  el  verbo  determinado  á.  infinitivo 
y  la  que  padece  en  acusativo:  v.  g*  Parecióme 
que  el  sol  da  luces:  Vissum  fuit  mihi  solem  daré 
luces.  Para  hacer  esta  oración  por  pasiva,  y 
otra  semejante  se  observarán  las  mismas  reglas 
de  las  oraciones  primeras  de  activa  hechas  por 
infinitivo:  v.  g.  Físsum  fuit  rnihi  luces  dari  á 
solé. 

Oraciones   de   los   verbos   6   nombres  de 
temer  6  recelar. 

Cuando  después  de  los  verbos  de  temer  y 
recelar  y  los  nombres  que  de  estos  se  formen, 
se  siguieren  estos  romances  no,  no  sea  que,  que 
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no,  de  que,  y  las  personas  principales  del  verbo 
determinante  y  determinado  fueren  diversas;, 
entonces  no  se  pone  el  verbo  determinaiWff  eu 
infinitivo,  sino  solamente  en  el  tiempo  corres- 
pondiente de  subjuntivo  con  la  partícula  ut,  si 
tememos  lo  que  se  quiere,  y  con  ne,  si  lo  que 
no  se  quiere:  v.  g.  Temo  que  mi  padre  venga m 
Si  quiero  que  venga,  diré:  Timeo  ut  pater 
meiis  veniat.  Si  quiero  que  no  venga,  diré: 
Timio  ne  pater  metes  venial.  Y  si  es  la  misma 
persona  principal  en  el  verbo  determinante  y 
determinado,  entonces  puede  también  hacerse 
por  infinitiva:  v.  g.  Temeré  no  sea  que  caiga  en 
pecado:  Timebo  ne  cadam  hi  peceato,  vel  timeho 
cádere  in  peceatum. 

Cuando  en  estas  oraciones  fuere  determi. 
nante  el  verbo  caveo,  es,  puede  ponerse  el  verbo 
determinado  en  el  tiempo  cerrespondiente  de 
subjuntivo  con  ut,  ó  ne,  ó  sin  partícula  alguna: 
v.  g.  Guárdate  no  sea  que  los  amigos  te  pierdan: 
Cave  amici  te  perdant,  vel  ut,  vel  ne  amici  te 
perdant. 

Oraciones  «le  los  verbos  de  dudar, 

Los  nombres  y  verbos  de  dudar  pueden  traer 
el  romance,  que,  si,  ó  de  que,  y  puede  regir  el 
verbo  determinado  a  infinitivo,  ó  con  mas  ele- 
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gancia  al  tiempo  correspondiente  de  subjuntivo 
con  quin,  si  hay  negación  en  el  verbo  determi- 
nante, y  si  no  tuviere,  se  pondrá  la  partícula 
an  ó  utrum,  ó  ne,  pospuesta,  con  negación:  v.  g. 
Nunca  dudé  que  tu  habias  de  seguir  la  virtud: 
Nunquam  duvitavi,  te  secuturum  esse  virtutem, 
vei  quin  secuturus  esses  virtutem.  Sin  nega- 
ción: v.  g.  Dudaba  si  Pedro  habia  ganado  la 
batalla:  Dubitabam,  Petrum  reportavisse  vic- 
toriam;  vel  dubitabam,  an,  vel  utrum  Petras 
reportavisse  victoriam.  Pero  si  con  estas  ora- 
ciones preguntamos,  se  pueden  hacer  por  sub- 
juntivo con  quin  ó  con  an,  etc.:  v.  g.  Dudareis 
que  se  dio  la  batalla?  Ambigetis,  prcelium 
commissum  esse,  vel  quin,  vel  an  prcelium  com„ 
missum  fuerit? 

Verbos  que  después  de  si,  traen  el  romanee 

si. 

En  muchas  oraciones  unos  verbos  determi- 
nan a  otros  que  traen  el  romance  si,  y  entonces 
este  romance  en  latin  se  dice  con  an%  utrum  ó 
ne  pospuesta,  y  el  verbo  determinado  en  el 
tiempo  correspondiente  de  subjuntivo.  Los 
verbos  de  esta  calidad  los  declaran  estos  versos. 

Los  verbos  de  preguntar, 
mirar,  decir  y  saber, 
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inquirir  y  conocer, 

el  Si,  le  deben  llevar, 

Siempre  al  modo  subjuntiva 

con  ne,  pospuesta 

An  ó  utrum  regido. 
V.g. 
Averiguaste  si  ha  venido  tu  hermano?    Com- 
peristi  an  vel  utrum  frater  tuus  vénerit,  velfra- 
ter  ne  tuus  vénerit? 

Últimamente  se  advierte,  que  cualquiera  ora- 
ción que  no  deba  hacerse  por  infinitivo  vinien- 
do determinada  de  otro  verbo,  se  hace  con 
mas  elegancia  por  el  tiempo  correspondiente  de 
subjuntivo,  aunque  el  romance  sea  de  infinitivo: 
v.  g.  Yo  leía  las  hazañas  que  Ce'sar  hizo:  Lege- 
bam  preclara  facínor a  qua  Cesar  fécerit. 

Oraciones  de  los  verbos  puto,  cogito,  exis- 
timo. 

Cuando  en  las  oraciones  vinieren  estos  ro- 
mances, quien  piensas,  quienes  piensas,  se  dicen 
en  latin  Quem  putas:  Quos  existimas:  v.  gs 
Quienes  piensas  aman  á  Dios,  sino  los  buenos 
cristianos:  Quos  existimas  amare  Deum,  nisi 
bonos  cristianos.  Al  volver  la  oración  por  pasi- 
va, se  pone  el  quos  ó  quem,  en  ablativo  con 
preposición  a,  como  ablativo  de  persona  %%¿ 
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hace:  v.  g.  A  quíbas  existimas  Deum  ornar  i, 
?iisi  á  bonis  cristianis.  Y  se  advirtierte,  que  el 
nufijuntivb,  que  viene  después  del  nisi,  se  pone 
en  el  mismo  caso,  que  el  quis  vel  qui,  como  en  el 
ejemplo  pasado,  y  en  los  demás  que  se  dieren. 

Oraciones  de  los  verbos,  que  quieren  in- 
finitivo ó  subjuntivo  con  ut. 

Con  los  verbos  de  querer  y  desear,  como 
cupio,  coneupío,  opto,  desídera,  rolo,  notó,  malo, 
de  permitir  o  conceder  como  sino,  licet,  plaeet, 
patior,  concedo,  permitió.  De  convenir  prove- 
cho, justicia  ó  necesidad  como  oportet,  decet, 
condece,t,  expédit,  cónvenit  aquum  es^rutile  est, 
conecntaneun  est,  neeesse  est.  Con  todos  estos 
verbos  la  partícula  que  se  lleva  á  infiuitivo  ó 
subjuntivo  con  ut,  tácita  ó  expresa,  ó  con  ne  si 
lleva  que  no:  v.  g.  Quisiera  que  no  faltases  a 
tu  obligación:  Vellera  ne  desses  obligationi  tuce 
vel  te  non  deesse  obligationi  tuw.  Quieres  que 
recemos  Vis  recitemus  vel  ut  recitemus.  Ad- 
viértase que  la  partícula  que  después  del  deter- 
minado siendo  determinante  malo  mavis  querer 
mas,  es  quam  conjunción  de  comparativo:  v.  g. 
Mas  quiero  perder  todas  las  cosas  que  ofender 

Dios:  Malo  omnia  perderé  quam  Dcum 
4fjv líder r. 
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Verbos  que  rigen  unos  romances  á  infini- 
tivo rara  vez?  y  las  mas  veces  á  subjuntivo 
con  ut  ó  ne. 

Con  los  verbos  que  significan  mandar  como 
impero,  prcecipio,  (exepto  juheo  que  quiere  in- 
finitivo casi  siempre)  decretar,  determinar  como 
edico,  decenio,  statuo,  constituo.  Pedir,  rogar, 
como  oro,  rogo,  obsecro,  peto,  efflágito,  precor 
deprecor,  exigo,  contendo.  A  visar  como  moneo^ 
admoneo.  Aconsejar,  exhortar  como  sicadeo, 
disuadeo,  hortor,  cohortor.  Alcanzar,  acabar 
con  ruegos  como  exoro,  impetro,  assequor,  con- 
sequor,  obtineo.  Hacer  como  fació,  efficiQ, pér- 
fido* Obligar,  mover,  como  cogo,  compello, 
impello.  Procurar,  pretender,  como  curo, 
conor,  intendo,  perago,  cigo,  studeo.  Aconte- 
cer como  áccidit  evenii,  contingit,  etc.  Con 
todos  estos  verbos  la  partícula  que  de  ordinario 
es  ut  y  que  no  ne,  y  rara  vez  á  infinitivo:  v,  g. 
Procura  honrar  á  tus  padres:  Ag$  vel  fue  ut 
ttonores  parentes  tuos.  Y  para  que  con  mas 
facilidad  se  sepan,  se  ponen  estos  versos. 

Los  verbos  de  mandar, 

Pedir,  rogar  y  mover, 

Decretar  y  pretender, 

Avisar  v  procurar, 
H 
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Determinar  y  alcanzar, 
Exortar  y  aconsejar, 
Obligar  y  acontecer, 
j    El  que  le  deben  llevar, 
Con  ut  ó  ne  á  subjuntivo, 
Y  rara  vez  á  infinitivo. 
De  los  verbos  de  mandar 
Kjubeo  debes  sacar 
Casi  siempre  á  infinitivo,  ?*/ 

Verbos  que  determinan  á.  infinitivo  casi 

siempre. 

Los  verbos  de  entendimiento  que  son  los  que 
significan  fundar  ó  conocer  de  cualquiera  ma- 
nera, como  ver,  oir,  pensar,  sospechar,  creer, 
juzgar,  padecer,  saber,  etc.,  cuales  son:  Intelli- 
go,    cognosco,  sio,  anhnadverto,    audio,  video, 
sendo,  cogito,  futo,  existimo,  opinor,  sospicor, 
credo,  arhitror,  judico,  censeo,  videor,  constat, 
patet  pro  comperto  haheo,   certum   est,    maní- 
festum  est,  etc.,  y  los   de  lengua   que  son  los 
que  significan  decir,  afirmar,  asegurar,  contar, 
hacer,   saber,  dar  á  entender,  jurar,  prometer, 
etc.,    como    Ajo,  dico,    rrjfero,  nuntio,    narro, 
(ifjirmo,  asero,  7iego5   juro,  promato,  polliceor 
fama  est,  etc.     Todos  estos  verbos  quieren  in- 
finitivo casi  siempre,  y  rara-  vez  quod  con  suh- 
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juntivo.  Nótese  que  cuando  la  persona  que 
hace  del  verbo  determinante  y  determinado  es 
una  misma,  si  es  tercera,  entonces  el  acusativo 
de  persona  que  hace  es  se  con  estos  verbos:  v.  g. 
Dice  Pedro  que  él  oye  misa  cada  dia:  Pefrus 
dicit  se  audire  sacrum  quotidie. 

Adviértase  que  cuando  el  verbo  determinante 
es  de  entender,  pensar,  esperar,  prometer  ó 
jurar,  los  romances  de  presente  de  infinitivo 
son  como  de  futuro  imperfecto,  y  así  se  hacen 
las  mas  veces  por  futuro  de  infinitivo  que  por 
presente:  v.  g.  Prometí  visitar  á  los  enfermos: 
Promisi  me  visitaturum  esse  cegrotos. 

Moneo,  Dico,  Curo,  Hortor,  Persua&eo. 

Moneo  y  los  demás  verbos  de  avisar  con  ro- 
mance de  indicativo  quieren  infinitivo  sola_ 
mente:  v.  g.  Avisó  Cristo  á  sus  discípulos  en  el 
huerto  que  ya  venia  Judas  traidor:  Monuit 
Cristus  Discípulos  suos  in  horto,  jam  venir e 
Judam  prodictorem.  Con  romance  de  subjun- 
tivo van  á  él  solamente  con  ut  ó  con  ne:  v.  g. 
Avisa  a  tu  hermano  que  no  oiga  murmura- 
ciones: Mone  fratrem  tuum  ne  audiat  detrac- 
tiones.    Avísale  que  venga  Mone  eum  ut  veniat. 

El  verbo  Dico,  is,  cuando  significa  decir  como 
mandando  ó  avisando,  quiere  subjuntivo  con  ut 
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ó  ne:  v.  g.  Decid  á  los  estudiantes  que  oigan 
con  atención:  Dicitote  scholasticis  ut  audiant 
atiente.  Cuando  significa  decir  afirmando, 
quiere  infinitivo  solamente:  v.  g.  Dicen  que 
Cristo  sufrió  azotes:  Dicitur  Christus  substu- 
lissé  Jlagella. 

El  verbo  persuadeo,  cuando  significa  persua- 
dirse á  si  mismo,  que  es  lo  mismo  que 
creer,  quiere  infinitivo  solamente:  v.  g.  Per- 
suádete, que  la  gloria  no  se  alcanza  sino 
con  buenas  obras:  Persuadeas  tibí  gloriam  ne 
impetrar  i,  nisi  bonis  cum  operibus.  Cuando 
significa  persuadir  á  otro  con  romances  de  pre- 
sente ó  imperfecto  de  subjuntivo,  va  á  él  sola- 
mente con  ut  ó  ne:  v.  g.  Persuade  á  tus  her- 
manos que  alaben  á  Dios  en  todo  tiempo:  Per- 
suade fratribus  luis  ut  laudent  Deum  omni 
tempore. 

Curo,  as,  no  solamente  quiere  subjuntivo  con 
ut,  sino  también  admite- infinitivo,  máxime,  en 
pasiva,  y  futuro  en  dus:  v.  g.  Cuida.de  escribir 
las  cartas:  Cura  ut  Epístolas  scribas,  vel  epís- 
tolas scribi,  vel  epístolas  scribendas. 

El  verbo  Hortor,  aris,  quiere  también  gerun- 
dio de  acusativo  con  ad:  v.  g.  Te  exorto  á  que 
perdones  ias  injurias:  Hortor  te  remitiere  inju- 
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rías,  vel  ad  injurias  remittendas. 

Verbos  que  quieren  infinitivo  ó  subjun- 
tivo con  quod. 

Con  los  nombres  ó  verbos,  que  significan 
afectos  de  voluntad,  como  gozo,  tristeza,  pesar, 
vergüenza,  admiración,  etc.,  cuales  son:  Gau- 
deo,  gloriar,  indignor,  loetor,  moereor,  doleo, 
JEgrefero,  miror,  demiror,  pwnitet,  piget,  pu- 
det,  t&det,  qneror,  lugeo,  ingemisco.  También 
Lootus,  tristis,  m&stus,  moer  ore,  dolare,  moles- 
tia, ajflictor,  gaudeo,  prefruor,  Icetitia,  exulto 
etc.  Aunque  traigan  romance  de  infinitivo,  se 
hace  la  oración  elegantemente  por  subjuntivo 
con  quod  y  á  veces  á  indicativo,  aunque  tam- 
bién van  á  infinitivo. 

Nótese,  que  generalmente  hablando  de  ro- 
mances de  infinitivo  como  amar,  oir,  con  verbo 
determinante  de  presente  ó  futuro,  salen  á  pre- 
sente de  subjuntivo,  y  con  determinante  de  pre- 
térito salen  á  pretérito  imperfecto,  como  en  las 
oraciones  de  estando.  Romances  de  pretérito 
perfecto  de  infinitivo:  v.  g.  haber  amado,  haber 
oído,  con  determinante  de  presente  ó  futuro, 
salen  á  pretérito  perfecto  de  subjuntivo  y  con 
determinante  de  pretérito  salen  á  plusquam  per- 
fecto   como    oraciones    de   habiendo:  v.  g.  En 
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verdad  me  alegro  de  haber  estorbado  discor- 
dias: Sane  gaudeo  quod  interpellavi,  vel  inter- 
pelláverim  disentiones. 

Los  nombres  y  verbos  arriba  dichos,  cuando 
hablan  de  uno  de  estos  tres  tiempos,  futuro  im- 
perfecto, pretérito  imperfecto  ó  plusquam  per- 
fecto de  subjuntivo,  en  lugar  de  quod  admiten 
con  mas  elegancia  si  y  los  verbos  de  admira- 
ción aun  cuando  hablen  de  presente:  v.  g.  No 
me  admiro  que  hayas  venido  tarde:  Non  miror 
si  seró  véneris.  No  tendrás  á  mal  que  el 
maestro  reprenda  tu  descuido:  Non  grava- 
veris  si  Magister  reprehendat  negligentiam 
tuam,  vel  quod  Magister,  etc. 

Oraciones  de  los  verbos  dico  puto,  credo 

j  existimo. 

Dico,  puto,  credo  y  existimo,  si  conciertan  no 
ha  de  ser  sino  con  romances  impersonales:  v.  gm 
dícese  que  tu,  creíase  y  pensábase  que  Pedro, 
etc.  Decíase  que  Pedro  reprendió  a  su  her- 
mano: Petrus  dicebatur  reprehendissé  fratrem 
suum.  Pero  para  decir  en  latin  digo  que  tu, 
creo  que  tu,  no  diremos,  tu  diceris  mihi,  vel  tu 
crederis  mihi,  porque  esto  solo  en  algunos  igno- 
rantes se  ha  visto  y  jamas  han  ensenado  tal  los 
autores;    sino  es    decir:   Credo  te,  vel  dico   te, 
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emere,  vel  légere. 

Nota.— Las  oraciones  de  infinitivo  se  pueden 
hacer  con  elegancia  por  su  propio  tiempo,  como 
oración  llana,  posponiendo  ei  verbo  determi- 
nante, según  el  frecuente  uso  de  los  autores 
clásicos:  v.  g.  Creímos  que  tu  habias  venido: 
Veneras,  crédidimiis.  Dicen  que  imitas  á  los 
santos:     Imitaris,  dicitur  sanctos. 

£n  las  oraciones  de  infinitivo  se  calla  de 
ordinario  el  sum,  es,  fui. 

Explicación  de  las  calendas,  nonas  é  idus» 

El  año  se  compone  de  doce  meses,  que  son: 
Januarius,  Enero;  Februarius,  Febrero;  Mar- 
tius,    Marzo;    Aprilis,   Abril;    Majus,    Mayo; 
Junius,  Junio;  Julius,  vel  Quintilis,  Julio;  Au- 
gustus,  vel  Sextilis,  Agosto;  September,  Setiem- 
bre:  October,  Octubre;  November,  Noviembre; 
December,  Diciembre.     Cada  uno  tiene  el  nú- 
mero de  dias  que  expresan  los  siguientes  versos, 
Dias  treinta  hay  en  Setiembre, 
En  Abril,  Noviembre  y  Junio: 
En  Febrero  veinte  y  ocho: 
En  los  demás  treinta  y  uno. 
Las  calendas  son  el  primer  dia  del  mes,  las 
nonas  el   quinto;  y  los  idus  el  decimotercero. 
Esceptúanse   Marzo,  Mayo,  Julio  y  Octubre, 
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que  tienen  las  nonas  el  dia  séptimo,  y  los  idas  el 
decimoquinto. 

El  dia  de  las  calendas  se  dice  calmáis;  el  de 
las  nonas,  nonis:  y  el  de  los  idus,  idibus:  en 
ablativo,  por  guando. 

El  dia  inmediato  que  precede  á  las  calendas, 
nonas  ó  idus,  siempre  se  dice:  Pridié  calendas, 
nonas,  idus,  vel  calendarum,  etc.,  mas  no:  Se- 
cundo calendas,  nonas,  etc.,  porque  secundus 
viene  de  sequor,  el  que  se  sigue,  El  inmediato 
que  se  les  sigue:  Postridié  calendas,  vel  calen- 
darum, etc. 

Después  de  las  calendas  se  numeran  los  dias 
hasta  el  de  las  nonas:  v.  g.  Escribí  la  carta  á 
dos  de  Enero:  desde  dos  á  cinco  inclusive,  van 
tres,  y  uno  que  se  añade  por  el  dia  dado,  son 
cuatro:  digo,  pues:  Quarto  nonas  Januarii, 
epistolam  scripsi:  vel  Postridié  calendas  Janu- 
arii epistolam  scripsi. 

Después  de  las  nonas  se  cuenta  hasta  el  dia 
en  que  son  los  idus  y  se  añade  uno:  v.  g.  Par- 
tiré el  dia  seis  de  Enero;  de  seis  á  trece,  inclu- 
sive, van  siete,  y  uno  que  se  añade,  son  ocho, 
diré:  Octavo  idus  Januarii  projiciscar ;  vel  Pos- 
tridié nonas  Januarii^  etc. 

Después  de  los  idus  se  hace  ia  cuenta  hasta 
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el  dia  último  del  mes,  y  se  anadea  das,  uno  por 
el  dia  dado,  y  otro  por  el  de  las  calendas:  v.  g. 
El  dia  catorce  de  Agosto  tenemos  vacación;  de 
catorce,  de  Agosto  hasta  el  dia  último,  van  diez 
y  siete,  y  dos  que  se  añaden,  son  diez  y  nueve, 
diré:  Décimo  nono  calendas  Septembris,  vel 
postridié  idus  Angustí  á  schola  vaca?nus. 

Después  de  los  idus  del  mes  de  Febrero  siem- 
pre se  cuenta  como  si  solo  tuviese  veinte  y  ocho 
dias:  v.  g.  A  diez  y  ocho  de  Febrero  murió  el 
César:  Duodécimo  calendas  Martii  Ccesar  morti 
occubuit.  Con  sola  la  advertencia,  que  si  fuere 
año  intercalar  ó  bisiesto,  el  dia  veinte  y  cuatro 
y  veinte  y  cinco  se  dirá:  Sexto  calendas  Martii. 
De  donde  toma  el  nombre  de  bissextus. 

Para  la  versión  del  latín  en  vulgar  se  ob- 
servarán las  mismas  reglas:  v.  g.  Para  saber 
que  dia  es:  Quarto  nonas  Januarii,  haré  la 
cuenta  así:  desde  cuatro  á  cinco,  que  es  el  dia 
de  las  nonas,  va  uno,  y  otro  que  añado,  son  dos: 
es  pues  á  dos  de  Enero. 

Quinto  idus  Januarii  de  cinco  á  trece  van 
ocho,  y  uno  que  se  añade,  son  nueve;  es  pues  á 
nueve  de  Enero. 

En  las  calendas  se  ha  de  atender  al  mes  que 
antecede,  á  quien  pertenece  el  dia  asignado;  v. 
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g.  Para  saber  que  dia  es:  Décimo  calendas 
Januarii,  haré  asi  la  cuenta:  de  diez  a  treinta  y 
uno  de  Diciembre  van  veinte  y  uno,  y  dos  que 
se  añaden,  son  veinte  y  tres,  es  pues  á  veinte  y 
tres  de  Diciembre. 

Observación. — Cuando  el  año  es  bisiesto,  que 
es,  cuando  dividido  el  siglo  en  que  estuviéremos, 
por  cuatro,  sale  cuociente  exacto,  el  mes  de 
Febrero  en  lugar  de  28  tiene  29  dias,  en  cuyo 
caso,  el  24  y  el  25  de  dicho  mes,  se  dirá,  sexto 
calendas  Martii.  La  razón  de  llamarse  bisiesto 
es,  porque  en  estos  años  se  dice  dos  veces  sexto 
calendas,  compuesto  bisiesto  de  bis  y  sextus. 

También  se  puede  hacer  la  cuenta  simple- 
mente; esto  es,  poniendo  á  dies,  diei  en  ablativo 
con  el  numeral,  lo  que  es  muy  usado  por  algu- 
nos escritores:  v.  g.  El  dia  quince  de  Marzo: 
Décimo  quinto  die  Martii,  porque  el  adver- 
bio guando-  quiere  ablativo,  y  significa  en  que 
tiempo.  Para  conocer  bien  los  numerales? 
véase  el  Arte  Explicado  en  la  Etimología. 


Oraciones  llanas  del  gerundio  de  presente? 
con  el  romance  estando  ó  sin  él. 

Las  oraciones  de  este  romance  estando  en- 
señando,  estando  leyendo,  y  otras  semejantes  (a 
Nfe  cuales  equivalen  también  estos,  enseñando. 
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leyendo,  etc.,  puestos  sin  el  romance  estando ,) 
traen  siempre  consigo  otra  oración  segunda,  la 
cual  se  llama  así;  no  porque  siempre  el  ro- 
mance venga  en  segundo  lugar,  pues  muchas 
veces  suele  en  primero,  sino  porque  se  junta  á 
la  oración  de  estando. 

Hacense  estas  oraciones  (guardadas  las  reglas 
comunes  de  las  oraciones  de  activa  ó  pasiva) 
por  presente  de  subjuntivo,  con  la  partícula 
cura,  ó  dum,  6  ubi,  si  la  segunda  oración  habla 
de  presente  6  de  futuro  imperfecto:  v.  g.  Estan- 
do enseñando  el  maestro  (ó  ensenando  el  maes- 
tro) tu  atiendes:  Cum  magister  doceat,  tu  at- 
tendis.  Mas  si  la  segunda  oración  hablare  de 
otro  cualquier  tiempo  (como  son:  pretérito  im- 
perfecto, ó  pretérito  perfecto,  ó  alguno  de  los 
tiempos  que  de  este  se  forman)  la  oración  de 
estando  se  dice  con  las  mismas  partículas  por 
pretérito  imperfecto  de  subjuntivo:  v.  g.  Oyendo 
t\i  al  maestro,  el  compañero  te  estorbaba:  Cum 
tu  audires  magistrurn,  socius  te  interpellabat. 

Lo  segundo,  pueden  hacerse  estas  oraciones 
por  indicativo,  con  cum*  ó  dum,  ó  guando,  6  ubi 
en  el  tiempo  correspondiente  al  de  subjuntivo- 
y  por  eso  la  primera  oración  se  puede  decir  asi: 
Cum,  vel  dum,  vel   guando,  vel  ubi  magister 
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docet,  attendis;  y  la  segunda  así:  Cum9.  vel 
dum,  vel  guando,  vel  ubi  audiehas  rnagistrum, 
soches  te  interpellabat. 

Pero  cuando  la  segunda  oración  hablare  de 
imperativo  ó  presente  de  subjuntivo,  o  futuro 
imperfecto,  la  oración  de  estando  puede  decirse 
con  las  dichas  partículas  por  presente  de  sub- 
juntivo; por  futuro  de  subjuntivo;  por  presente 
de  indicativo;  y  por  futuro  imperfecto:  v:  g# 
Estándose  explicando  la- lección,  no  te  diviertas: 
Cum  lectio  explicetur,  vel  explícala  fuerit.  Por 
indicativo:  Quando,  ó  dum  factio  explicatur, 
vel  explicábitur,  ne  distraharis. 

Lo  tercero,  las  mismas  oraciones,  si  tienen 
persona  que  hace,  pueden  también  hacerse  por 
participio  de  presente;  atendiendo  si  la  persona 
que  hace  de  la  oración  de  estando  entre  en  la 
segunda  oración  en  algún  caso,  ó  no;  y  sino 
entra  en  caso  alguno,  se  pondrá  el  participio 
en  ablativo  absoluto,  concertado  con  la  tal  per- 
sona que  hace:  v.  g.  Castigando  Dios  A  los 
pecadores,  suelen  enmendarse:  Deo  puniente 
peccatores,  ipsi  solent  corrigi.  Mas,  si  la  per- 
sona que  hace  de  la  oración  de  estando  entrare 
en  algún  caso  en  la  segunda  oración,  entonces 
el  participio  se  pone  concertado  en  el  mismo 
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caso  en  que  la  tal  persona  está  en  la  segunda 
oración:  v.  g.  Castigando  Dios  á  los  pecadores, 
es  temido:    Deus  puniens  peccatores,  timetur. 

Cuando  la  persona  que  hace  de  la  oración 
de  estando  entra  en  nominativo  en  la  oración 
segunda,  se  puede  también  decir  por  ablativo 
absoluto.  Estando  mi  maestro  explicando, 
llamó  á  Pedro:  Magister  meus  explicans,  voca- 
vit  Petrum,  vel  mogistro  meo  explicante,  voca- 
vit  JPetrum.  Esta  locución  es  figurada,  porque 
se  pone  un  caso  por  otro  por  la  figura  enálage, 
y  se  debe  rara  vez  imitar. 

Cuando  la  persona  que  hace  de  la  oración  de 
estando  es  también  persona  que  hace,  ó  nomi- 
nativo de  persona  que  padece  de  la  oración 
segunda,  se  puede  decir  la  oración  de  estando 
por  gerundio  de  acusativo  con  preposición  ínter 
significando  la  ocasión  y  tiempo  de  hacerse  la 
oración  segunda:  v.  g.  Estando  el  capitán 
cenando,  le  mataron:  Dux  ínter  ccenandum 
occisus  est,  vel  ínter  ccenam,  vel  dux  cum  ccena- 
ret,  occisus  est,  vel  dux  ccenans,  por  participio. 

Cuando  el  romance  leyendo  es  lo  mismo  que 
con  leer,  amando,  que  con  amar,  la  oración  de 
estando  se  puede  hacer  por  gerundio  de  abla- 
tivo, sin  preposición,  y  la  persona  que  hace  de 
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la  oración  primera  es  también  persona  que 
hace  de  la  oración  segunda:  v.  g.  Leyendo 
nosotros  la  lección  muchas  veces,  la  aprendere- 
mos de  memoria:  Nos  legendo  lectionem  scepe- 
numeró,  memorice  Mam  mandabimus. 

Un  mismo  romance:  v.  g.  en  leyendo  6  en 
oyendo,  puede  ser  oración  de  estando,  y  puede 
ser  oración  de  habiendo.  Es  oración  de  estando, 
cuando  la  oración  segunda  pidiere  hacerse  al 
tiempo  de  la  primera:  v.  g.  En  oyendo  misa, 
atended:     Cum  vos  audiatis  sacrum,  attendite. 

Cuando  la  oración  segunda  pidiere  hacerse 
después  de  Ja  primera,  sera  de  habiendo:  v.  g. 
En  oyendo  misa,  iréis  á  mi  casa:  Cum  vos  audi- 
veritis  sacrum,  domum  meam  ibitis. 

Oraciones  llanas  de  habiendo,  ó  de  gerun- 
dio de  pretérito,  junto  con  romance  de 
otro  verbo. 

Las  oraciones  que  traen  este  romance  ha- 
biendo, junto  con  romance  de  otro  verbo,  traen 
también  otra  segunda  oración,  como  la  de 
estando.  Y  asi  guardadas  las  reglas  comunes 
de  las  oraciones  llanas  de  activa  y  pasiva,  la 
oración  de  habiendo  se  ha  de  decir  con  la  par- 
tícula cum,  dum,  ó  ubi,  postquam,  por  pretérito 
perfecto  de  subjuntivo,  cuando  la  segunda  ora- 
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don  habla  de  algún  presente  ó  futuro  imper- 
fecto; y  cuando  hablare  de  otro  cualquier 
tiempo,  se  dirá  por  plusquam  perfecto  de  sub- 
juntivo. 

Y  también  las  mas  veces  se  puede  d  ecir  por 
indicativo,  con  los  adverbios  dum,  cum,  quando? 
ó  ubi,  postquam,  posteaquam,  simulac  ó  simu- 
laque  en  el  tiempo  correspondiente  al  subjun- 
tivo; v.  g.  Habiendo  aprendido  bien  la  lección, 
gano  á  mi  contrario:  Cum  bene  discerem,  vel 
cum,  vel  quando  didici  bene  lectionem,  supero 
adversarium  meum.  Habiendo  respetado  á  tus 
padres,  has  cumplido  con  el  precepto  de  Dios: 
Cum  veneratus  fuisses,  vel  cum,  vel  ubi  veneratus 
fueras  parentes  tuos,  observasti  prceceptum  Dei 

Demás  de  esto,  cuando  estas  oraciones  tienen 
persona  que  padece,  pueden  hacerse  por  par- 
ticipio de  pretérito:  para  lo  cual  se  ha  de  aten- 
der, si  la  persona  que  padece  de  la  oración  de 
habiendo  entra  en  la  segunda  en  algún  caso,  ó 
no;  y  sino  entra  en  caso  alguno,  se  pondrá  el 
participio  de  pretérito  en  ablativo  absoluto^ 
concertando  con  la  persona  que  padece:  v.  g. 
Habiendo  nosotros  escrito  las  cartas,  nos 
llamaste:  Epistolis  d  nohis  scriptis,  vocavisti 
nos. 
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Mas  si  la  persona  que  padece  de  la  oración  de 
habiendo  entrare  en  algún  caso  en  la  segunda 
oración,  entonces  el  participio  se  pone  concer- 
tado en  el  mismo  caso  en  que  la  persona  que 
padece  está  en  la  segunda:  v.  g.  Habiéndose 
leído  los  libros  por  nosotros,  los  tomó  Juan: 
Joannes  accepit  libros  á  nohis  ledos,  donde  el 
participio  está  en  acusativo;  porque  la  persona 
que  padece  de  la  oración  de  habiendo  entra  en 
la  segunda  oración  en  acusativo. 

Si  la  oración  de  habiendo  llana  se  hiciere 
por  verbo  deponente,  como  utor,  imitor,  ú  otro 
de  los  que  tienen  participio  de  pretérito,  con 
significación  de  activa,  como  solitus,  gavisus, 
pransus,  potus,  falsus,  entonces  para  hacerla 
por  participio  no  se  ha  de  atender  á  la  persona 
que  padece,  sino  á  la  persona  que  hace,  y  con 
ella  se  ha  de  concertar  el  participio:  v.  g. 
Habiéndose  valido  Pedro  de  mi  consejo,  se 
escapó  del  castigo:  Cum  Petrus  usus  fuisset 
meo  co?isilio>  evitavit  poenam.  Por  participio: 
Petrus  usus  meo  consilio,  poenam  evitavit. 
Habiendo  muerto  mi  padre,  pienso  dejar  de 
estudiar:  Cum  pater  meus  mortuus  sit.  Por 
ablativo  absoluto:  Patre  meo  mortuo,  á  litteris 
meare  cogito.     En  comiendo,    dormiré:     Cum 
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vel  ubi  pr andero.    Por  participio  por  la  persona 
que  hace:   Ego  pransus,  operara  somno  dabo. 

Nota. — Cuando  la  oración  de  habiendo  se 
hace  por  participio,  si  la  persona  que  hace  de 
ella  se  halla  en  la  segunda  oración  se  debe 
poner  en  ablativo  sin  preposición  d  vel  ab:  v.  g. 
Habiendo  los  apóstoles  desamparado  á  Cristo, 
huyeron:  Apóstolijlugerunt,  Cristo  derelicto,  y 
no  es  menester  decir  ab  ipsis.  Si  la  persona 
que  hace  no  entra  en  la  segunda  oración,  no  se 
puede  excusar  el  ablativo  con  preposición  d  vel 
ab:  v,  g.  Habiendo  el  predicador  anunciado  el 
Evangelio,  el  pueblo  oyó  la  misa:  Populus  audi- 
vit  sacrum,  Evangelio  nuntiato  d  prcedicatore. 

Oraciones   de    gerundio    de   futuro,   ó   de 

estando   para  y  habiendo   de5   junto   con 

romance  de  presente  de  infinitivo. 

Las  oraciones  de  estando  para,  y  habiendo  de, 
siguen  la  regla  de  las  oraciones  de  estando,  y  se 
hacen  por  el  futuro  en  rus,  y  tiempos  de  siim, 
es,  fui.  Si  la  oración  segunda  hablare  de  pre- 
sente ó  futuro,  se  va  al  presente  de  subjuntivo 
con  la  partícula  cúm;  y  si  hablare  de  otro 
tiempo,  se  va  al  pretérito  imperfecto:  v.  g. 
Estando  para  escribir,  rió  tengo  papel:    Cum 

j 
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ego  scripturus  sim,  non  habeo papyrum.  Estando 
para  escribir,  no  tenia  papel:   Cum  ego  scriptu- 
rus essem,  papyrum  non  habebam. 

Cuando  la  persona  que  hace  de  la  oración 
primera  entra  en  la  oración  segunda,  se  puede 
también  decir  por  participio  de  futuro  en  rus: 
v.  g.  Estando  para  escribir,  no  tengo  papel: 
Ego  scripturus,  non  habeo  papyrum.  Estas 
oraciones  se  usan  rara  vez  por  ablativo  abso- 
luto; se  dicen  por  el  participio  en  dus9  por  la 
persona  que  padece,  si  entra  en  la  segunda 
oración:  v.  g.  Habiendo  de  explicar  la  cons- 
trucción no  la  leías:  Tu  explanaturus  cons- 
tructionem  non  legebas  illa?n.  Por  futuro  en 
dus:  Non  legebas  constructionem  explanan- 
dam. 

La  oración  de  habiendo  de,  se  puede  decir 
también  por  el  presente  é  imperfecto  del  modo 
infinitivo,  determinado  del  verbo  oportet,  opor- 
tebat.  Si  la  oración  segunda  hablare  de  pre- 
sente ó  futuro,  se  dirá  oporteat  en  el  presente 
de  subjuntivo,  y  si  hablare  de  pretérito,  se  dirá 
oporteret:  v.  g.  Habiendo  de  estudiar,  te  duer- 
mes: Cúm  oporteat  te  studere,  indormis.  Ha- 
biendo de  estudiar,  te  dormias:  Cúm  oporteret 
te  studere,  índormiebas* 
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Oraciones   de   gerundio   misto,   ó   de   ha- 
biendo de  haber» 

Las  oraciones  de  habiendo  de  haber  siguen  la 
regla  de  las  oraciones  de  habiendo,  y  se  hacen 
por  el  futuro  en  rus,  y  tiempos  de  su?n,  es,  fui: 
«i  la  oración  segunda  hablare  de  presente  ó  de 
futuro,  se  va  al  pretérito  perfecto  del  modo  sub- 
juntivo con  la  partícula  cihnj  y  si  hablare  de 
pretérito,  se  va  al  plusquam  perfecto:  v,  g.  Ha- 
biendo de  haber  escrito  la  carta,  ¿aun  no  te 
levantas?  Cúm  scripfurus  fueris  epistolam,  [ad- 
hucin  lecto  jaces? 

No  solamente  la  oración  de  habiendo  de,  sino 
también  las  de  habiendo  de  haber,  significan  de 
ordinario  obligación,  por  lo  que  tariibien  se 
pueden  decir  por  debeo,  es,  ú  oportet,  ebat,  de 
esta  manera:  v.  g.  Habiendo  de  haber  escrito 
la  carta,  ¿aun  no  te  levantas?  Cúm  oporteat  te 
epistolam  scripsisse,  vel  cúm  oportuerit  te  epis- 
tolam  scribere,  vel  cúm  debeas  scripsisse  episto- 
lam, vel  cúm  tu  debueris  scribere  epistolam, 
{adhuc  in  lecto  jacesf  variado  el  verbo  determi- 
nante y  determinado,  según  se  ve  en  el  ejemplo; 
y  si  la  oración  segunda  es  de  pretérito,  debe 
variarse  por  el  pretérito  imperfecto  de  oportet, 
ebat,  ó  el  plusquam  perfecto,  y  también  el  in- 
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fínitivo. 


Estas  oraciones  no  se  puedea  decir  por  par- 
ticipio de  futuro  en  rus  por  la  persona  que 
hace,  ni  por  el  en  dus  por  la  que  padece,  por- 
que dichos  participios  no  tienen  el  romance 
haber.  (2)  c '       ^.^     ^^^^^¿^  ML*l 


TRATADO    QUINTO   SOBRE   J^AS    ORA. 
ciones  del  Olarte  mayor/ 

El  romance  siendo. 
Este  romance  siendo,  junto  con  otro  romance 
de  otro  verbo,  equivale  á  oración  de  estando  de 
jjasivaf  >ísí  la  oración  segunda  debe  hacerse  al 
mismo  tiempo  que  la  oración  de  siendo:  v.  g. 
Siendo  reprendido  Antonio,  se  avergonzaba: 
Cum    Antonius    reprehenderetur,    erubescebat. 

(2)  Antes  de  pasar  al  quinto  y  último  tratado,  es  muy  con- 
veniente estar  advertido:  que  aunque  los  fines  y  resultados  que 
debe  proponerse  el  cursante  de  gramática  latina  son  muchos 
y  de  grande  importancia,  especialmente  si  su  i  idioma  y  en  el 
que  deba  estudiar  las  ciencias,,  es  el  español,  cuyo  genio  y 
naturaleza  no  puede  conocerse  bien,  sin  profundizar,  analizar 
filosófica  y  artísticamente  su  idioma  madre,  la  traducción  en 
el  dia  es  su  fin  primordial;  por  manera,  que  los  ejercicios 
deben  versarse  con  esmero,  presentando  el  profesor  al  cur- 
sante proposiciones,  frases  6  períodos  para  que  los  traduzca 
del  español  al  latín,  como  del  latín  al  español,  según  el  estado 
en  que  se  halle.  Esto  puede  hacerse  en  el  ejercicio  desde  que 
empieza  á  formar  oraciones. 
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Mas  cuando  la  oración  segunda  no  debe  hacerse 
al  mismo  tiempo  que  la  de  siendo,  equivale  á 
oración  de  habiendo  de  pasiva:  v.  g.  Siendo  tu 
enseñado  por  nosotros,  enseñarás  á  los  demás. 
Cum  tu  á  nobis  doctus  fueris  costeros,  docebis. 

Otras  veces  se  hulla  este  romance  siendo,  sin 
juntarse  con  romance  de  otro  verbo,  y  entonces 
equivale  á  oración  de  estando  de  su?n,  es,  fui;  y 
estas  oraciones  se  hacen  por  subjuntivo,  ó  por 
indicativo  del  mismo  modo  que  las  demás  ora- 
ciones de  estando. 

Y  como  este  verbo  carece  de  participio  de 
presente,  se  hacen  estas  oraciones  á  modo  de 
participio,  poniendo  los  dos  nombres  que  con- 
certaban con  sum,  es,  fui,  en  ablativo  absoluto, 
si  el  principal  délos  dos  no  entrare  en  algún 
caso  en  la  segunda  oración-  y  si  entrare,  po- 
niéndolos concertados  en  el  caso  que  entre:  v. 
g.  Siendo  Carlos  Segundo  rey  de  España,  sujeta 
á  los  enemigos:  Cum  Cárolus  Secundus  sit  rex 
hispanus,  vel  guando  Cárolus  Secundus  est  rex 
hispanus,  subjugat  hostes  suos.  A  modo  de  par- 
ticipio: Cárolus  Secundus,  rex  hispanus,  subju- 
gat hostes  sitos.  Siendo  mi  hermano  niño,  yo 
estuve  malo:  Cum  frater  rneus  puer  esset,  vel 
quando  frater  meus  puer  erat  (á  modo  de  par- 
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ticipio,  fratre  meo  puero)  oeger  ego  fui. 

Algunos    romances    equivalentes    á    ora- 
ciones de  estando  j  liabiendo. 

Todos  los  romances  siguientes  pueden  jun- 
tarse, ó  con  romance  de  presente  de  infinitivo, 
equivaliendo  á  oración  llana  de  estando,  ó  con 
romance  de  pretérito  de  infinitivo,  equivaliendo 
á  oración  llana  de  habiendo,  ó  con  romance  de 
futuro  de  infinitivo,  equivaliendo  á  oración  de 
habiendo  de,  ó  estando  para. 

Los  tales  romances  se  llaman  equivalentes  á 
las  oraciones  de  estando  de  habiendo,  porque 
aunque  suelen  valerse  de  las  partículas,  por  no 
poder  siempre  romancearse  con  los  romances 
de  estando  ó  habiendo,  con  todo  esto  para  ellos 
sirve  también  la  regla  general  de  atender  á  la 
segunda  oración,  y  con  su  proporción  las  demás 
reglas  y  modos  generales,  que  dejamos  expli- 
cados, sino  se  advierte  cosa  especial  cuando  se 
fuere  explicando  cada  romance. 

Al5  ó  al  mismo,  junto  con  verlbo  después. 

Este  romance  al,  ó  al  mismo  (que  equivale  á 
este  romance  al  mismo  tiempo  que)  se  junta 
con  los  dichos  tres  romances  de  infinitivo;  y  se 
dice  con  las  mismas  partículas  que  las  ora- 
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ciernes  de  estando  ó  habiendo:  v.  g.  Al  haber 
tu,  ó  al  mismo  haber  tu  de  menospreciar  el 
mundo,  no  te  embaraze  su  vanidad:  Cum  ó 
dum  neglecturus  sis  mundum,  illius  vanitas  ne  te 
impediat.  Por  indicativo:  Quando  6  ubi  neglec- 
turus es  mundum.  Por  participio  de  futuro 
en  rus:  Vanitas  illius  ne  impediat  te  neglectu- 
rum  mundum.  Por  participio  de  futuro  en  dus: 
Vanitas  mundi  negligendi  á  te  ne  impediat  te. 

El,  ó  el  mismo,  junto  con  verbo. 

Este  romance,  el,  6  el  mismo,  junto  con  álgun 
romance  de  los  tres  tiempos  de  infinitivo,  se 
dice  por  indicativo,  ó  subjuntivo,  con  quod:  v. 
g.  El  habernos  Dios  de  perdonar,  nos  sirve  de 
grande  consuelo:  Quod  Deus  condonaturus  sit¿ 
ó  condonaturus  est  nos  affert  nobis  magnum 
solatium. 

Y  si  la  segunda  oración  hablare  de  futuro 
imperfecto,  de  pretérito  imperfecto,  de  plus- 
quam  perfecto,  ó  de  subjuntivo,  el  quod  se 
puede  mudar  en  sí,  ó  dummodo:  v.  g.  El  mismo 
evitar  nosotros  los  vicios,  nos  será  cosa  muy 
útil:  Quod,  ó  dummodo,  ó  si  fugiamus  vitia,  vel 
quod,  vel  sí  fúgimus  viña,  nobis  erit  utilissi- 
rnum.  Estas  oraciones  pueden  hacerse  tam- 
bién como  oración    ordinaria  de  infinitivo:  r* 
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g.  Nos  fugere  vitia.     Mas  no  se  hacen  por  par- 
ticipio de  ordinario,  ni  por  ablativo  de  gerun- 
dio; porque  la  oración  se  pone   en   lugar   de 
nominativo  para  la  segunda. 

Del  mismo  modo  se  dicen  los  romances  de 
los  tres  tiempos  de  infinitivo:  (v.  g.  Leer  ,6  ser 
leído;  haber  leído,  ó  haber  sido  leído;  haber  de 
leer,  o  haber  de  ser  leído)  cuando  se  pusieren 
sin  partícula  alguna  española:  v.  g.  Hacer 
nosotros  buenas  obras,  es  conforme  á  razón: 
Quod  nos  iliciamus,  ó  elicimus  recta  opera:  6 
nos  elicere  opera  recta,  consentaneum  est  rationi. 

Hasta,  y  liasta  <pie5  Junto  con  verlio. 

El  romance  hasta,  junto  con  romance  de  los 
tres  tiempos  de  infinitivo,  se  dice  por  subjuntivo 
ó  indicativo  con  la  partícula  doñee:  v.  g.  Hasta 
haber  oído  el  sermón,  no  conocí  la  gravedad 
del  pecado:  Doñee  audivissem  ó  audíveram  con- 
cionem,  non  cognovi  gravitatem  peccati.  Estas 
oraciones  no  pueden  hacerse  por  participio  ni 
gerundio,  porque  no  se  juntan  con  doñee  esos 
dos  modos. 

El  romance  hasta  que,  se  dice  con  la  misma 
partícula,  por  el  tiempo  de  que  hablare  el  ro- 
mance. 
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Verbos  de  movimiento. 

Los  verbos  de  movimiento  suelen  regir  estos 
cuatro  romances  á,  á  fin  de,  en  orden  á,  para* 
Y  si  estos  romances  se  juntan  después  con  ro- 
mance de  presente  de  infinitivo  de  activa,  se 
puede  decir  su  oración  de  seis  modos:  por  pre- 
sente de  infinitivo  (el  cual  solo  se  usa  entre  los 
poetas),  por  genitivo  de  gerundio  con  el  ablativo 
causa,  gratia,  etc.,  ó  con  el  adverbio  ergo  pos- 
puesto; por  el  acusativo  de  gerundio,  con  la  pre- 
posición ad;  por  supino,  por  futuro  en  rus,  con- 
certando en  género,  número  y  caso  con  la  per- 
sona principal  de  la  oración,  Y  últimamente 
por  subjuntivo  con  utj  advirtiendo^ -que  .si.él 
verbo  de  movimiento  habla  de  algún  presente  ó 
de  futuro  imperfecto,  ha  de  ponerse  el  verbo 
determinado  en  presente  de  subjuntivo;  y  si  el 
verbo  de  movimiento  habla  de  otro  tiempo,  se 
pondrá  el  determinado  en  pretérito  imperfecto 
de  subjuntivo:  v.  g.  Vea  ala  aula  a  imitar  á 
los  aplicados:  Veni  ad,  gymnasiuiv  imitari  ap- 
plicatos: causa  imitandi,  ó  imita?i(¡,i  ergo  appli- 
catos:  ad  imitandum  applicatos:  imitatum  ap- 
plicatos: imitaturus  applicatos:  ut  imiteris  ap- 
plicatos: y  los  dos  últimos  modos  son  los 
mejores. 
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Si  el  verbo  determinado  habla  de  la  voz 
pasiva,  se  dirá  solo  por  presente  de  infinitivo, 
por  subjuntivo  con  ut,  por  futuro  en  dus,  y  rara 
vez  por  el  genitivo  ó  acusativo  de  gerundio 
pasivo:  v.  g.  Te  enviaron  á  ser  enseñado:  Mis- 
sus  fuisti  erudiri,  ut  erudireris,  erudiendus,  y 
tal  vez  causa  erudiendi,  ó  ad  erudiendum. 

Si  los  cuatro  romances  arriba  dichos  se  jun- 
tan con  romance  de  pretérito  de  infinitivo,  se 
hace  la  oración  solamente  por  el  pretérito  de 
infinitivo,  ó  por  subjuntivo  con  ut,  poniendo  el 
verbo  determinado  en  pretérito  perfecto  de 
subjuntivo,  cuando  el  verbo  determinante  habla 
de  algún  presente  ó  futuro  imperfecto,  y  cuando 
este  habla  de  otro  tiempo,,  poniendo  el  determi- 
nado en  jjlusquam  perfecto  de  subjuntivo:  v.  g» 
Has  venido  á  fin  de  haber  visto  á  tu  amigo: 
Venisti  vidísse,  ó  ut  vidisses  amicum  tuum. 

Si  los  mismos  romances  alguna  vez  se  juntan 
con  romanpe  de  futuro  de  infinitivo,  se  dirá  la 
oración  de  otras  dos  maneras:  por  el  mismo 
futuro,  concertado  en  género,  número  y  casa 
con  la  persona  principal;  y  por  subjuntivo  con 
ut,  pero  como  oración  que  lleva  en  medio  la 
partícula  de:  v.  g.  Iras  á  la  iglesia  en  orden  a 
haber  de  oir  misa:    Perges  ad  templum  aiiditu- 
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rus,  ó  ut  auditurus  sis  sacrum. 

Todos  los  romances  dichos  pueden  también 
regirse  de  verbos  determinantes,  que  no  sean  de 
movimiento;  y  entonces  la  oración  se  dirá  por 
todos  los  modos  dichos,  sino  es  por  presente 
ó  pretérito  de  infinitivo,  ni  por  supino:  v.  g. 
Asistid  vosotros  á,  ó  á  fin  de,  ó  en  orden  á,  ó 
para  oir  la  doctrina:  Adesto,  ut  audiatis  doc- 
trinam,  audituri  doctrinam,  ad  audiendum  docr 
trinam.       *  - 

Estos  romances  d  no,  á  fin  de  no,  en  orden  á 
no,  para  no,  regidos  de  algún  verbo,  se  dicen 
por  los  mismos  modos,  añadiendo  la  negación 
non  á  su  verbo,  mas  cuando  se  dicen  por  sub- 
juntivo, en  lugar  de  ut  se  dice  ne,  ó  ut  ne. 

El  romance  á?  junto  con  verbo. 

Este  romance  a,  viene  ordinariamente  regido 
de  otro  verbo,  que  significa  movimiento  como 
en  esta  oración:  á  oir  al  maestro  vine;  y  en- 
tonces se  dice  como  los  verbos  de  movimiento 
ya  explicados. 

Otras  veces  sin  venir  regido  de  otro  verbo  se 
junta  después  con  alguno  de  los  tres  tiempos  de 
infinitivo,  arriba  dichos,  haciendo  sentido  con- 
dicional (por  equivaler  á  este  romance  si,  ó  con 
tal  que)  y  se  dice  en  latín  modo,  ó  dúmmodo,  ó 
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si  por  subjuntivo;  y  por  indicativo  solamente 
con  el  sij  porque  las  otras  dos  partículas  nunca 
se  juntan  con  indicativo:  v.  g.  A  merecer  el 
cielo,  no  temáis  la  muerte:  Modo,  ó  dúmmodo, 
ó  si  mereamini  coelum,  ne  timeatis  mortem.  Por 
ablativo  de  gerundio:  Merendó  ccelwn.  Por 
participio:  Merentes  ccelum. 

A  iio^  junto  con  verbo. 

El  romance  á  no,  cuando  no  viene  regido  de 
otro  verbo,  como  se  ha  dicho  en  las  oraciones 
de  los  verbos  de  movimiento,  y  se  junta  con  los 
tres  tiempos  de  infinitivo;  se  dice  en  latiu  con 
nisi  por  subjuntivo  ó  infinitivo.  Y  cuando  esta 
oración  se  hiciere  por  ablativo  de  gerundio  ó 
por  participio,  el  nisi  se  muda  en  non:  v.  g. 
A  no  aborrecer  nosotros  el  vicio,  le  abrazára- 
mos: Nisi  nos  abhorreamus,  ó  abhorreremus 
vitium,  illud  amplectemur.  Por  ablativo  de 
gerundio:  Non  abhorrendo  vitium.  Por  partici- 
pio: Non  abhorrentes  vitium. 

Para,  junto  con  verbo. 

El  romance  para,  (aunque  se  pone  muchas  I 
veces  al  principio)  suele  significar  el  motivo  ó 
fin  de  alguna  cosa,  y  venir  en  realidad  regido! 
de  algún  verbo,  el  cual  unas  veces  es  de  movi- 
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miento  y  otras  no:  v.  g.  Para  las  lecciones  has 
venido  ai  estudio.  Para  enseñarnos  está  el 
maestro  en  el  aula:  y  en  este  género  de  ora- 
ciones se  ha  de  observar  la  doctrina  que  dimos 
acerca  del  romance  á  fin  de,  junto  con  verbo. 

Mas  cuando  el  romance  para,  no  viene  regido 
de  algún  verbo,  puede  juntarse  con  romance  de 
los  tres  tiempos  de  infinitivo,  y  se  dice  en  latín, 
como  el  romance  aun  con:  v.  g.  Para  trabajar 
poco  vosotros  conseguíais  muchos  premios: 
Etsi  partan  laboraretis,  6  laborabatis.  Por  par- 
ticipio: Etsi  parían  laborantes.  Por  gerundio: 
Etsi  parunv  laborando,  obtinebatis  multa  prce- 
mia. 

Otras  veces  el  romance  para,  tiene  sentido 
condicional,  equivaliendo  al  romance  a:  v.  g. 
Para  haber  de  padecer  trabajos,  mas  quiero 
sufrirlos  por  Dios:  Si  passurus  sim,  ó  si  passuras 
sum  cerumnas,  malo  sufferre  eas  propter  Deurn. 

Para  no,  Junto  con  verbo. 

El  romance  para  no,  si  viene  regido  de  algún 
verbo  (sea  ó  no  sea  de  movimiento)  equivale  al 
romance  áfin  de  no. 

Mas  sino  viene  regido  de  verbo  alguno,  jun- 
tándose con  los  tres  tiempos  de  infinitivo,  unas 
veces  equivale  al  romance  aun  con,  y  se  dice 
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como  él,  añadida  la  negación  non  al  verbo  de  la 
oración;  y  otras  veces  equivale  al  romance  á 
no,  y  se  dice  del  mismo  modo  que  el  tal  ro- 
mance*. 

A  trueque  de9  y  aírueque  de  que,   junto 
cou  veril©. 

El  romance  a  trueque  de,  equivale  unas  veces 
al  romance  a  fin  de;  y  entonces  se  dice  por  los 
modos  mismos  que  este  romance:  v.  g.  A  true- 
que de  conocer  la  verdad  oyes  eí  sermón:  Audis 
concionem,  ut  cognoscas  veritatem,  ó  cogniturus 
veritatem,  etc. 

Otras  veces  hacen  sentido  condicional,  y  jun- 
tándose con  romance  de  los  tres  tiempos  de  in- 
finitivo, equivale  el  romance  á,  y  se  dice  con 
las  mismas  partículas  ya  dichas:  v.  g.  A  true- 
que de  haber  conseguido  la  gloria,  doy  de 
buena  gana  la  vida:  Si,  6  modo,  ó  dúmmodo 
gloriam  obtmuerim,  vitim  libenter  jwofundo. 
Por  indicativo:  Si  gloriam  obtinui.  Por  par- 
ticipio:   Gloria  obtenía. 

El  romance  d  trueque  de  que,  puede  tener  los 
dos  mismos  sentidos  dichos,  y  entonces  se  dirá 
por  el  tiempo  de  que  hablare  el  romance,  con 
las  mismas  partículas  dichas.  Y  si  con  el  tal 
romance  se  pregunta,  se  dirá  cur,  guare,  etc.:  v« 


95. 

g.    ¿A  trueque  de  que  ofendes  á  Dios?   ¿Cur 
offendis  Deum? 

Aun  con,  junto  con  verfeo. 

Este  romance  aun  con,  junto  con  romance  de 
los  tres  tiempos  de  infinitivo,  se  dice  por  sub- 
juntivo ó  indicativo  con  una  de  estas  partículas, 
quamvis,  etsi,  quamqnam,  etc. 

O  cuando  se  dice  por  gerundio  ó  participio? 
se  pondrá  vel  é  etiam:  v.  g.  A  un  con  repren- 
derte el  maestro,  no  te  enmiendas:  Quamvis 
magister  reprehéndate  ó  reprehenda  te,  non  te 
corrigis.  Por  gerundio:  Vel  reprehendendo  te. 
Por  participio:  Magister  etiam  reprehendáis  te. 

Con9  junto  con  vertoo, 

El  romance  con  se  junta  también  con  ro- 
mance de  los  tres  tiempos  de  infinitivo,  signifi- 
cando unas  veces  el  modo  con  que  se  hace  la 
segunda  oración;  y  entonces  equivale  total- 
mente á  las  oraciones  de  estando  y  habiendo,  y 
se  hace  con  las  mismas  partículas,  y  por  los 
mismos  modos  que  ellas:  v.  g.  Con  aprender  la 
lección  te  libras  del  castigo:  Cum  discas  lec- 
tionem,  liberas,  te  á  siqrplicio.  Por  indicativo: 
Cnm,  ó  guando  discis  lectionem,     Por  participio: 
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Discens  lectionem.  Por  ablativo  de  gerundios 
Discendo  lectionem. 

Otras  veces  hace  sentido  condicional,  y  se 
dice  con  las  partículas  dummodo,  6  si,  por 
equivaler  al  romance  con  tal  que:  v.  g.  Con 
explicarse  la  doctrina^  la  entenderás:  Dúm- 
modo,  ó  si  doctrina  explicanda  sit,  eam  in- 
telliges. 

Otras  veces  equivale  al  romance  aun  con,  y 
se  dice  entonces  como  el  tal  romance:  v.  g. 
Con  haber  explicado  el  maestro  muy  clara- 
mente la  dificultad,  tu  no  la  has  entendido: 
Quamvis  magister  explicavisset,  ó  explicáverat 
clarrissime  difficultatem,  illam  non  intellexisti. 
Por  participio:  Difficultatem,  quamvis  explica- 
tam  clarissime  á  magistro,  non  intellexisti. 

Sin5  y  sin  que,  junto  con  verfeo. 

El  romance  sin,  junto  con  romance  de  los 
tres  tiempos  de  infinitivo,  se  dice  por  subjun- 
tivo con  quin;  no  por  indicativo,  porque  esta 
partícula  negativa  quin  nunca  se  junta  con  in- 
dicativo. 

Mas  se  podra  hacer  por  participio  6  gerundio, 
mudando  el  quin  en  non,  y  guardando  en  lo 
demás  las  reglas  comunes:  v.  g.  Sin  perder 
tiempo  aprenderé:    Quin  conféram  tempus,  di$- 


vam.  Por  participio:  Non  conterens  tempus. 
Por  gerundio:  Non  conferencio  tempus. 

Demás  de  esto  el  romance  sin,  equivale  unas 
veces  al  romance  aunque  no;  y  entonces  puede 
también  hacerse  por  indicativo  ó  subjuntivo, 
mudando  el  quin  en  quamvis  non,  etsi  non,  etc.: 
v,  g.  Sin  haber  visto  á  mi  padre,  me  partí: 
Quin  vidissem,  6  quamvis  non  vidissem,  ó  quam- 
vis non  víderam  jjatrem  meum  discessi. 

Otras  veces  equivale  al  i'omance  sino;  y  en- 
tonces el  quin  se  puede  mudar  en  nisi:  v.  g.  Sin 
guardar  la  ley  de  Dios,  pereceremos:    Quin  ob- 

servemus,  vel  nisi  observemus  legem  Dei,  peri- 
bimus. 

El  romance  sin  que,  tiene  los  mismos  senti- 
dos; y  se  dice  con  las  mismas  partículas,  por  el 
tiempo  de  que  hable  el  romance. 

Por5  junto  con  verbo. 

El  romance  por,  junto  con  romance  de  los 
tres  tiempos  de  infinitivo,  significa  comunmente 
a  razón  ó  causa  de  la  segunda  oración,  y  se 
3ice  por  subjuntivo  con  quod,  ó  por  indicativo 
^on  quod,  quoniam,  quia,  ó  enim  pospuesto,  ó 
)or  participio  (especialmente  si  toca  al  de  pre- 
érito)  puesto  en  ablativo  absoluto,  con  ob,  6 
iropter  en  acusativo;  con  tal  que  la  persona 
M 
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con  quien  el  participio  ha  de  concertar  no  entre 
en  la  segunda  oración:  v.  g.  Por  haber  visto  la 
comedia  me  azotaron:  Quod  spectavissem,  6 
quod,  vel  quoniam  spectáveram  comoediam,  6 
comcedia  spectata;  u  ob,  vel  propter  comoediam 
spectatam,  vapulavi. 

Y  cuando  este  romance  por  estuviere  junto 
con  romance  de  presente  de  infinitivo,  se  podrá 
decir  por  ablativo  de  gerundio,  ó  por  acusativo 
de  gerundio  con  ob  ó  propter,  con  tal  que  no 
haya  diversas  personas  principales  en  las  dos 
oraciones:  v.  g.  Por  padecer  los  santos  trabajos, 
conseguian  la  gloria:  Quod  sancti  tolerarent,  á 
tolerabant  labores;  obtinebant  gloriam.  Por 
gerundio:  Tolerando  labores,  ú  ob  tolerandum 
labores  (y  mejor  por  pasiva)  ob  labores  toleran- 
dos  sancti  obtinebant  gloriam. 

Algunas  veces  el  romance  por  significa  el 
fin  ó  motivo  porque  se  hace  la  segunda  oración, 
y  entonces  se  dice  como  el  romance  á  fin  de. 

Por  no,  junto  con  verbo. 

El  romance  por  no,  junto  con  romance  de  loJ 
tres  tiempos  de  infinitivo,  significa  algunas  vecej 
el  fin  ó  motivo  de  la  segunda  oración;  y  enj 
tónces  se  dice  como  el  romance  á  fin  de  n¿ 
Otras  veces  significa  la  causa  ó  razón  dé  ll 
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segunda  oración,  y  entonces  se  dice  como  el 
romance  por,  añadida  la  negación  non  al  verbo. 

Fuera  de,  ó  á  mas  de,  y  fuera  de  que,  ó 
á  mas  de  que,  junto  con  verbo. 


Este  romance  fuera  de,  6  á  mas  de,  junto  con 
romance  de  los  tres  tiempos  de  infinitivo,  se 
dice  en  latin  con  prceterquam  quod,  por  indica- 
tivo ó  subjuntivo,  y  por  participio  puesto  en 
acusativo  con  la  preposición  prcetert  v.  g. 
Fuera  de,  ó  á  mas  de  haber  guardado  los  man- 
damientos de  Dios,  guarda  también  sus  con- 
sejos: Prceterquam  quod  observáveris,  ú  obser- 
vavisti  prcBcepta  Dei,  observa  símul  ejusdem 
consilia.  Por  participio:  Praeter  prcecepta  Dei 
observata  á  te. 

Este  romance  fuer  a  de  que,  ó  á  mas  de  que, 
se  dice  con  la  misma  partícula,  por  el  tiempo 
de  que  habla  el  romance. 

Después  de,  y  después  que,  juntos  con 
verbo. 

El  romance  después  efe,,  junto  con  romance  de 
los  tres  tiempos  de  infinitivo,  se  dice  por  subjun- 
tivo con  postquam,  ó  ut,  ó  ubi,  y  también  ordi- 
nariamente por  indicativo,  y  con  la  preposición 
post  por  participio  (especialmente  si  toca  al  de 
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pretérito)  puesto  en  acusativo,  ó  por  ablativo 
absoluto  concertado  con  la  persona  debida:  v.  g. 
Después  de  haber  el  capitán  destruido  las  mu- 
rallas, se  cogió  la  ciudad:  Postquam  ó  ubi  dux 
diruisset,  ó  diruerat  muros.  Por  participio: 
Post  muros  diruios  á  duce,  (ó  muris  dirutis  á 
duce)  urbs  capta  fuit. 

El  romance  .después  que,  se  dice  con  las  mis- 
mas partículas  por  el  tiempo  de  que  habla  el 
romance. 

Antes  de,  y  antes  que,  juntos  con  verbo. 

El  romance  antes  de,  junto  con  romance  de 
los  tre$  tiempos  de  infinitivo,  se  dice  por  sub- 
juntivo; y  también  comunmente  por  indicativo 
con  antequam,  ó  priusquam,  y  por  participio 
puesto  en  acusativo  con  la  preposición  ante: 
v.  g.  Antes  de  haberse  de  conseguir  el  cielo, 
debemos  imitar  á  Cristo:  Antequam,  ó  prius- 
quam ccelum  consequendum  sit,  consequendum 
est,  debemus  imitari  Christum.  Por  participio: 
Ante  ccelum  consequendum. 

Adviértase,  que  para  que  estas  oraciones  del 
romance  antes  de  (como  también  las  del  ro- 
mance por,  y  las  de  después  de,  y  las  áe  fuera 
de)  se  hagan  por  participio,  es  menester  que  la 
persona  con  quien  concierte  el  participio  no 
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entre  en  la  segunda  oración. 

El  romance  antes  que  se  dice  con  las  mismas 
partículas  por  el  tiempo  de  que  habla  el  ro- 
mance. 

De?  junto  con  verbo. 

El  romance  de,  junto  con  romance  de  los 
tres  tiempos  de  infinitivo,  significa  unas  veces 
el  modo  ó  condición  de  la  segunda  oración,  y 
entonces  se  dirá  con  cum,  ó  si,  ó  dúmmodo,  como 
el  romance  con;  y.  g.  De  aprender  las  letras 
sacarás  grande  provecho:  Cum,  ó  si,  ó  dúm- 
modo discas  lítteras,  ó  si  discis  lítteras.  Por 
participio:  Discens  lítteras.  Por  gerundio: 
Disecado  lítteras,  capíes  máximum  emolumen- 
tum. 

Otras  veces  significa  la  causa  ó  ra%on  de  la 
oración  segunda,  y  entonces  se  dice,  como  el  ro- 
mance por:  v.  g.  De  haber  gastado  mal  el 
tiempo,  esperimentas  ahora  tantos  daños:  Quod 
contriveris,  ó  guia  contrivisti  tempus,  nunc  tot 
damna  períclitaris.  Por  participio:  Ob  tempus 
coiitritum  á  te,  ó  témpore  contrito. 

Otras  veces  equivale  al  romance  después  de, 
y  entonces  se  dice  como  tal  romanee:  v.  g.  Ya 
volvemos  de  haber  oído  misa:  Jam  rédimus, 
postquam   audiverimus,   ó    audivimus  sacrum* 


Por  participio:    Postquam  auditum  sacrum,  ó 
ándito  sacro. 

En,  junto  con  verbo. 

El  romance  en,  junto  con  romance  de  los 
tres  tiempos  de  infinitivo,  ordinariamente  sig- 
nifica la  ocasión  y  causa  de  la  segunda  oración; 
se  dice  cura  6  quod,  por  subjuntivo  ó  indicativo, 
y  por  los  otros  modos  comunes:  v.  g.  Enjugar 
tenias  grande  gustó:  Cum,  ó  quod  lúderes,  6 
ludebas.  Por  participio:  Litdens.  Por  gerun- 
dio: Ludendo  capiebas  máoúimam  volaptatem. 

Suele  también  este  mismo  romance  juntarse 
con  romance  de  ablativo  de  gerundio,  y  en- 
tonces unas  veces  hace  sentido  condicional, 
equivaliendo  al  romance  si:  v.  g.  En  jugando 
demasiado,  no  aprenderás:  Dúmmodo  ludas,  ó 
si  ludís  nimium,  non  edisces. 

Otras  veces  el  romance  en,  junto  con  ro- 
mance de  ablativo  de  gerundio,  es  de  calidad 
que  la  segunda  oración  debe  hacerse  al  mismo 
tiempo  que  la  primera  oración,  y  entonces 
equivale  á  oración  llana  de  estando:  v.  g.  En 
orando  debes  considerar  á  Dios  presente:  Dum 
oras,  ó  cum  ores,  ú  orans,  debes  intueri  proesen* 
tem  Deumt 

Mas  si  la  segunda  oración  no  debe  hacerse 
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il  mismo  tiempo  que  la  primera,  equivale  á 
nación  llana  de  habiéndola  al  romance  después 
le  haber:  v.  g.  Ofrécete  todo  á  Dios  en  desper- 
ando: Offer  te  totum  Deo,  cum,  ó  ubi,  ó  post- 
uam  experrectus  fueris. 

Estas  mismas  partículas  últimas  se  usarán 
mando  el  romance  en,  se  junta  con  romance 
le  habiendo:  v.  g.  En  habiendo  oído  nosotros 
os  buenos  consejos,  no  dejamos  de  ejecutarlos: 
Cum,  ó  postquam  audiverimus  recta  consilia, 
xequamur  illa. 

Y  si  el  romance  en  se  junta  con  este  romance 
habiendo  de,  entonces  tiene  sentido  condicional» 
7.  g.  En  habiendo  de  ser  amigo  vicioso,  dejaré 
su  amistad:  Si  amicus  meus  futurus  sit,  ó  futu- 
rus  est  vitiosus,  renunciabo  ejus  familiaritatem* 

En  lugar  de.  Junto  con  verbo. 

Este  romance  en  lugar  de,  cuando  se  junta 
on  romance  de  presente  ó  futuro  de  infinitivo, 
equivale  a  oración  de  habiendo  de.     Porque:  v. 

este  romance  en  lugar  de  seguir,  ó  en  lugar 
le  haber  de  seguir  la  virtud,  no  sigamos  el  vicio, 
lene  el  mismo  sentido  que  este  romance:  Ha- 
nendo  de  seguir  la  virtud,  no  sigamos  el  vicio» 

Pero  cuando  el  tal  romance  se  junta  con 
«fanaticé  de  pretérito  de  infinitivo,  equivale  á 
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oración  de  habiendo  de  haber.     Porque  este 

manee,  en  lugar  de  haber  obedecido  á  Dios,  le 

ofendiste,    tiene   el   mismo   sentido    que   este, 

habiendo  de  haber  obedecido  á  Dios,  le  ofendiste. 

Y  así  las  oraciones  de  este  romance,  en  lugar 

de,  se  hacen  totalmente  del  mismo  modo  que 

las  oraciones  de  habiendo  de,  y  habiendo   de 
haber. 

Oraciones  de  dignus,  digna,  dignum. 

Cuando  después  de  dignus,  digna,  dignum,  ó 
indignus,  indigna,  indignum,  viene  una  oración 
determinada  que  habla  de  presente  de  infini- 
tivo de  pasiva,  se  puede  esta  decir  de  seis 
maneras.  Por  subjuntivo  con  ut,  ó  con  eJ  rela-í 
tivo  qui,  quce,  quod  (advertiendo  que  se  dirá 
por  el  presente,  cuando  el  verbo  antecedente 
hablare  de  presente  ó  futuro  imperfecto,  y 
cuando  hablare  de  otro  tiempo,  se  dirá  por  el 
pretérito  imperfecto),  por  supino  en  u;  por 
nombre  sustantivo,  de  la  significación  del  verbo, 
puesto  en  genitivo  ó  en  ablativo;  por  presente 
de  infinitivo. 

Y  quitando  el  dignus,  digna,  dignum,  por  el 
futuro  en  dus  del  verbo,  como  oración  de  pasiva, 
ó  por  el  verbal  en  bilis  propio  del  verbo,  jun- 
tando el  tiempo  proporcionado  de  sum,  es,  fui 
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v*  g.  Tu  virtud  era  digna  de  ser  alabada:  Firtus 
tua  digna  erat  ut  laudar  etur,  vel  quce  laudar  e~ 
tur,  vel  laudatu,  vel  laudari,  vel  digna  eral 
laudis,  vel  laude;  (ó  quitando  el  dignus),  virtus 
tua  laudando,  erat,  ó  laudabilis  erat. 

Si  en  estas  oraciones  se  añade  persona  que 
hace,  se  pondrá  en  dativo,  al  hacerse  por  el 
verbal  en  bilis;  y  en  ablativo  por  los  demás 
modos;  mas  entonces  no  se  podrá  decir  por  el 
supino  en  u;  porque  estos  supinos  no  se  juntan 
con  persona  que  hace. 

También  los  nombres  dichos  pueden  juntarse 
con  oración  determinada  de  pretérito  de  infini- 
tivo de  pasiva.  Y  entonces  solamente  se  dirá 
la  oración  por  su  tiempo;  ó  por  subjuntivo  con 
ut,  ó  con  qui,  quce,  quod,  usando  del  pretérito 
ó  del  plusquam  perfecto  de  subjuntivo;  con- 
forme el  tiempo  en  que  estuviere  el  verbo  ante- 
cedente: v.  g.  Cicerón  es  digno  de  haber  sido 
celebrado:  Cicero  dignus  est  ut  celebratusfuerit, 
vel  qui  celehratus  fuerit,  vel  celebratus  fuisset. 

Mas  cuando  la  oración  determinada  de  los 
dichos  nombres  fuere  de  la  voz  activa,  sola- 
mente se  dirá  por  su  propio  tiempo,  ó  por  sub- 
juntivo con  qui,  quce,  quod,  ó  con. ut:    v.  g¿   Tu 

serás  digno  de  tener  muchas  honras:    Tueris 

N 
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dignus  haber e,  ó  qui  babeas,  ó  ut  habeas  mag-* 
7%os  honores. 

Oraciones  de  gerundio. 

Suponiendo  que  los  gerundios  nunca  se  jun- 
tan con  persona  que  hace,  sus  oraciones  se 
hacen  por  activa,  poniendo  el  gerundio  en  el 
caso  que  pide  el  romance  (el  cual  caso  comun- 
mente va  regido  de  algún  nombre  sustantivo,  ó 
alguna  otra  parte  de  la  oración  que  pida  el  tal 
caso),  después  se  pone  la  persona  que  padece  en 
otro  cualquier  caso  propio  del  verbo. 

Y  si  hay  acusativo  de  persona  que  padece,  se 
volverá  por  pasiva,  mudando  la  persona  que 
padece  en  el  mismo  caso  en  que  estaba  el 
gerundio  de  activa,  y  con  ella  concierta  el 
gerundio  de  pasiva  en  género,  número  y  caso: 
v.  g.  Tiempo  es  de  hacer  penitencia:  Tempus 
est  agendi  jjoenitentiam.  Pasiva;  Tempus  est 
poenitentice  agendoe. 

En  la  Sintaxis  se  trata  mas  de  propósito  de 
los  gerundios. 

Oraciones  del  reciproco  suí. 

Cuando  en  alguna  oración  una  misma  tercera 
persona,  es  persona  que  hace  y  que  padece,  en- 
tonces se  pone  el  recíproco  sui  por  activa  en 
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acusativo  por  persona  que  padece.  Pero  se 
vuelve  por  pasiva,  dejando  el  nominativo  de 
persona  que  hace  en  el  propio  caso,  siendo  per- 
sona que  padece,  para  concertar  con  el  verbo 
pasivo,  y  después  el  acusativo  del  recíproco  sui 
se  muda  en  ablativo  con  d  ó  «¿?  siendo  persona 
que  hace:  v.  g.  El  culpado  manifiéstese  á  si 
mismo:  Meus  rnanifestet  se.  Pasiva:  Retís 
manifestetur  á  se. 

Del  romance  tío.  y  no  hay  para  que» 

De  este  romance  no,  unas  veces  usamos  para 
mandar  ó  prohibir,  y  entonces  elegantemente 
se  dice  en  latin  Ne:.  v.  g.  No  oigas  murmura- 
ciones: Ne  audias  detractiones.  Pero  en  las 
demás  ocasiones  se  dirá  Non:  v,  g.  No  dijiste 
que  te  habían  enseñado:  Non  dixisti  te  doctum 
fuisse. 

No  hay  para  que,  se  dice,  non  est  cur,  6  nihil 
est  ([liare. 

Oraciones  del  romance  porque  y  porque 
no. 

El  romance  porque  es  tur  ó  guare,  y  porque 
no,  quidni,  cuando  con  ellos  se  pregunta  ó  se 
duda:  v.  g.  ¿Porque  mentisteis?  ¿Cuare  méntiti 
fuistis?     No  sé  porque  te   enojas:  Nescio  cur 
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iráscer%is.  ¿Porque  no  callaron  todos?  ¿Quidni 
oinnes  tacuerunt  vel  tacuerint? 

Si  con  los  tales  romances  se  da  razón  se  dirá 
guia,  ó  quia  non:  v.  g.  Vine  porque  tu  me  lo 
mandaste:  Veni  quia  jussisti.  No  hemos  llegado 
porque  no  podiamos:  Non  accessimus  guia  non 
poteramus. 

Si  con  los  mismos  romances  significamos  el 
motivo  ó  fin,  se  dirá  ut,  ó  ne  por  subjuntivo:  v.  g* 
Invocad  frecuentemente  á  la  Virgen  María, 
porque  os  ampare:  Ymplorate  freguenter  Vir- 
ginem  Mariam,  ut  prótegat  vos.  Vendré 
mañana,  porque  no  pierda  mi  bando:  Cra& 
veniam,  ne  factio  mea  superetur. 


, 


Del  romance  para  que  y  para  que  no. 

De  este  romance  para  que,  usamos  muchas 
veces  preguntando  ó  dudando,  y  se  dice:  quid  ó 
ut  quid:  v.  g.  ¿Para  que  niegas  la  verdad? 
¿  Quid  veritatem  negasf  Otras  veces  le  usamos 
sin  preguntar  ni  dudar,  y  se  dice  ut:  v.  g.  Para 
que  el  maestro  te  premie  serás  cuidadoso:  TJt 
magister  te  proemiet,  diiigens  eris. 

El  romance  para  que  no,  se  dice  ne. 

Del  romance  quien. 

De  este  romance  quien  (sin  hacer  relación  de 
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nadie)  usamos  en  la  oración  algunas  veces 
preguntando  ó  dudando,  y  entonces,  si  se  ha  de 
usar  de  nominativo,  se  pone  la  terminación 
quis:  v.  g.  ¿Quien  nos  ha  llamado?  ¿Quis  nos 
vocavit?  Dudaba  yo  quien  hubiese  traído  las 
cartas:  Dubitabam  quis  attulisset  epístolas. 
Pero  cuando  con  el  dicho  romanee,  ni  se  pre- 
gunta ni  se  duda,  se  usará  de  3a  terminación 
qui:  v.  g.  Quien  se  acuerde  repita  la  leccionr 
Qui  meminit,  repetat  lectionem.  Cuando  el 
pronombre  debe  estar  en  otro  caso,  no  tiene 
dificultad  especia). 

Algunas  veces  después  de  este  romance  quien 
se  pone  una  oración  entera  de  infinitivo,  con  su 
verbo  determinante  y  determinado,  de  suerte 
que  el  pronombre  quis  vel  qui,  pertenezca  en  el 
sentido  al  verbo  determinado;  y  entonces  el 
quis  vel  qui  se  ha  de  poner  en  el  caso  que  pide 
la  oración  de  infinitivo:  v.  g.  ¿Este  es  aquel 
quien  niegas  que  cometió  el  delito?  ¿Hic  est  Ule, 
quem  negas  commisisse  delictiim? 

Mas  si  al  fin  de  estas  mismas  oraciones  se 
añadiere  el  romance  sino  junto  con  algnn  nom- 
bre, se  dirá  en  latin  nisi,  poniendo  el  nombre 
siguiente  en  el  caso  mismo  que  precede  al  quis 
vel  qui:  v.  g.  ¿Quien  piensas  consiguió  el  pre- 
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mió,  sino  tu  hermano?  ¿  Quem  cogitas  obtinuisse 

})roemium,  nisi  fratrem  tnum?     Pasiva:  A  quo 

cogitas  proemium  obtentum  fuisse  nisi  á  fratrt 

tuo? 

Del  romance  cuyo  6  cuyos,  etc. 

Este  romance  cuyo  ó  cuyos,  etc.,  se  dice  sola- 
mente por  el  genitivo  del  pronombre  qui,  quce, 
quod,  observando,  que  si  el  antecedente  á  quien 
se  refiere  el  tal  romance  es  de  singular,  se 
usará  del  genitivo  de  singular,  aunque  el  ro- 
mance parezca  del  plural,  y  si  el  antecedente  es 
de  plural,  aunque  el  romance  parezca  de  singu- 
lar, se  ha  de  usar  del  genitivo  de  plural,  con- 
certando siempre  con  el  antecedente  en  género 
y  número:  v.  g.  Viste  al  hombre  cuyas  virtudes 
se  han  de  alabar:  Vidisti  hominem,  cuyus  virtu- 
tes  laudandce  sunt.  Lee  los  libros,  cuya  doc- 
trina es  santa:  Lege  libros,  quorum  doctrina 
sancta  est. 

Cuando  sin  hacer  relación  de  ningún  antece- 
dente, se  pregunta  ó  se  duda  con  los  romances 
cuyo  ó  cuyos,  etc.,  siempre  se  dice  cujus  en 
singular,  aunque  el  romance  sea  de  plural:  v.  g, 
Cuyos  son  aquellos  libros:   Cujus  sunt  illi  libri* 

Que  después  de  tantus,  talis,  ita9  etc. 

El  romance  que  viene  en  algunas  ocasiones 


111. 

después  de  oraciones  en  que  han  precedido 
algunos  de  estos  nombres,  tantus,  talis,  ú 
alguna  de  estas  partículas,  ita,  táliter,  sic,  eo, 
adeo,  usque  adeo,  usque  eo,  tant opere,  y  otras 
semejantes,  y  entonces  el  que  se  dice  en  latin  nty 
y  se  va  a  subjuntivo  al  tiempo  correspondiente 
a  su  romance,  aunque  este  sea  de  indicativo: 
v.  g.  Tanto  es  el  dolor,  que  no  podia  yo  expli- 
carle: Tantas  est  dolor,  ut  non  possem  illum 
explicare.  Abraza  la  virtnd,  de  suerte  que 
desprecies  el  mundo:  Amplecte  virtutem,  ita  ut 
contemnas  mundum. 

Que  exagerativo. 

De  este  romance  que  usamos  muchas  veces 
después  de  verbo  ó  nombre  para  exagerar  al- 
guna cosa,  sin  significar  admiración,  y  con  todo 
eso,  ni  viniendo  después  de  verbo  debe  ir  á 
infinitivo,  ni  viniendo  después  de  nombre  se 
hace  por  relativo,  sino  se  dice  por  las  partículas 
dichas  en  el  párrafo  antecedente  (por  equivaler 
á  este  romance  de  suerte  que),  y  se  va  también 
al  tiempo  correspondiente  de  subjuntivo:  v.  g* 
Estudias  que  nadie  te  puede  ganar:  Studes  ita, 
ut  nemo  possit  te  víncere.  Lloré  que  me  consu- 
mía: Ploravi  usque  adeo,  ut  conficerer. 
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Que  interrogativo  ó  dubitativo. 

Que  interrogativo  es  cuando  usarnos  de  este 
romance  que  preguntando;  y  entonces  sino  se  le 
añade  algún  sustantivo,  se  usa  de  esta  termina- 
ción quid:  v.  g.  ¿Que  sucedió?  ¿Quid  accidit? 
Pero  si  se  añade  algún  sustantivo,  se  usa  de 
qui,  quce,  quod,  concertándole  en  género,  nu- 
mero y  caso  con  el  sustantivo:  v.  g.  ¿Que  lec- 
ción habia  explicado  el  maestro?  ¿Quam  lee- 
tionem  magister  explanáverat? 

El  que  dubitativo  es  cuando  dudamos  con 
este  romance  que:  y  se  usa  entonces  la  termi- 
nación quid  6  dequi,  quce,  quod,  en  la  misma 
conformidad  que  hemos  dicho  en  el  que  interro- 
gativo. 

Que  causal. 

El  que  causal  es  cuando  este  romance  que 
significa  lo  mismo  que  porque,  dando  la  razón 
ó  causa  de  otra  cosa;  y  entonces  se  dice  en 
latín  quia,  ó  quippe,  ó  quoniam,  ó  quod,  ó  enim 
pospuesto:  v.  g.  Calla,  que  te  azotarán:  Tace, 
quia  vapulabis,  vel  vapulabis  enim. 

Que  admirativo. 

Muchas  veces  usamos  de  este  romance  que, 
para  admirarnos  de  alguna  cosa;  y  entonces  se 
dice  en  latín  por  el  adverbio  qnaní:  v.  g.    ¡Que 
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insigne  fué  la  santidad  de  San  Ignacio!  ¡Quam 
preclara  fuit  sánctitas  divi  Ignatii! 

Cuando  este  que  admirativo  viniere  después 
de  algún  verbo,  lleva  con  mas  elegancia  el 
verbo  segundo  á  subjuntivo  al  tiempo  corres- 
pondiente al  romance,  aunque  sea  de  indica- 
tivo: v.  g.  Ya  viste  que  grande  fruto  hizo  el 
predicador:  Jam  vidisti,  quam  magnum  fruc- 
tum  concionator  céperit. 

Algunas  veces  este  que  admirativo,  suele 
juntarse  con  oración  interrogativa,  pero  no  obs- 
tante siempre  se  ha  de  decir  del  modo  dicho. 

Que  reduplicatiro. 

En  algunas  ocasiones  suele  el  romance  que 
reduplicarse  ó  repetirse  dos  veces  con  un  mis- 
mo verbo,  sin  verbo  ninguno  determinante,  y 
en  latin  se  dice  añadiendo  al  fin  de  la  oración 
esta  partícula  neme:  v.  g.  Que  me  pidas,  que 
no  me  pidas  el  perdón,  no  te  le  daré:  Petas 
veniam,  necne,  ij,sam  non  tibi  dabo.  También 
se  podrán  decir  semejantes  oraciones  con  la 
conjunción  sive  ú  otra  equivalente,  repetida 
dos  veces,  repitiendo  juntamente  el  verbo:  v.  g. 
Sive  petas  sive  non  petas  veniam. 

Pero  si  este  que  reduplicativo  se  pusiere  con 
dos  verbos  distintos,  entonces  no  s*  puede  decir 
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eon  la  partícula  necne,  sino  solo  con  la  par- 
tícula site:  v.  g.  Que  me  azoten,  que  me  pre- 
mien, siempre  estaré  firme  en  el  estudio:  Sive 
vapulem,  sive  prcemier,   semper  firmiis    ero  in 

studio. 

Que  de  semejanza. 

Después  de  este  pronombre  ídem  ó  ipsey 
puede  venir  el  romance  tpte,  haciendo  seme- 
janza de  una  cosa  a  otra  distinta,  y  entonces  en 
latín  se  dice  por  la  conjunción  a&9  ó  atque,  ó 
quam:  v.  g.  El  hijo  sale  en  las  costumbres  el 
mismo  que  su  padre:  Filius  evadit  mórihus 
idem,  atque,  ó  ac,  6  quam  pater  suus. 

Pero  si  la  semejanza  no  es  de  una  cosa  á  otra 
distinta,  sino  de  una  cosa  á  si  misma,  con  mas 
elegancia  se  pondrá  qui<  quce,  quod,  aunque  se 
puede  también  decir  por  Jas  conjunciones  ante- 
cedentes: v.  g.  Tu  cuidado  será  siempre  el 
mismo  que  ha  sido:  Dil '¡gen fia  fuá  semper  erit 
eadem  quce  fuit. 

Algunas  veces  después  délos  dichos  pronom- 
bres viene  el  romance  que  solamente  haciendo 
relación  del  antecedente,  sin  significar  seme- 
janza alguna,  y  entonces  Ja  oración  es  una 
ordinaria  de  relativo:  v.  g.  Tu  aprenderás  las 
lecciones  mismas  que  se  han  señalado:  Disces 
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lectiones  easdem,  quce  prcescriptce  sunt. 

Que  aparente. 

En  nuestra  lengua  española  se  usa  el  ro- 
mance que  muchas  veces,  de  manera  que  en 
latin  no  le  corresponde  palabra  ninguna,  y  por 
«so  se  llama  que  aparente  6  fantástico:  lo  cual 
sucede  cuando  quitada  la  dicha  partícula  que, 
el  romance  queda  tan  perfecto  como  con  ella: 
v.  g.  Por  cierto  que  no  has  dicho  la  verdad: 
Profectó  non  apparuisti  veritatem.  Donde  se 
ve  que  quitada  la  partícula  que,  el  sentido  de  la 
oración  queda  perfecto. 

Que  relativo  junto  con  romance  de  in- 
finitivo* 

El  que  relativo  (cuyo  conocimiento  se  tiene 
ya)  puede  juntarse  con  romance  depresente  ó  de 
pretérito  de  infinitivo.  Cuando  se  junta  con 
romance  del  presente,  se  puede  decir  de  tres 
maneras:  por  el  mismo  presente  de  infinitivo: 
por  futuro  en  dus,  concertando  con  la  persona 
que  padece;  y  por  relativo,  poniendo  el  verbo 
determinado  en  presente  de  subjuntivo,  si  el 
determinante  hablare  de  algún  presente  ó 
futuro  imperfecto,  y  si  este  hablare  de  otro 
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tiempo,  poniendo  el  determinado  en  pre- 
térito imperfecto  de  subjuntivo:  v.  g.  Hallarás 
muchas  dificultades  que  proponer:  Excogitabas 
multas  difficultates  pr  oponer  er  ó  excogitabis 
multas  difficultates  proponendas:  ó  quas  propo- 
ñas.  Yo  tenia  una  duda  que  resolver:  Habe- 
bam  dubium  resolvere,  ó  habebam  dubium  re- 
solvendum,  ó  quod  resólverem. 

Pero  cuando  el  que  relativo  se  junta  con  ro- 
mance de  pretérito  de  infinitivo,  se  dice  sola- 
mente de  dos  modos;  por  el  mismo  pretérito  de 
infinitivo,  y  por  relativo,  poniendo  el  verbo  de- 
terminado en  pretérito  perfecto  de  subjuntivo, 
si  el  determinante  hablare  de  algún  presente  ó 
futuro  imperfecto,  y  si  este  hablare  de  otro 
tiempo,  poniendo  el  verbo  determinado  en  plus- 
quam  perfecto  de  subjuntivo:  v.  g.  Habías 
hallado  buena  excusa  que  haber  dado:  Invéne- 
ras  rectam  excusationem  reddidisse,  ó  quam 
reddidisses* 

Que  pronominal. 

Muchas  veces  viene  también  el  romance  que 
después  de  un  verbo,  sin  hacer  relación  de  ante- 
cedente ninguno,  mas  sirve  de  persona  que 
padece,  ó  que  hace  de  otro  verbo  siguiente,  por 
lo  cual  se  puede  llamar  pronominal.    Y  se  dice 
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con  el  pronombre  quid  ó  quod,  por  el  tiempo  de 
subjuntivo  correspondiente  al  romance,  y  tam- 
bién por  su  propio  tiempo:  v.  g.  Pensemos,  que 
hacemos:  Cogitemus,  quid,  ú  quod  efficiamus, 
vel  efiícimus. 

Pero  si  este  que  pronominal  se  juntare  des- 
pués con  romance  de  presente  ó  de  pretérito  de 
infinitivo,  la  oración  se  dirá  por  subjuntivo,  ^olo 
con  el  pronombre  quid  ó  quod,  por  el  presente, 
ó  por  el  pretérito  imperfecto,  ó  por  el  pretérito 
perfecto,  ó  por  el  pretérito  plusquam  perfecto, 
según  la  regla  dada  en  el  que  relativo  antece- 
dente: v.  g.  Discurre  tu  que  preguntar:  Exco- 
gita, quid,  ó  quod  intérroges.  No  has  con- 
siderado que  haber  podido  responder:  Non  con- 
sideravisti,  quid,,  ó  quod  potuisses  responderé. 

Que  indiferente  á.  relativo,  ó  á  infinitivo* 

Muchas  oraciones  hay  que  trayendo  el  ro- 
mance que  después  de  nombre  ó  después  de 
verbo,  pueden  hacerse  igualmente  por  relativo 
y  por  infinitivo,  por  tener  el  mismo  sentido  por 
un  modo  que  por  otro:  v.  g.  Los  hombres  malos 
experimentarán  á  Dios  que  castiga:  Pravi 
/tomines  experientur  Deum,  qui  punit,  6  expe- 
rientur  Deum  puniré;  porque  el  romance  dicho 
equivale   también  á  este:  Los  hombres  malos 
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experimentarán  que  Dios  castiga,  ¿Viste  que 
Pedro  lloraba?  ¿Vidisti  Petrum  plorare,  ó  vi- 
disti  Petrum,  qui  plorabat?  porque  el  romance 
antecedente  equivale  también  á  este:  ¿Viste  á 
Pedro,  el  cual  lloraba?  También  se  dirá:  ¿  Vidisti 
Petrum  plorantem,  vel  cum  ploraret? 

Impersonales  de  verbos  neutros. 

Los  verbos  neutros  se  pueden  usar  muy 
comunmente  impersonalmente  en  la  tercera 
persona  de  singular  de  pasiva,  aunque  no  tiene 
jas  demás  personas:  v.  g.  No  he  servido  nada: 
Nihil  inservivi.  Pasiva:  Nihil  inservitum  est  á 
me.  Yo  me  hube  de  detener:  Ego  substiturus 
fui.  Pasiva:  Subsistendum  fuitá  me.  Córrese 
a  la  plaza:    Curritur  adforum. 

Del  modo  imperativo. 

Como  el  imperativo  incluye  dos  tiempos5jpre- 
sente  y  f'ituro,  usamos  de  él  unas  veces  para 
mandar  de  presente,  y  entonces  se  dice  la  ora- 
ción por  el  presente  del  mismo  imperativo  ó  por 
el  presente  de  subjuntivo:  v.  g.  Atiende:  At- 
iende, vel  atiendas. 

Otras  veces  usamos  de  él  para  mandar  algu- 
na cosa  que  se  ha  de  hacer  después;  y  entonces-, 
demás  de  los  modos  dichos,  se  puede  decir  la 
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oración  por  el  futuro  imperfecto:  v.  g.  Mañana 
decid  vosotros  la  lección:  Cras  dicite,  ó  dicatis, 
ó  diceiis  lectionem. 

Del  modo  optativo* 

Demás  de  los  cuatro  modos  comunes,  puestos 
en  las  conjugaciones,  hay  otros  tres  que  son, 
optativo,  potencial,  permisivo  ó  concesivo. 

El  modo  optativo  se  conoce  en  estos  ro- 
mances ojalá,  ó  si,  que  se  dicen  en  latin  úti- 
nam,  y  siempre  traen  después  romance  de 
algún  tiempo  de  subjuntivo,  por  el  cual  se  debe 
decir  la  oración:  v.  g.  Oh  si  nos  oyeran:  Utinam 
audiremur.  Usamos  de  este  modo,  para  sig- 
nificar el  deseo  que  tenemos  de  alguna  cosa. 

Del  modo  potencial. 

El  modo  potencial,  que  es  muy  usado  y  ele- 
gante, se  conoce  en  que  clara  ó  tácitamente 
trae  este  romance,  es  posible  con  admiración 
sola,  ó  con  admiración  é  interrogación. 

Sus  oraciones  se  hacen  siempre  por  el  tiempo 
de  subjuntivo,  que  corresponde  al  romance,, 
aunque  este  sea  de  indicativo:  v.  g.  ¡Que  yo 
alababa,  ó  es  posible  que  yo  alababa  á  tu  her- 
mano!   ¡Ego  laudaran  fratrem  tuum! 

Mas  cuando  la  oración  hablare  de  futuro  im- 
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perfecto  se  puede  decir  por  tres  tiempos,  por 
futuro  imperfecto,  por  futuro  perfecto,  por  pre- 
sente de  subjuntivo:  v.  g.  ¿Que  tu  rehusarás  la 
dignidad?  ¡Oh  es  posible  que  tu  rehusarás  la  dig- 
nidad! Renaei,  vel  renueris,  vel  renuas  dignita- 
tem? 

En  este  modo  las  oraciones  que  trajeren  la 
partícula  de,  no  se  hacen  por  futuro  en  rus  tan 
elegantemente,  como  por  el  tiempo  de  subjun- 
tivo que  le  corresponde:  v.  g,  ¡Yo  habia  de 
haber  jugado!  ¡Ego  lusissem!  y  no  ego  lusurus 
fuissem,  aunque  no  será  solecismo. 

Del  modo  concesivo  ó  permisivo. 

También  hay  otro  modo  muy  usado,  que  se 
llama  concesivo  ó  permisivo,  y  se  conoce  en 
estos  romances:  Sea  asi  que,  norabuena  que, 
demos  ó  doite  que,  bien  que,  confiésote  que,  mas 
que,  supongamos  que,  con  los  cuales  se  concede 
ó  se  permite  alguna  cosa,  para  pasar  á  hablar 
de  otra. 

Sus  oraciones,  aunque  hablen  de  indicativo, 
ó  parezcan  de  infinitivo,  todas  se  dicen  por  el 
tiempo  de  subjuntivo,  correspondiente  al  ro- 
mance: v.  g.  Supongamos,  ó  sea  así,  ó  confié- 
sote que  viniste  ayer,  ¿porque  no  viniste  hoy? 
¿  Féneris  keri,  cur  etiam  non  venisti  hodie?     Ar 
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estas  oraciones  se  suele  añadir  algunas  veces 
esta  dicción  esto,  de  sum,  es,  fui:  v.  g.  Esto 
véneris  heri,  etc. 

En  este  modo  las  oraciones  que  trajeren  de, 
se  dicen  con  mas  elegancia  por  el  tiempo  de 
subjuntivo,  que  le  corresponde,,  que  no  por 
futuro  en  rus,  como  queda  dicho  de  las  del 
modo  potencial, 

El   romance    en   comparación    de?    junto 
con  verbo. 

£ste  romance  en  comparación  de,  junto  con 
romance  de  los  tres  tiempos  de  infinitivo,  no 
equivale  en  el  modo  de  decirse  en  latih  á  las 
oraciones  de  estando  ó  habiendo,  por  no  haber 
partícula  latina  con  que  se  pueda  decir,  guar- 
dando las  reglas  generales  de  tales  oraciones. 

Y  así  la  regla  mas  general  que  en  este  ro- 
mance se  puede  dar  es:  romancear  antes  la 
oración  por  otro  romance  equivalente,  y  decirla 
después  con  el  modo  y  partícula  correspon- 
diente al  tal  romance:  v.  g.  esta  oración:  En 
comparación  de  jugar,  elegiré  el.  estudiar,  se 
puede  romancear  así:  Elegiré  el  estudiar,  antes 
que  jugar;  y  se  dirá  en  latin:  Eligam  studere 
potius  quam  lúdere,  ó  eligam  studium  prce  ludo. 

Esta  oración:  en  comparación  de  haber  de 
O 


ser  Ignorante,  no  quiero  excusar  el  trabajo;  se 
romanceará  así:  Mas  quiero  no  excusar  el  tra- 
bajo, que  haber  de  ser  ignorante,  y  en  latín  se 
dirá:  Malo  non  omitiere  laborera,  quam  ut  ig- 
noratione  ver  saturas  sim.  Y  este  romance,  en 
comparación  de  habernos  Dios  hecho  tantos 
beneficios,  poco  le  servimos^  se  puede  roman- 
cear de  este  modo:  Poco  servimos  á  Dios  en 
comparación  de  tantos  beneficios  que  nos  ha 
hecho;  y  se  dirá  así  en  latin:  Exigua  obsequia 
Deo  pr&stamus  prce  tot  beneficiis,  quce  ipse  ¡n 
nos  cóntulit. 

Lo  mismo  se  ha  de  observar  en  el  romance 
en  comparación  de  que;  y  así  esta  oración:  v.  g. 
En  comparación  de  que  mi  padre  haya  muerto, 
mas  quisiera  haberme  muerto  yo;  se  puede  ro- 
mancear así:  Mas  quisiera  haberme  muerto  yoy 
que  no  que  mi  padre  haya  muerto;  y  en  latin 
se  dirá:  Mallem  mortuus  fuisse,  quam  ut  pater 
meus  obierit,  ó  prez  mor  te  patris  mei  moriera 
meam  elegissem. 

La  primera  vez  que,  etc.    Una  vez  que, 
etc. 

Estos  romances  la  primera  ve?,  que,  la  se- 
gunda vez  que,  etc.,  se  han  de  decir  por  los 
adverbios  numerales  ordinales;  primó,  secundo, 
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etc.,  haciendo  lo  restante  de  la  oración  por  su 
tiempo  con  cum,  ó  dum,  ó  alguna  otra  partícula 
conveniente:  v.  g.  La  sesta  vez  que  estuve  en 
el  aula  disputé:  Cum  sexto  adfui  in  gymnasio, 
disputavi, 

Y  si  á  los  dichos  romances  se  junta  alguno 
de  estos  romances  demostrativos,  aquella,  esta, 
se  añadirá  uno  de  estos  adverbios  demostra- 
tivos de/tiempo,  nunc,  tune:  v.  g.  Aquella  fué  la 
ci^arta  vez  que  me  preguntó  el  maestro:  Tune 
quartó  magister  interrogavit. 

Pero  estos  romances,  una  vez  que,  dos  veces 
que,  etc.,  con  los  adverbios  numerales  cardi- 
nales, semel,  bis,  ter,  quater,  etc.,  se  dicen  del 
mismo  modo:  v.  g.  Cinco  veces  que  he  dispu- 
tado, otras  tantas  veces  he  ganado  á  mi  con- 
trario: Cum  quinquies  disputavissem,  vel  dwpu- 
táveram,  toties  superavi  adversarium  meum. 

Oraciones  de  ilcet5  ebat. 

Las  oraciones  de  licet,  ehat,  en  significación 
de  ser  lícito,  se  hacen  como  las  de  los  verbos 
de  voluntad.  Pero  cuando  este  verbo  significa 
dar  licencia,  se  hacen  sus  oraciones  poniendo 
en  nominativo  la  cosa  p#ra  que  se  da  licencia; 
y  en  dativo  la  persona  á  quien  se  da  licencia; 
y  en  acusativo  con  per,  la  persona  que  da  licen- 
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cia:  v.  g.  El  maestro  me  ha  dado  licencia  para 
la  disputa:  Disceptatio  licuit  mihi  per  magis- 
trum. 

Mas  si  después  de  este  verbo  en  esta  misma 
significación  se  siguiere  oración  entera,  se  dirá 
por  infinitivo  ó  por  subjuntivo  con  ut:  v.  g.  Mi 
padre  me  daba  licencia  de  que  yo  diese  limosna 
á  los  pobres:  Per  patrem  meum  licebat  mihi 
erogare  eleemosi/nam  pauperibus.  ó  ut  erogar em 
eleemosynam  pauperibus.  Semejantes  oracio- 
nes se  varían  por  los  gerundios  de  dativo  y 
acusativo  con  oía. 

Oraciones  de  supino  en  u. 

Las  oraciones  que  según  la  sintaxis  se  hacen 
por  supino  en  u.  se  pueden  decir  también  (aj 
modo  de  las  de  dignus,  a,  umj^eon  qui.  quce 
quod.  ó  con  la  partícula  ut  por  el  tiempo  con- 
veniente de  subjuntivo;  y  (quitando  el  nombre 
adjetivo)  por  futuro  en  clus,  ó  por  el  verbal  en 
bilis,  juntándoles  el  adverbio  propio  del  adje- 
tivo que  regia  al  supino  en  u:  v.  g.  La  desgra- 
cia del  pecador  es  muy  dificultosa  de  explicarse: 
Peccatoris  calamitas  diffi.ci.Uima  est  explicatu; 
6  qux  explicetur;  ó  ut  explicetur,  ó  peccatoris 
calamitas  difficillimé  explicanda  est;  ó  diffi- 
cillimé  explicabais  est.     Pueden  también  estas 
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oraciones  hacerse  del  modo  ordinario  por  in^ 
finitivo:  v.  g.  Difficillimum  est  peccatoris  ca- 
lamitatem  explicar  i. 

Varias  partículas  españolas  equívocas. 

En  nuestra  lengua  española  hay  muchas  par- 
tículas, que  en  diversas  ocasiones  tienen  muy 
diverso  sentido;  y  por  tanto  deben  en  latin  ex- 
plicarse también  con  diversas  partículas.  Pon- 
dránse  aqui  algunas  muy  frecuentes,  cuya  in- 
teligencia servirá  para  discurrir  en  otras. 

A  que,  á,  fia  de  que*,  en  orden  »  que9  para 
que. 

De  estos  cuatro  romances  usamos  algunas 
veces  preguntando;  y  entonces  se  dice  por  el 
tiempo  de  que  habla  el  romance  con  esta  par- 
tícula ut  quid,  ó  quid:  A  que,  ó  a  fin  de  que 
estudias?  Quid,  vel  ut  quid  studes?  Otras 
veces  se  usan  los  mismos  cuatro  romances  sin 
preguntar,  y  entonces  se  dice  ut:  v.  g.  Asista- 
mos al  aula,  á  que,  ó  en  orden  á  que,  ó  á  fin  de 
que,  ó  para  que  el  maestro  nos  enseñe:  Adsi- 
mus  gymnasio,  ut  magister  nos  doceat. 

El  romance  á  que,  suele  alguna  vez  servir 
para  apostar,  como  en  este  romance:  A  que 
aprendo  bien   la   lección,  y  entonces  se  dice 
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como  una  oración  ordinaria  de  infinitivo,  po- 
niendo por  determinante  el  verbo  depono,  is,  ó 
spondeo,  es,  asi:  Deponamus,  vel  spondeamus  me 
díscere  recté  lectionem. 

Antes5  ó  antes  Men. 

El  romance  antes,  significa  muy  de  ordinario 
antecedencia  de  tiempo,  y  se  dice  antea,  ó  ante, 
o  prius:  v.  g.  Antes  estudiaré,  y  luego  me  acos- 
taré: Antea  studebo.  moxque  recumham. 

Otras  veces  afirma  alguna  cosa  en  contra- 
posición de  otra,  y  se  dice:  Imo,  potins,  quU 
nimó,  ó  quin  potius,  y  de  este  modo  se  dice 
también  el  antes  bien:  v.  g.  Nunca  aborreceré 
al  enemigo,  antes  le  amaré:  Nunquam inimi- 
cum  óder o;  imo,  ve!  quiri  potius  diligam. 

Aun,  y  aun  no. 

El  romance  aun,  se  dice  adhuc,  cuando  sig- 
nifica continuación  de  tiempo:  v.  g.  Aun  estoy 
enfermo:  Adhuc  cegroto.  Pero  cuando  significa 
exageración  se  dice  t>¿/,  ó  etiam:  v.  g.  Aun  los 
santos  temen  á  Dios:  Vel  sancti  Deum-timent. 
Otras  veces  significa  aunque,  y  se  dice  quamvis, 
etc.:  v.  g.  Aun  encontrando  á  mi  enemigo,  no 
me  vengaré:  Quamvis  offendam  in¡micum  meum 
nequam  ul ciscar. 
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El  romance  aun  no,  también  significa  unas 
veces  tiempo,  y  se  dice  nondum:  v.  g.  Aun  no 
recobraste  la  salud:  Nondüm  valetudinem  ins~ 
taurasti.  Otras  significa  exageración,  y  se 
dic£  vel  nec,  ó  ne  quidem,  puesta  alguna  palabra 
en  medio:  v.  g.  Aun  no  me  quisiste  señalar  la 
lección:  Vel  nec  mihi  pr&scríbere,  ó  ne  mihi 
quidem  prcescríhere  lectionem  voluisti.  Otras 
veces  significa  aunque  no,  y  se  dirá  quamvis 


non,  etc. 


Como,  y  como  que. 


El  romance  como  unas  veces  equivale  á  este 
romance  de  que  modo,  ó  preguntan  do,  ó  sin  pre- 
guntar; y  se  dice  en  latín:  quómodo,  ó  quo 
pacto,  etc.  ¿Como  se  evita  el  pecado?  ¿Quómodo 
peccatum  vitatur?  Yo  diré  como  nos  librare- 
mos del  castigo:  Dicam,  quómodo,  vel  quo  pacta 
liberahimur  nos  á  supplicio. 

Otras  veces  equivale  á  este  romance:  ¿porque 
razón?  preguntando,  y  se  dice  cur,  ó  qua  de 
causa,  etc.:  v.  g.  ¿Como  has  cometido  el  delito? 
¿Cur,  vel  qua  de  causa  commisisti  delictum? 
Otras  veces  equivale  a  este  romance  con  tal  que, 
y  se  dice  dúmmodo,  etc.:  v.  g.  Como  no  peques, 
te  salvarás:    Dúmmodo  non  pecces,  $alvus  fies» 
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Otras  veces  equivale  al  que  interrogativo,  y 
se  dice  ¿Quid?  v.  g.  ¿Como  Francisco  leyó? 
¿Quid  Franciscas  legit?  Otras  veces  significa 
admiración  ó  ponderación;  y  entonces  se  dice: 
quam  ó  nt:  v.  g.  ¡Como  debemos  huir  el  pecado! 
¡Quam,  vel  ut  debemus  fúgere  peccatum! 

Otras  veces  significa  semejanza  de  una  cosa 
con  otra,  equivaliendo  á  este  romance  de  la 
manera  que,  y  se  dice  en  latín,  ut,  ó  sicut,  ó  non 
aliter  ac,  etc.,  por  su  propio  tiempo,  que  sea  de 
indicativo:  v.  g.  Obedeceré  al  maestro  como 
Dios  manda:  Obediam  magistro,  ut,  vel  non 
aliter  ac  Deus  prcecipit. 

En  las  demás  ocasiones,  fuera  de  las  dichas, 
el  romance  como  se  dice  cum  (y  también 
muchas  veces  quod)  por  subjuntivo  ó  indica- 
tivo en  el  tiempo  de  que  hablare:  v.  g.  Como 
tienes  buena  conciencia,  no  se  te  da  nada  de 
los  riesgos:  Cum,  vel  quod  habes,  vel  habeas 
puram  conscientiam,  negligis  pericula. 

El  romance  como  que,  si  se  usa  sin  preguntar: 
v.  g.  Como  que  pierda  los  libros,  equivale  al 
modo  permisivo.  Pero  si  se  usa  preguntando, 
se  dice  en  latín  ¿quid?  v.  g.  ¿Como  que,  por  tu 
culpa  me  han  de  azotar?  ¿Quid,  culpa  tua 
vapulaturus  sum? 
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Con  que. 

El  romance  con  que,  muchas  veces  hace  rela- 
ción de  algún  nombre  ó  pronombre  antece- 
dente; y  entonces  se  observa  la  doctrina  dada 
acerca  de  las  oraciones  de  relativo:  v.  g.  Atien- 
de á  los  consejos  con  que  el  maestro  te  instruye: 
Attende  consilia,  quibus  ?nagister  instruit  te. 

Otras  veces  hace  relación  de  alguna  oración 
entera  antecedente,  y  entonces  equivale  á  este 
romance,  esto  supuesto,  ó  por  eso,  y  se  dice, 
ergo,  igitur,  ideo,  etc.:  v.  g.  Has  conocido  tu 
yerro,  con  que  ya  debes  enmendarte:  Cogno- 
visti  errorem  tuum,jam  ergo  debes  te  corrígere. 

Otras  veces  sirve  para  preguntar,  y  se  dice 
quando,  ó  qua  ratione,  etc.:  v.  g,  ¿Con  que  cum- 
pliremos nuestra  obligación?  ¿Qua  ratione  mu- 
?ius  nostrum  implebimus? 

Otras  veces  significa  el  modo  con  que  se 
hace  alguna  cosa,  y  se  dice,  cum,  ó  dum:  v.  g. 
Con  que  no  quebrante  la  ley  de  Dios,  conservo 
su  gracia:  Cum  non  violem  legem  divhiam,  Der 
gratiam  conservo. 

Otras  veces  hace  sentido  condicional,  y  se 
dice,  dúmmodo,  etc.:  v.  g.  Con  que  hayas  con- 
servado la  gracia  de  Dios,  habrás  logrado  el 
favor  divino:  Dúmmodo  Dei  gratiam  conserva- 


veris,  divinum  favorem  obtinueris. 

Pues,  pues  que,  supuesto  que,  ya  que. 

Cuando  con  el  romance  pues  preguntáremos 
equivaliendo  á  este  romance  por  ventura,  se 
dice  en  latin  nunquid,  etc.,  ó  ne  pospuesto:  v.  g, 
¿Pues  habia  alguno  de  dejar  de  oir  misa?  ¿Nun- 
quid  ullus,  vel  ullus  ne  non  auditurus  erat 
sacrum?  Aunque  también  esta  oración  se 
puede  decir  como  oración  del  modo  potencial* 

Mas  cuando  usamos  del  mismo  romance  para 
responder  á  alguna  pregunta  que  antes  se  nos 
haya  hecho,  se  dirá,  ita  est,  ó  ita  quidem,  etc., 
por  equivaler  á  este  romance:  asi  es:  v.  g. 
¿Confesaste  tus  pecados?  ¿Confessus  fuisti  tua 
peccata?     Pues,  ita  est,  vel  ita  quidem. 

Otras  veces  usamos  del  mismo  romance  sin 
preguntar  ni  responder,  equivaliendo  al  ro- 
mance esto  supuesto,  y  se  dice  en  latin,  ergo,  ó 
igitrár:  v.  g.  Con  los  trabajos  se  alcanza  la 
gloria;  los  trabajos  pues  se  han  de  abrazar: 
Gloria  per  labores  obtinetur;  labores  igitur 
amplectendi  sunt. 

Otras  veces  equivale  á  este romance supuesto 
que,  y  por  eso  se  dice  en  latin  siquidem,  ó 
quandóquidem,  ó  si:  como  también  álos  roman- 
ces supuesto  que,  ya  que>  pues  que:   v.  g.    Pues, 
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é  supuesto  que,  ya  que,  pues  que  deseas  el  pre- 
mio, no  dejes  de  trabajar:  Siquidem,  ó  quandó- 
quidem  prcemium  exoptas,  labora. 

El  romance  pues  que,  cuando  se  pregunta  se 
dice,  ¿quid  ergo? 

ftjas  que,  y  por  mas  que. 

Del  romance  mas  que,  junto  con  verbo,  usa- 
mos muchas  veces  haciendo  comparación  de 
una  cosa  con  otra,  y  se  dice  magis  quam:  v.  g. 
El  maestro  trabaja  mas  que  el  discípulo: 
Magister  laborat  magis  quam  discípulus.  Otras 
veces  se  junta  con  romance  de  subjuntivo,  for- 
mando oraciones  del  modo  permisivo:  v.  g.  Mas 
que  te  venzan:   Vincaris. 

Otras  veces  usamos  del  mismo  romance  para 
apostar,  como  en  este  romance:  Mas  que/  me 
libro  de  los  azotes,  equivale  á  este:  Apostemos 
que  me  libro  de  los  azotes,  y  entonces  se  dice 
como  una  oración  ordinaria  de  infinitivo,  po- 
niendo por  verbo  determinante  á  este  verbo 
deporto,  is,  ó  spondeo,  es,  así:  Deponamus,  vel 
spondeamus  me  liberari  áflagellis. 

El  romance  por  mas  que,  se  dice  quantumvis, 
6  quamvis;  y  la  oración  se  podrá  decir  por  in- 
dicativo ó  subjuntivo  en  el  tiempo  conveniente: 
v.  g.  Por  mas  que  procuras  conseguir  la  honra, 
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no  hallarás  ocasión:  Quantumvis  conaris,  vel 
coneris  adipisci  honor em,  nidio  pacto  nancísceris 
occasionem. 

Para  cuando,  y  cuando. 

Preguntando  con  este  romance  para  cuando, 
se  dice  en  latin  ad  quod  tempus:  v.  g.  ¿Para 
cuando  aguardas  á  tu  amigo?  ¿Ad  quod  tempus 
expertas  amicum  tuumf 

Otras  veces  usamos  de  este  mismo  romance 
sin  preguntar,  equivaliendo  al  romance  cuando, 
y  se  dice  en  latin  cum  ó  quando:  v.  g.  Para 
cuando  venga  tu  padre  ya  tendrás  grandes 
riquezas:  Cum,  vel  quando  pater  tuus  venial, 
jara  possidebis  militas  dividas.  Mas  sino  equi- 
vale al  romance  cuando,  se  dirá  ad,  tempus 
quolt:  v.  g.  Para  cuando  estudie  me  han  dado 
unos  libros:  Libri  mihi  donati  sunt  ad  tempus, 
quo  studeam. 

El  romance  cuando,  sise  usa  preguntando, 
se  dice  solamente  quando,  y  no  c«MJ  y  si  se 
usa  sin  preguntar,  se  dice,  quando,  ó  cum. 

Luego    que,    al   punto    que,    asi   que,     al 
mismo  tiempo  que. 

Estos  romances  luego  que,  al  punto  que,  así 
que,  se  dicen  en  latin  ubi,  ó  statim  ac,  statim 
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atque,  ó  ut,  ó  ut  primum,  ó  quam  primum,  po- 
niendo el  verbo  en  subjuntivo  ó  indicativo  en  el 
tiempo  correspondiente  al  romance:  v.  g.  Luego 
que,  ó  asi  que,  ó  al  tiempo  que  el  enemigo  huyó, 
los  soldados  cogieron  la  ciudad:  Ubi  inimicus 
fugit,  vel  fágerit,  milites  expugnaverunt  civi- 
tatem. 

Este  romance  al  mismo  tiempo  que,  significa 
muchas  veces  al  panto  que,  y  se  dice  como 
queda  dicho.  Otras  veces  significa,  en  la  misma 
ocasión  que,  y  se  dice,  simul,  ó  sub  idem  tempus: 
v.  g.  Al  mismo  tiempo  que  tu  viniste  llegué  yo: 
Simul  tu,  et  ego  venimus. 

Por  ventura. 

De  es-te  romance  por  ventura,  se  usa  general- 
mente preguntando,  y  se  dice  nunquid,  an, 
utrum,  ó  ne  pospuesto:  v.  g.  ¿Por  ventura  te 
levantaste  :hoy  temprano?  ¿A?i  vel  utrum,  vel 
hodie  ne  surrixisti  mataré?  Otras  veces  se  usa 
sin  preguntar,  y  entonces  se  dice  forte  ó  for- 
tasse,  ó  foriassis,  ó  forsitam:  v.  g.  Ya  por  ven- 
tura el  pecador  se  convirtió:  Jam  forsitam  pec- 
cator  conversas  est. 

Que?  y  que  no. 
Estos   dos  romances  que  y  que  no,  se  usan 
unas  veces  para  apostar,  y  entonces  se  dice  la 
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oración  como  una  ordinaria  de  infinitivo,  po- 
niendo por  verbo  determinante  á  sp  ondeo,  es, 
depono,  ?'s:  v.  g.  Que  nuestros  soldados  (ó  apos- 
temos que  nuestros  soldados)  no  huyen:  Spon- 
deamus  milites  nostros  non  fúgere. 

Otras  veces  juntándose  á  romance  de  subjun- 
tivo, forman  oración  del  modo  permisivo:  v.  g. 
Que  lloréis,  ¿que  se  me  da  á  mi?  Fleatis,  ¿quid 
ad  me?  Otras  veces  se  usa  de  estos  mismos  ro- 
mances preguntando,  ó  admirándonos,  y  enton- 
ces forman  oración  del  modo  potencial:  v.  g. 
¡Que  el  estudiante  no  deje  las  malas  compañías! 
¡Scholasticus  non  déserat  socios  pravos! 

El  romance  que  no,  suele  venir  algunas  veces 
después  de  algún  verbo  determinante,  y  enton- 
ces si  el  verbo  determinante  fuere  de  los  que 
rigen  á  infinitivo:  v.  g.  Juzgo  que  no  faltó 
Francisco,  se  dirá  como  oración  llana  de  infini- 
tivo. Pero  si  el  verbo  determinante  es  de  los 
que  rigen  á  subjuntivo,  se  dirá  ut  ne,  ó  quoniam: 
v.  g.  Estorbásteme  que  no  hiriese  á  mi  ene- 
migo: Impedivisti  me,  ut  ne,  vel  quóminus  feri- 
rem  inimicum  meum. 

De  que,  y  de  que  modo,  ó  de  que  manera, 
y  del  modo  que,  de  la  manera  que. 

Este  romance  de  que,  si  se  pregunta,  se  dice, 
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¿quid?  v.  g.  ¿De  que  aprovecharán  las  riquezas 
cuando  el  hombre  muera?  ¿Quid  diviticB  próde- 
rint,  cum  homo  moriatur?  Si  no  se  pregunta, 
suele  equivaler  al  romance  que:  v.  g.  De  que 
serás  desterrado,  no  ha  -  duda;  y  entonces  se 
dirá  conforme  á  la  oración  á  que  equivaliere. 

Cuando  con  el  romance  de  que  modo,  ó  de 
que  manera  no  se  pregunta,  se  dice  quómodo,  (y 
qua  ratione,  ó  quo  pacto:  v.  g.  Yo  explicaré  de 
que  manera  se  han  de  entender  las  dificultades: 
Explicabo,  quómodo,  vel  qua  ratione  difficul- 
tutes  intelligendce  sint.  Cuando  con  los  mis- 
mos  romances  preguntamos,  demás  de  las  par- 
tículas dichas,  se  puede  usar  del  ablativo  quí? 
de  quis,  vel  qui:  v.  g»  ¿De  que  modo  se  evitarán 
los  vicios?  ¿  Qui,  vel  quo  pacto  vitia  vitabuntur? 

Él  romance  del  modo  que,  ó  de  la  manera 
que,  se  dice  quemadmodum,  non  secus  ac,  etc.r 
diciendo  la  oración  por  verbos;  y  si  se  dice  por 
nombre  se  pondrá  este  en  ablativo  con  la  pre- 
posición pro,  6  en  acusativo  con  la  preposición 
juxta,  Ó  secundum:  v.  g.  Ejecutaré  los  manda- 
tos de  mi  maestro  del  modo  que  Dios  manda: 
Exequar  prcecepta  magistri  mei,  qucemadmo- 
dum  Deus  prcecipit,  vel  pro  precepto  Dei,  vel 
Juxta,  vel  secundum  prceceptum  Dei. 
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Este  romance  lo  que,  unas  veces  es  relativo, 
por  equivaler  á  este,  aquel  lo  que,  y  se  dice  id 
quod,  ó  quod.  Otras  veces  sirve  para  mara- 
villarnos, y  se  dice  quantum:  v.  g.  ¡Lo  que 
aprovecha  la  virtud!  /  Quantum  virtus  prodest! 

Otras  veces  no  le  corresponde  en  latin  par- 
tícula ninguna:  v.  g.  Lo  que  conviene  es  que 
hagas   penitencia:    Expedit,    ut,    penitentiam 

agas. 

Si. 

El  romance  si,  suele  usarse  algunas  veces 
para  preguntar,  y  se  dice  en  latin  itané,  ne, 
etc.:  v.  g.  ¿Si?  ¿que  ya  obedeciste?  ¿Itane? 
¿jam  obedevisti?  Otras  veces  sirve  para  res- 
ponder ó  afirmar,  y  se  dice  ita  proferto,  etc.: 
v.  g.  ¿Está  aquí  mi  hermano?  Si,  ya  le  veo: 
¿Frater  meus  hic  adest?  Ita  proferto,  jam  illum 
video. 

Otras  veces  se  usa  para  ponderar,  equiva- 
liendo al  romance  aunque,  y  se  dice  quamvis, 
etc.:  v.  g.  Si  me  mataran  no  cometeré  pecado 
alguno:  Quamvis  occklerer  peccatum  nullum 
committam. 

Otras  veces  significa  la  condición  para  otra 
cosa,  y  entonces  se  dice  la  oración  con  si  por 
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indicativo  ó  por  subjuntivo  en  el  tiempo  corres- 
pondiente, cuando  el  romance  es  de  indicativo: 
v.  g.  Si  deseabas  la  virtud,  debías  evitar  cual- 
quiera culpa:  Si  optabas,  ó  si  optares^yirtutem, 
quamvis  culpam  vitare  debebas.  Mas  cuando 
el  romance  es  de  subjuntivo,  se  dice  solo  portel 
propio  tiempo  de  subjuntivo:  v.  g.  Si  evitaras 
siempre  las  culpas,  asegurabas  en  ti  la  divina 
gracia:  Si  culpas  semper  vitares,  in  te  divinara 
gratiarn  confirmabas. 

Pero  si  la  oración  hablare  de  futuro  de  sub- 
juntivo, entonces  se  dirá  por  el  mismo  futuro, 
\y  6  por  presente  de  subjuntivo,  ó  por  él  de  indica- 
tivo, ó  por  el  futuro  imperfecto:  v.  g.  Si  estu- 
diares, etc.:  Si  studueris,  ó  si  studeas,  ó  si 
studes,  ó  si  studebis. 

Sino. 

El  romance  sino,  se  pone  unas  veces  afirmando 
significando  alguna  cosa  contraria  á  otra  puesta 
antes,  y  entonces  se  dice  sed:  v.  g.  Nunca  se- 
guiré a  los  malos,  sino  á  los  buenos:  Nunquam 
imitabor  ímprobos,  sed  probos.  Otras  veces 
significa  condición  para  otra  cosa,  y  entonces 
se  dice  nisi  con  indicativo  ó  subjuntivo,  como 
se  dijo  de  la  partícula  si:  v.  g.  Sino  gobiernas 
tus  pasiones,  serás  vencido  del  Demonio:    Nisi 

Q 
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temperas,  vel  temperes  affectiones  tuas,  vínceris 
a  Daemone.  Otras  veces  significa  lo  mismo 
que  fuera  de,  y  también  se  dice  nisi:  v.  g.  Nadie 
conseguirá  la  corona  de  la  gloria  sino  el  justo: 
Nemo  consequetur  coronam  glorice  nisijitstus. 

Siendo  asi  que* 

Este  romance  siendo  así  que,  muchas  veces 
equivale  al  romance  aunque,  y  se  dice  quamvis, 
quamquam,  licet,  etc.,  poniendo  el  verbo  en 
subjuntivo  ó  indicativo:  v.  g.  Siendo  así  que 
estabas  en  el  aula5  no  atendías:  Quamquam  eras, 
vel  esses  in  gymnasio,  minime  attendebas. 

Otras  veces  equivale  al  romance  supuesto  que,  f 
y  entonces  se  dice  como  el  tal  romance:  v.  g. 
Siendo  así  que  has  estudiado,  explica  la  lección: 
Síquidem  studuisti,  explana  lectionem. 

Aclaración  sobre  los  impersonales. 

Llámanse  oraciones  medio  impersonales,  las 
que  tienen  una  sola  persona  y  carecen  de  otra. 
Son  ordinariamente  las  que  con  romance  de 
activa,  puesto  sin  persona  que  hace,  traen  por 
persona  qne  padece  algún  nomhre  sustantivo,  6 
alguna  de  estas  partículas,  me,  te,  se,  nos,  vos, 
los,  las  ó  la,  que  corresponden  á  los  pronom- 
bres ego,  tu,  Ule,  nos,  vos,  illi,  illa.     Estas  ora- 
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ciones  equivalen  á  segundas  de  pasiva,  y  se 
hacen  poniendo  en  nominativo  el  nombre  sus- 
tantivo ó  pronombre,  concertándolo  con  el 
verbo  de  pasiva,  en  el  tiempo  de  que  hablare. 

Ejemplos— Amase  la  virtud:  Virtus amatur. 
Amanme:  Ego  amor.  Amábante:  Tu  amaba- 
ris.  Enseñáronle:  Ule  doctusfuit.  Habíannos 
oído-  Nos  auditi  fueramus.  Enseñaron  os: 
Vos  docebimini.  Habranlos  amado:  lili  amati 
fuerint.    Leyéronse  los  libros:    Libri  lecti  fue- 

runt. 
Con  mas  facilidad  se  hacen  estas  oraciones, 
/     dándoles  el  romance  de  pasiva  que  corresponde 
al  de  activa:  v.  g.  Amanme,  ó  yo  soy  amado: 
aman  te,  ó  tu  eres  amado. 

Estas  oraciones  se  pueden  hacer  por  todos 
los  modos  ya  explicados,  guardadas  las  reglas 
dadas  para  cada  modo:  v.  g.  Creo  que  me 
aman:  Credo  me  amari.  Habíanle  de  amar: 
Ule  amandus  erat.  Entiendo  que  han  de 
amarme:  Inteltigo  me  amandum  esse.  Y  asi  de 
los  demás. 

Tiempos  impersonales. 
Son  tiempos  impersonales,  los  que  no  traen 
persona  que  hace,  ni  persona  que  padece,  sino 
suelen  traer  romance  de  activa,  junto  con  la 
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partícula  se,  y  algunas  veces  sin  ella.  Estos 
tiempos  se  hacen  por  la  pasiva,  por  la  tercera 
persona  de  singular  del  tiempo  de  que  hablare; 
y  si  el  tiempo  tuviere  tres  terminaciones,  se 
pondrá  en  la  neutra:  v.  g.  Aman,  ó  ámase: 
Amatur.     Oyeron,  ú  oyóse:  Auditumfuit. 

Vicios  de  la  oración. 

Los  vicios  de  la  oración  son  dos,  Barbarismo 
y  Solecismo.  El  Barbarismo  se  comete,  cuando 
se  usa  en  la  oración  de  alguna  voz  que  no  es 
latina  sino  bárbara,  ó  peregrina,  cuando  á  la  dic_ 
cion  latina  se  le  quita,  añade  ó  cambia  alguna 
letra,  cuando  se  usare  de  alguna  dicción  latina 
una  por  otra  de  la  cual  no  hicieron  uso  los  au- 
tores. En  el  primer  caso  diciendo  perla,  ce, 
por  la  perla  preciosa,  en  lugar  de  unto,  onis: 
aviso,  as,  por  avisar,  en  lugar  de  moneo,  es. 
En  el  segundo  caso:  Tepestas  en  lugar  de  tem- 
pestas; ó  añadiendo  letra  corpuus,  en  lugar  de 
corpus;  ó  poniendo  una  letra  por  otra  tenpus 
con  w,  en  lugar  de  tempus  con  m:  cuercus  con 
c,  en  lugar  de  quercus  con  q.  En  el  tercer  caso:  < 
Daré  gratias  alicui,  en  lugar  de  ágere  gratias. 
Agere  verba,  en  lugar  de  faceré  verba  por 
hablar.  Daré  necem  alicui,  en  lugar  de  daré 
aliquem  neci,  por  matar  á  alguno;    y  cuando 
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alhid  est  latine \  aliud  grammatice  loquL 

Se  comete  el  vicio  del  Solecismo,  cuando  se 
usa  de  una  composición  viciosa  de  las  partea  de 
la  oración;  esto  es,  no  guardando  las  concor- 
dancias ni  el  buejí  régimen  y  construcción  pre- 
venidas por  el  arte.  En  esta  oración:  v.  g. 
Mulier  bonus  servit  Deum,  se  cometen  dos  Sole- 
cismos, debiendo  decir:  Mulier  bona servit  Deo. 
Véase,  si  se  quiere,  el  Arte  Explicado  en  el  sen- 
tido y  explicación  de  la  construcción   figurada. 

Figuras. 

Las  figuras  de  construcción  son  las  siguientes: 
JEnallage,  Ellipsis,  Zeugma,  Syllepsis,  Prolep- 
sis,  Archaismus,  Hellenismus,  Hypérbaton, 
Anastrophe,  Tmesis  y  Parenthesis.  Para  la 
inteligencia  de  estas  figuras,  véase  el  Arte  Ex- 
plicado en  la  parte  citada. 


RESUMEN  SINTÉTICO,  QUE  FACILITA 

la  retención  de  varios  romances  y 

partículas  de  Olarte. 

Hasta,  y  hasta  que,  doñee.  A,  a  fin  de,  en 
orden  á,  ó  para,  ut.  A  no,  nisi,  y  por  partici- 
pio non.     Aun  con,  quamvis,  etsi,   quamquam, 
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etc.,  y  por  participio,  vel,  ó  etiam.  Sin,  y  sin 
que,  quin,  y  por  participio  non.  Fuera  de,  á 
mas  de,  fuera  de  que,  á  mas  de  que,  prceter- 
quam  quod,  y  por  participio  en  acusativo  con 
prceter.  Después  de,  y  después  que,  postquam., 
ut,  ó  ubi,  y  por  participio  en  acusativo  con  post. 
Antes  de,  y  antes  de  que,  antequam,  ó  prius- 
quam,  y  por  participio  en  acusativo  con  ante. 
En,  cum,  ó  quod.  No.  negando,  non;  y  man- 
dando ó  prohiviendo,  ne.  No  hay  para  que, 
non  est  cur,  ó  nih.il  est  quare.  No  habia  para 
que,  non  fuer at  cur,  etc.  Porque,  preguntando 
ó  dudando,  cur,  ó  quare:  dando  razón,  quia;  y 
denotando  el  fin  ó  motivo,  ut.  Porque  no,  pre- 
guntando ó  dudando,  quidni;  y  denotando  el  fin 
6  motivo,  ne,  ó  ut  ne.  Para  que,  quid,  ó  ut  quid. 
Para  que  no,  ne.  Quien,  preguntando  ó  du- 
dando, quis;  y  sin  preguntar  ni  dudar,  qui,  etc. 
Que  causal,  ó  equivaliendo  á  porque,  quia^ 
quipe,  quoniam,  quod,  ó  enim  pospuesto.  Que 
exagerativo,  equivaliendo  á  de  tal  suerte  que, 
ita  ut.  Que  interrogativo,  quid.  Que  admira- 
tivo, quam.  Que  reduplicado,  necne,  ó  dos 
veces  sive.  Que  de  semejanza  ó  con  el  pro- 
nombre mismo,  misma,  etc.,  ac,  atque,  quam. 
Que  pronominal,  ó  que  sirve  de  persona  que 
hace  y  que  padece  al  mismo  tiempo,  quid,  ó 
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quod.  Ojalá,  útitiam.  De  tal  suerte,  ita,  táliter, 
sic,  eo,  adeo,  nsque  eo.  En  tanto  grado,  tantó- 
pere.  De  tal  manera,  magnópere.  Con  ta!  que, 
ita  ut,  táliter  ut,  etc.  Con  tal  de,  con  tal  que, 
á  condición  de  que,  si,  modo,  dúmmodo.  La 
primera  vez  que,  cum,  vel  dum  primo.  La 
segunda  vez  que,  cum,  vel  dum  secundo,  etc. 

Partículas  españolas  equívocas,  y  que  casi 

todas  ellas  dejan  el  verbo  en  el  tiempo 

de  que  liaMa  el  romance. 

A  que,  á  fin  de  que,  en  orden  á  que,  para  que, 
preguntando,  ó  dudando,  quid  ó  ut  quid.  Antes 
ó  antes  bien,  significando  simplemente  antece- 
dencia de  tiempo,  antea,  ante,  prius;  y  signifi- 
cando contraposición  de  una  cosa  con  otra, 
imo,  potius,  quínimo,  ó  quin  potius.  Aun,  sig- 
nificando continuación  de  tiempo,  adhuc;  y 
significando  exageración,  vel,  ó  etiam.  Aun  no, 
en  el  primer  caso,  nondum;  y  en  el  segundo, 
vel  ne,  ó  ne  quidem.  Como,  preguntando,  que- 
mado, ó  quo  pacto,  qua  ratione,  etc.  Como  que, 
preguntando,  quid.  Con  que,  equivaliendo  a, 
esto  supuesto,  por  eso,  ergo,  igitur,  ideo,  etc.; 
preguntando,  quando,  ó  qua  ratione;  y  signifi- 
cando el  modo  con  que  se  hace  alguna  cosa, 
curn,  ó  dum.     Pues,  equivaliendo  á,  por  ventura, 
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nunquid:  equivaliendo  á,  si,  ita  est,  ó  ita  qui- 
dem;  y  equivaliendo  agesto  supuesto,  ergo,igiturt 
Supuesto  que,  siquidem,  ó  quandóquidem.  Pues 
que,  ya  que,  preguntando,  ¿quid  ergo?  Mas 
que,  magis  quam.  Por  mas  que,  quamtumvis. 
Para  cuando,  preguntando,  ad  qaod  tempus;  y 
sin  preguntar,  cum,  ó  quando.  Cuando,  pregun- 
tando, quando,  y  no  cum;  y  sin  preguntar, 
quando,  o  cum.  Luego  que,  al  punto  que,  así 
que,  al  mismo  tiempo  que,  ubi,  statim  ac,  atque, 
ut  primum,  ó  quam  primum.  Al  mismo  tiempo 
que,  equivaliendo  á,  en  la  misma  ocasión  que, ■  /*\ 
simul,  ó  sub  ídem  tempus.  Por  ventura,  prS-  ■' 
guntando,  nunquid)  an,  utrum,  ó  ne  pospuesto; 
y  sin  preguntar,  forte,  fortasse,  fortassis,  ó  fór- 
sitam.  De  que,  preguntando,  quid.  De  que 
modo,  de  que  manera,  quómodo,  qua  ratione 
quo  pacto.  Del  modo  que,  de  la  manera  que, 
quemádmodum,  non  secus  ac;  y  si  se  junta  con 
nombre,  justa,  vel  secundum.  Lo  que,  id  quod, 
ó  quod.  Si,  preguntando  itane,  ne,  etc.;  res- 
pondiendo, ita  profecto.  Sino,  afirmando,  sed. 
Si  no,  significando  condición,  nisL  Siendo  así 
que,  equivaliendo  a,  aunque,  quamvis,  quam- 
quam,  licet,  etc.;  y  equivaliendo  á,  supuesto  que, 
siquidem. 
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Sinopsis  de  las  varias  equivalencias  de 
los  romances  anteriores. 

Al,  equivale  á  las  oraciones  de  los  estandos, 
y  se  dice  con  cum,  dum,  etc.  El,  igualmente,  y 
se  dice  con  quod,  también  hace  sentido  condi- 
cional, ó  con  tal  que.  Hasta,  á  los  estandos, 
con  tal  que.  A  no,  á  las  oraciones  de  los  verbos 
de  movimiento.  Para,  á  las  oraciones  de  mo- 
vimiento; aun  con,  con  tal  que.  Para  no,  á  las 
oraciones  de  movimiento,  aun  con.  A  trueque 
„  de,  a  trueque  de  que,  á,  á  fin  de,  con  tal  que. 
Aun  con,  á  los  estandos.  Con,  á  los  estandos, 
con  tal  que,  aun  con.  Sin,  y  sin  que,  a  los 
estandos  por  subjuntivo  con  quin,  y  no  á  indica- 
tivo, aunque  no,  sino.  Por,  porque,  á  fin  de. 
Por  no,  á  fin  de  no.  Fuera  de,  á  mas  de,  como 
los  estandos;  pero  con  su  respectiva  partícula. 
Después  de,  á  modo  de  los  estandos,  y  se  dice 
con  postquam,  ut,  ubi.  De,  con  tal  que,  por- 
que, después  de.  En,  á  los  estandos,  con  tal 
que.  En  lugar  de,  como  en  las  oraciones  de 
los  estandos;  pero  observando  la  doctrina  de  los 
habiendos  con  sus  partículas  cum,  etc.  En  com- 
paración de,  por  el  romance  que  pueda  dársele,  y 
que  construya  mejor  sentido.  A  que,  á  fin  de 
que,  en  orden  á  que,  ¿que?,  apostemos  que.  Antes, 
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antes  bien,  equivale  á  su  propio  romauce,  antes, 
primero,  si  bien.  Aun,  á,  todavía,  aunque. 
Como,  de  que  modo,  porque,  con  tal  que,  ¿que? 
también  se  encuentra  haciendo  semejanza, 
equivaliendo  á  su  propio  romance,  como,  ó  de 
la  manera  que,  ó  formando  simplemente  ora- 
ciones de  los  estandos.  Con  que,  al  que  rela- 
tivo, esto  supuesto,  por  eso,  de  que  modo,  con 
tal  que,  ó  á  las  oraciones  de  los  estandos  deno- 
tando modo,  en  cuyo  caso  se  hacen  las  ora- 
ciones con  las  mismas  partículas  de  estos. 
Pues,  por  ventura,  así  es,  así  fué,  etc.,  esto 
supuesto,  supuesto  que.  Mas  que,  á,  apostemos 
que,  poniendo  el  verbo  en  el  tiempo  debido, 
como  en  los  estandos.  Por  mas  que,  quamtum* 
vis,  llevando  el  verbo  al  tiempo  correspondiente^ 
como  en  los  estandos.  Para  cuando,  á  que 
tiempo,  cuando.  Luego  que,  al  punto  que,  así 
que,  cuanto  antes,  en  la  misma  ocasión  que. 
Que,  apostemos  que,  sea  así  que.  De  que, 
¿que?  De  que  modo,  de  que  manera,  como,  por- 
que razón.  Del  modo  que,  al  propio  romance 
y  también,  segun^w,  preguntando,  á  su  pro- 
pio ronmncQf<f1&d*e&,  itane,  he;  respondiendo, 
ita  profecto,  y  también  equivale,  á,  aunque,  etc. 
Sino,  á  su  propio  romance,  sino,  que  se  dice. 
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sed;  á,  con  tal  que,  que  se  dice,  s$j  á.  fuera  de 
que,  se  dirá  nisi.  Siendo  así  que,  auno1  £¿- 
supuesto  que,  y  en  este  sentido  se  dirá  síq..„dem~ 

Noticia    curiosa    so"bre    ios  adverMos   de 

lugar  con  los  cuales  se  pregunta,  y  que¡ 

sirve  de  mucho  á,  los  miuimistas  para 

las  oraciones. 

Ubi,  en  donde,  en  que  parte,  6  lugar;  pide 
genitivo,  y  ablativo  con  in,  ó  sin  ella.  [ 

Unde,  de  donde,  de  que  parte,  ó  lugar;  abla- 
tivo con  a,  vel  ab>  vel  e,  vel  ex,  ó  sin  ellas. 

Quo,  adonde,  á  que  parte,  ó  lugar;  acusativo 
con  ad,  ó  in,  ó  sin  ellas. 

Qua,  por  donde,  porque  parte,  ó  lagar;  abla- 
tivo, ó  acusativo  con  per. 

Quorsum,  hacia  donde,  hacia  que  parte,  ó 
lugar;  acusativo  con  versus  pospuesta. 

Quousque,  hasta  donde,  hasta  que  parte,  <S 
lugar,  hasta  que;  acusativo  con  usque  ad.  Véase 
el  Arte  Explicado  en  la  Sintaxis. 
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Nota. — Habiéndose  escapado  de  la  correc- 
ti^jlken  la  impresión,  algunos  errores  de  orto- 
gratu,,  )  entre  ellos  tres  sustanciales,  se  pone 
ai  cuidado  del  preceptor  y  alumnos  la  siguiente 
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LÍXEA. 

DICE. 

LÉASE. 

12  y  13 

buhiere, 

hubiere. 

24 

corcordancias, 

concordancias. 

22 

conciértese, 

conciértese. 

2         ^ 

animadas. 

inanimadas: 

precipitatus, 

prcecipitaius. 

13 

porque, 

pero  que. 

11 

incuativo, 

incoativo,    /^m 

m*^ 

ibí, 

ibi.               ¿ 

16 

infinitivo,         4 

p4iijtyiü¿va. . 
litferce  tune. 

18  y  19 

lítteras  tuas, 

20 

impórtame, 

impórtame. * 

8  y  10 

tum,    , 

tnum. 

13 

embra, 

'  hembra. 

13 

adonde, 

adonde. 

9        V 

finjiendoles, 

finjiendoles. 

2< 

usar  se,. 

lyjrse. 

23 

mientras, 

mí'ntro.s. 

15  y  16 

añadiéndole, 

añadiéndole. 

24 

tendrase, 

tendrase. 

3 

adviértase, 

adoi'rtase. 

18 

concertándola, 

concertándola. 

12- 

tubiere, 

tuviere. 

12  i>$A 

entonces, 

entonces. 

15 

Cesar, 

César. 

i 

advirtió  te, 

advierte. 

5 

demás, 

demás. 

5y9 

atrueque, 

á  trueque. 

15 

el  romance, 

al  romance. 

25 

relación, 

relación. 

10 

virtnd, 

virtud. 

i 

sesta, 

sexta. 

0  ■- 

aqui, 

aqui 

10 

prohiviendo, 

prohibiendoy 
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